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Imaginarios del miedo en Quito: estudio de la construcción social del miedo, a partir del análisis de 
los discursos sobre la violencia y la (in)seguridad ciudadana en la producción  periodística de 
Teleamazonas y TC Televisión, entre diciembre de 2009 y mayo de 2010. 
 
Imaginaries of fear in Quito: A study on the social construction of fear, departing from discourse 
analysis of Teleamazonas and TC Television journalistic content on violence and citizen 
(in)security, during the period December 2009 to May 2010. 
 
 
RESUMEN 
 
Trata sobre la construcción de los imaginarios sociales del miedo en la ciudad de Quito y su 
estrecha relación con los fenómenos y narrativas sobre la violencia social y la (in)seguridad 
ciudadana en toda la región. Se realiza una revisión del estado del arte y definiciones básicas sobre 
la violencia y la seguridad ciudadana, la dialéctica miedo-ciudad y la relación entre el paradigma de 
la securitización y los modelos societales disciplinarios.  
 
Se profundiza en el rol que juegan los medios de comunicación social, tanto en la construcción de 
los imaginarios del miedo, como en la reproducción de las relaciones de poder, la exclusión social 
y la violencia simbólica. Para el efecto, se analiza la estructura narrativa de los productos 
periodísticos de Teleamazonas y TC Televisión, entre diciembre de 2009 y mayo de 2010, a partir 
de la metodología del Análisis Crítico de Discurso (ACD). 
  
Se concluye que los medios de comunicación social son cámara y eco de la violencia estructural en 
la medida en que sus discursos reproducen modelos mentales, ideas e ideologías dominantes y 
excluyentes que configurar imaginarios y prácticas atravesadas por el miedo. 
 
PALABRAS CLAVE: ANÁLISIS DEL DISCURSO / VIOLENCIA EN LOS MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN SOCIAL / TELEVISIÓN / MIEDO / SEGURIDAD CIUDADANA / IMAGINARIOS 
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ABSTRACT 
 
This study addresses the social construction of imaginaries of fear in the city of Quito, and its close 
relationship with social violence and citizen insecurity narratives and phenomena existing in the 
region. A review of academic research on the art is undertaken, and basic definitions on the 
following topics are offered: violence and citizen security, the city-fear dialectic, and the role of the 
securitization paradigm and disciplinary societal models.  
 
A thorough examination of the role exercised by social media is executed, both in relation to the 
construction of imaginaries of fear, and the reproduction of relationships of power, social exclusion 
and symbolic violence. To this end, the narrative structure of Teleamazonas journalistic content, 
during the period December 2009 to May 2010, is analyzed, using the Critical Discourse Analysis 
(CDA) methodology.  
 
It is concluded that social media is part and parcel of structural violence, in the sense that its 
discourse reproduces dominant and exclusionary psychological models, ideas and ideologies that 
generate imaginaries and practices arrived at as a result of fear.  
 
KEYWORDS: DISCOURSE ANALYSIS / VIOLENCE IN SOCIAL MEDIA / TELEVISION / FEAR / 
CITIZEN SECURITY / IMAGINARIES 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
La presente investigación es producto de la sistematización, análisis e interpretación del debate 
académico en torno a la relación entre violencia, (in)seguridad, miedo y ciudad en América Latina 
y el mundo. En este sentido, sus resultados no se desprenden de un estudio de campo. 
 
La principal dificultad encontrada es la  existencia de una abundante y diversa bibliografía sobre el 
tema, lo que contrasta con la escasez de cifras confiables, metodologías adecuadas, perspectivas 
integrales y redes académicas que posibiliten la comprensión del fenómeno en su complejidad, 
sobre todo si se considera que la seguridad ciudadana es una noción de reciente aparición en 
América Latina y que se encuentra todavía en construcción. 
 
En el caso particular de Ecuador, observamos que pese a ocupar un lugar predominante en las 
agendas académicas, políticas y de opinión pública, así como en las conversaciones cotidianas, no 
existe un verdadero debate sobre el concepto de seguridad ciudadana y la generación de políticas 
públicas relacionadas con ésta, que respondan a las especificidades de la realidad local y nacional.  
 
Por otro lado, observamos que las investigaciones sobre los imaginarios sociales del miedo se han 
centrado en la comprensión de la relación entre violencia, (in)seguridad, medios y ciudad. Uno de 
los objetivos principales de estos trabajos ha sido localizar el miedo en la ciudad y demostrar que 
no solo existe en el imaginario colectivo sino que tiende a generar “marcas territoriales”, es decir 
que se sitúa en ciertos lugares de la ciudad conocidos como “zonas rojas”, generalmente asociadas 
con altos índices delictivos y de pobreza (aunque no necesariamente sea así), generando formas de 
convivencia social y modos de habitar la ciudad, atravesados por la incertidumbre y una profunda 
desconfianza en el otro.
1
 
 
En cuanto al papel de los medios de comunicación en la construcción de los imaginarios sociales 
del miedo, éste ha sido analizado desde diferentes perspectivas. En términos generales se pueden 
apreciar tres posiciones:  
 
1. Aquella que plantea que los medios alteran el comportamiento del individuo. (Katz y 
Lazarsfeld: 1995);  
                                                 
1
 Tesis central de Fernando Carrión en sus diversas investigaciones sobre la construcción social del miedo en 
relación con la (in)seguridad ciudadana y la ciudad. 
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2. Los que proponen que los medios son virtualmente incapaces de producir efectos 
independientes. (Klapper: 1974); y, 
 
3. Aquellos que consideran que los medios de comunicación tienen limitado efecto directo y su 
mayor influencia es indirecta y estrechamente relacionada con factores personales, ambientales 
y socioculturales. (Gerber: 1996, Barbero: 2002, Bourdieu: 1997). 
 
La presente investigación pretende analizar, desde esta última perspectiva, cómo se construyen los 
imaginarios del miedo en la ciudad de Quito, a partir del análisis de los discursos sobre la violencia 
y la (in)seguridad, producidos por los diversos actores involucrados, con énfasis en el discurso 
mediático, en un contexto marcado por las relaciones de poder, las condiciones estructurales de 
pobreza y desigualdad, y la agudización de los conflictos sociales. 
 
Partimos de una conjetura previa: La securitización
2
 es un rasgo definitorio de las sociedades 
contemporáneas, afectadas por la violencia, la (in)seguridad, la pobreza y la desigualdad. Este 
paradigma atraviesa la esfera estatal, mediática y ciudadana de representación de la realidad, 
constituyéndose en un valor social, pero también en un dispositivo de reproducción de relaciones 
de poder, miedos, estereotipos y exclusión social. 
 
El contenido de la tesis se encuentra dividido en tres capítulos. El primero presenta un diagnóstico 
de la situación de la violencia y la seguridad ciudadana en América Latina, para luego abordar la 
relación de estos conceptos con el miedo, los medios de comunicación y la ciudad. El objetivo del 
segundo capítulo es explicar la relación entre el paradigma de securitización, los modelos 
disciplinarios y la cultura del miedo, así como el rol de los medios de comunicación social como 
cámara y eco de la violencia simbólica, las relaciones de poder y el pánico social.  
 
Finalmente, en el tercer capítulo, se presentan los resultados del Análisis Crítico de Discurso 
(ACD), aplicado a la producción periodística de Teleamazonas y TC Televisión, entre diciembre de 
2009 y mayo de 2010. Se analiza la estructura discursiva de los productos periodísticos que tratan 
                                                 
2
 “[La] securitización en el campo de la seguridad púbica es la apertura de un canal vinculante que une la 
seguridad ciudadana con la guerra, dado que el tema de la atención política del Estado para brindar seguridad 
a los ciudadanos contra todo acto intimidatorio o capaz de poner en riesgo su integridad física o moral, está 
bajo jurisdicción policial, cuerpo de seguridad que tiene el carácter preventivo y a su vez brinda custodia, sin 
atentar contra la vida del agente o actor que comete el delito o agravante contra los demás miembros de una 
colectividad que vive bajo normas y leyes previamente establecidas”. En: Salazar, Robinson; Rojas, Ivonne. 
La securitización de la seguridad pública: una reflexión necesaria. [en línea]  Revista El Cotidiano. México: 
Universidad Autónoma Metropolitana [citado: 25-marzo-2013] Disponible en:   
http://www.elcotidianoenlinea.com.mx/pdf/16604.pdf . 
 
 3   
 
sobre la violencia y la (in)seguridad en Quito. Además, se identifican los mecanismos y modos de 
reproducción de ideas e ideologías dominantes, las estructuras argumentativas, los actores, los 
valores sociales y los modelos mentales en torno a la violencia y la (in)seguridad ciudadana.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 4   
 
 
CAPÍTULO I 
 
CONTEXTUALIZACIÓN Y DEFINICIONES BÁSICAS 
  
 
1.1. Debate en torno a la violencia  
 
 
Según el BID (2001), la información sobre violencia en América Latina arroja resultados 
francamente alarmantes: cada año cerca de 140.000 latinoamericanos son asesinados; 54 
familias son robadas por minuto, 28 millones al año. La destrucción y transferencia de 
recursos es aproximadamente del 14.2% del PIB latinoamericano. Estas cifras significan 
que la violencia, medida por cualquiera de estos indicadores, es cinco veces más alta en 
esta región  que en el resto del mundo. Por tanto, América Latina se ha convertido en el 
continente más violento del mundo.
3
 
 
 
La violencia, el delito y la inseguridad se han convertido en las principales preocupaciones delos 
habitantes de la mayoría de países latinoamericanos en las décadas recientes. La pobreza, el 
desempleo y la inequidad no han desaparecido como motivos de intranquilidad, sin embargo han 
sido desplazados por el despunte de la violencia (real, mediatizada e imaginaria) o aparecen 
generalmente asociados a ésta, según las últimas encuestas de opinión pública. 
 
Paralelamente, observamos que el fenómeno ha pasado a ocupar un lugar predominante en las 
agendas políticas, mediáticas y académicas. Sobre los dos primeros estadios hablaremos más 
adelante, pero en el campo académico cabe destacar que si bien la violencia y el delito han sido 
largamente estudiados en el campo del Derecho y la Psicología, persisten muchos retos en cuanto a 
la comprensión real de sus causas, características y consecuencias, sobre todo cuando se evidencia 
una tendencia más bien implícita a considerarlos como fenómenos multidimensionales, mientras 
que las metodologías desde las que se abordan no han logrado concretar esa visión integral y 
profundizar en el estudio de la incidencia de cada uno de sus componentes.  
 
Surge una primera certeza: la violencia es un fenómeno de múltiples facetas, causas y factores: 
 
                                                 
3
 Carrión, Fernando (2002). De la violencia urbana a la convivencia ciudadana. En su: Seguridad Ciudadana, 
¿espejismo o realidad? Quito: FLACSO, Sede Ecuador. p.13-14. 
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En él se interrelacionan fenómenos como la pobreza, inequidad, desempleo, subempleo; 
abuso de poder, generalización y “legitimación” de la corrupción; autoritarismo, violación 
de los derechos humanos, injusticia social; falta de credibilidad en las instituciones 
encargadas de la administración de justicia y de la seguridad interna, impunidad; expansión 
de los fanatismos y fundamentalismos; desintegración familiar, crisis generalizada de los 
valores; desequilibrio entre las aspiraciones adquisitivas y la capacidad real de satisfacerlas; 
persistente cultura de la masculinidad; mercado y consumo de drogas, adquisición 
incontrolada de armas de fuego, consumo de alcohol; manejo inadecuado de la violencia y 
la delincuencia por parte de los medios de comunicación…, entre tantos más.4 
 
 
Para comprender este fenómeno es necesario partir de un análisis del concepto de  violencia, la cual 
ha recibido diferentes definiciones, con notables divergencias según las disciplinas, presupuestos 
teóricos y objetivos de investigación desde los cuales se aborda.  
 
La forma más común de entender la violencia tiende a identificarla con actos de agresión entre 
personas concretas, fundamentalmente actos de violencia física. De esta manera,  podríamos definir 
la violencia como el “uso intencionado de la fuerza física en contra de un semejante con el 
propósito de herir, abusar, robar, humillar, dominar, ultrajar, torturar, destruir o causar la 
muerte.”5 
 
José Sanmartín, investigador español,  amplía esta definición  y  establece que “la violencia es 
agresividad, sí, pero agresividad alterada, principalmente, por la acción de factores 
socioculturales que le quitan el carácter automático y la vuelven una conducta intencional y 
dañina.”6 
 
Existen otras perspectivas que relacionan a la violencia con  la noción de satisfacción de 
necesidades básicas. Para Susan George, analista política estadounidense, la violencia constituye 
“todo aquello que impide que la gente satisfaga sus necesidades fundamentales: alimentación, 
vivienda, vestido, sí, pero también dignidad.”7 
 
Siguiendo esta línea, el investigador sueco Johan Galtung plantea que la violencia consiste en un 
conjunto de amenazas evitables contra la satisfacción de las necesidades básicas, lo que disminuye 
su posibilidad de satisfacerlas efectivamente: 
                                                 
4
 Ojeda, Lautaro (2010). Violencia, delincuencia e inseguridad en el Ecuador. Quito: Universidad Alfredo 
Pérez Guerrero. p. 33. 
5
 Rojas-Marcos, Luis (1995). Las semillas de la violencia. Madrid: Calpe. p. 11. 
6
 Sanmartín, José ¿Qué es esa cosa llamada violencia? [en línea] Revista ¿Qué es esa cosa llamada 
violencia? [citado: 24-mayo-2011] Disponible en: <http://es.scribd.com/doc/13691196/Revista-Que-Es-Esa-
Cosa-Llamada-Violencia-Jose-SanMartin>  
7
 Susan George, citada en Tortosa, Juan Manuel (1994). Violencia y pobreza: una relación estrecha. Madrid: 
Papeles. p. 50. 
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La violencia está presente, cuando en los seres humanos se ven influidos de tal manera de 
que sus realizaciones efectivas, somáticas y mentales están por debajo de sus realizaciones 
potenciales, de modo de que cuando lo potencial es mayor que lo efectivo, y ello es 
evitable, existe violencia.
8
 
 
 
De igual manera, la Organización Mundial de la Salud (OMS: 2002) la define como un acto 
intencional de uso (efectivo o potencial) de la fuerza o del poder, contra sí mismo, una persona, 
grupo o comunidad, que coarta su libertad de movimiento, produce lesiones físicas, daños 
psicológicos, muerte, alteraciones del desarrollo, privaciones, etc. 
 
Estas definiciones tienen algo en común: tienden a identificar a la violencia con el ejercicio de la 
fuerza y el poder físico, pero ésta remite también a la estructura social situada históricamente, a 
conflictos, intereses y relaciones de poder, a una dimensión simbólica (cultural) en donde se 
legitiman valores sociales, modelos mentales y significados que reproducen esas relaciones de 
dominación, desigualdad y exclusión social. 
 
En este punto, cabe una distinción entre agresividad y violencia. La primera podría concebirse 
como un rasgo natural de los seres vivos, íntimamente ligada a su instinto de supervivencia, 
mientras que la violencia es una manifestación esencialmente humana -y por tanto racional- que 
responde a su afán de dominación en un contexto específico en donde convergen factores políticos, 
sociales, económicos y culturales. 
 
Al respecto, Hannan Arendt reflexiona: 
 
 
Ni la violencia ni el poder son fenómenos naturales, es decir manifestaciones del proceso de vida; 
pertenecen al terreno de lo político, de los asuntos humanos cuya cualidad esencialmente humana 
queda garantizada por la facultad humana de actuar […] La violencia, siendo por su naturaleza un 
instrumento, es racional en la medida en que resulta efectiva para alcanzar el fin que debe 
justificarla.
9
 
 
 
                                                 
8
 Galtung, Johan (1995). Investigaciones Teóricas. Sociedad y Cultura Contemporáneas. Madrid: Tecnos; 
Instituto de Cultura Juan Gil-Albert. p. 314. 
9
 Arendt, Hannah (2005). Sobre la violencia. Madrid: Alianza Editorial. p. 107, 112. 
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Observamos que pese a la polisemia del término, su comprensión siempre estará ligada al contexto 
socio-histórico en el que se produce, en este sentido la violencia no solo es un hecho físico e 
individual sino un constructo social que se materializa en un espacio y tiempo específicos, es una 
forma de relacionarse, un ejercicio de poder. 
 
Según Galtung, la violencia tiene un flujo triangular: es directa, cuando se manifiesta en 
agresividad física hasta cierto punto instintiva; es cultural, lo que refiere a un plano simbólico que 
trasciende en el tiempo; y, es estructural, en la medida en que se ejerce sistemáticamente en el 
marco de las relaciones sociales de poder. Los tres tipos de violencia interactúan  y se 
retroalimentan, pero la violencia cultural y la estructural además de constituir violencias, se 
reproducen a sí mismas y son la base de la violencia directa. 
 
Podemos categorizar a la violencia según distintas variables: 
 
 Los individuos que sufren la violencia: mujeres, hombres, niños/as, jóvenes, ancianos, personas 
con discapacidad, etc. 
 Los agentes de violencia: pandillas, narcotraficantes, muchedumbres, etc. 
 La naturaleza de la agresión: psicológica, física, sexual, verbal. 
 El motivo: político, racial, económico, instrumental, emocional, etc. 
 La relación entre la(s) persona(s) que sufren la violencia y la(s) persona(s) que la cometen: 
parientes, amigos, conocidos o desconocidos.  
 
El sociólogo venezolano Roberto Briceño León
10
 propone un modelo sociológico para explicar la 
violencia urbana en América Latina. El modelo se basa en factores situacionales y culturales que 
permiten comprender sus distintas manifestaciones y facetas en relación con la creciente 
percepción de inseguridad en nuestras ciudades. 
 
El autor plantea  tres  niveles  distintos  de explicación del fenómeno de la violencia: factores que 
la originan, factores que la fomentan y factores que la facilitan: 
 
 Factores que la originan: Este nivel es de tipo estructural concerniente a los procesos 
macrosociales que tienen un efecto generalizado, difuso y difícil de alterar. Dentro de estos 
procesos podemos enumerar: la pobreza y el desempleo, la creciente desigualdad e injusticia 
social, la instauración de una paradoja entre la democratización de las expectativas y la 
                                                 
10
 Briceño León, Roberto (2007). Sociología de la violencia en América Latina. Quito: FLACSO; Sede 
Ecuador. p.38-68. 
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verdadera posibilidad de satisfacerlas, la crisis de los modelos e instituciones normativas, como 
la familia y la Iglesia, entre otros. 
 
 Factores que la fomentan: En este nivel advertimos que el contexto y la cultura tienen un 
efecto más inmediato en el comportamiento y pueden constituirse en elementos  que instigan a 
la violencia, pero que a su vez son modificables, por lo que se los denomina mezo-sociales. 
Entre los ejemplos más característicos están: la segregación de un gran segmento de la 
población urbana en los tugurios y las colonias ilegales, el mercado de la droga y la cultura de 
la masculinidad, la cual sirve de marco ideográfico para la comprensión de la violencia 
estructural y de género en las sociedades latinoamericanas.  
 
La violencia, dice Briceño León, “es un asunto de hombres. Los hombres la ejercen y la sufren 
(…) En el mundo la tasa de homicidios de los hombres es entre tres y cinco veces más alta que 
la de las mujeres”.11 
 
Otro de los actores -factores si se quiere- privilegiados en este nivel de estímulo de la violencia 
son los medios de comunicación, que configuran la opinión pública sobre todos los 
acontecimientos y hechos cotidianos. Ellos han “hipervisibilizado” la violencia provocando su 
normalización social, situación que ha contribuido a extender la brecha entre la percepción de 
(in)seguridad y los hechos reales; además de provocar una mayor insensibilidad de las personas 
con respecto a los actos violentos. 
 
Los niños/as son los más vulnerables a  la malinterpretación de la violencia en los medios de 
comunicación, la misma que es interiorizada e incluso imitada. La prolongada exposición a 
mensajes violentos en preadolescentes, adolescentes o jóvenes normaliza la violencia en sus 
vidas cotidianas, distorsionando de alguna forma sus pautas de comportamiento e 
involucrándolos en respuestas desesperadas y crueles ante problemas que pueden ser resueltos 
de otra manera. 
 
Sin embargo, debemos considerar que los medios de comunicación no son el único ni el más 
importante de los factores que inciden en los comportamientos violentos, puesto que la 
violencia más que un fenómeno mediático es una relación social, una manera de convivir con 
el otro. Además, aún es posible mitigar el impacto negativo de la violencia mediática en el 
comportamiento de los niños/as, a través del diálogo que promueva la reflexión sobre los 
contenidos violentos, por parte de cualquier de los adultos que se encuentran a cargo de ellos. 
                                                 
11
 Briceño León, Roberto. Op. Cit., p. 56. 
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 Factores que la facilitan: Se trata de elementos micro-sociales que son más bien adyacentes y 
facilitadores de la violencia y determinan el grado de letalidad de la misma. Uno de los 
principales factores es la impunidad, la cual ha generado una profunda desconfianza en las 
instituciones encargadas de velar por la integridad física y moral de las personas; por otro lado 
tenemos el consumo excesivo de alcohol, el acceso a las armas, así como la creciente 
incapacidad individual y colectiva de expresar verbalmente los sentimientos, es decir de 
establecer un diálogo, que permita canalizar la rabia o la frustración con palabras, en lugar de 
recurrir a los actos violentos. 
 
Como vemos la violencia no puede ser concebida como un fenómeno unilateral y homogéneo, sino 
como un constructo social complejo y multifacético, cuya heterogeneidad se expresa también en 
sus diversas acepciones y tipificaciones. 
 
No obstante, haremos un esfuerzo por clasificarla en tres grandes grupos, cada uno de los cuales 
pretende abarcar las distintas denominaciones utilizadas por los autores más representativos, 
considerando especificidades y similitudes conceptuales: 
 
 La violencia común, directa, interpersonal, cotidiana, urbana, social; generalmente 
asociada con los delitos, robos, agresiones, venganzas y conflictos personales, en un contexto 
predominantemente urbano, cuyo factor común es su enfoque hacia el ámbito de lo privado, lo 
particular y lo subjetivo. En este sentido, no es de extrañar que el miedo y la sensación de 
inseguridad remitan constantemente a estos tipos de violencia en cualquiera de sus 
manifestaciones y acepciones.  
 
 La violencia política, estructural y simbólica; que remiten al ejercicio sistemático del poder, 
al dominio y la sujeción de individuos y grupos sociales, a prácticas y representaciones de la 
realidad que reproducen el statu quo. Como podrá advertirse se ha agrupado a estos tipos de 
violencia en función de su relación con el ámbito de lo público, lo colectivo, lo cultural y la 
estructura social. La violencia estructural abarca las condiciones que originan la violencia, tales 
como: pobreza, desempleo, desigualdad, falta de oportunidades, etc. 
 
 La violencia homicida, criminal y delictiva; que remiten a la agresión que causa lesiones a la 
integridad física y moral de las personas o inclusive la muerte. Si bien es cierto que  el patrón 
de clasificación de este grupo  remite a su alcance (objetivo o subjetivo, individual o social, 
público o privado), lo que realmente las asocia es su categorización en la ley. No olvidemos 
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que el homicidio, el crimen y el delito son penados en las leyes, pero además son indicadores 
que permiten medir la violencia y la (in)seguridad en una sociedad, con la particularidad de que 
el homicidio y el crimen han mutado y/o se han radicalizado con el aparecimiento de 
fenómenos coyunturales como el narcotráfico, el crimen organizado y el acceso a las armas; 
mientras que el delito ha existido desde tiempos inmemoriales y perdurará mientras persistan 
las condiciones económicas y sociales que lo favorecen, como la pobreza y desigualdad. 
 
 
Pero ¿cómo explicar el actual crecimiento de la violencia en América Latina? Briceño León la 
explica a partir de la relación directamente proporcional entre dos variables: 
 
Primero, un alto grado de urbanización, es decir, un porcentaje elevado de la población viviendo en 
ciudades, con los consecuentes fenómenos de hacinamiento y precariedad socioeconómica; y,  
segundo, un alto grado de pobreza pero sobre todo desigualdad.  
 
La distribución de la riqueza en América Latina es la más inequitativa del mundo. El 10% más rico 
de la población acumula el 48% de la riqueza, mientras que el 10% más pobre recibe menos del 
2%.
12
 Esta situación constituye un propicio “caldo de Cultivo” para el incremento de la violencia, 
sobre todo en zonas urbanas en donde se multiplican los habitantes, sus aspiraciones y necesidades, 
pero las oportunidades de satisfacerlas son escasas o nulas. 
 
El autor parte del supuesto de que la pobreza no es una causa directa de la violencia, pero sí podría 
ser la desigualdad social. Así, la tasa de homicidios más alta de la región no está en los países más 
pobres (Haití o Bolivia), sino en los países donde convergen altos índices de urbanización, pobreza 
e inequidad (Brasil, México, Colombia, Venezuela).
13
 
 
Según datos de la Organización Mundial de la Salud (OMS), la tasa de homicidios de América 
Latina supera los dos dígitos, cuando la tasa mundial de homicidios es de 8,8 por cada 100 mil 
habitantes, como se aprecia en el siguiente cuadro: 
 
 
 
 
                                                 
12
 Ferranti, David, et al. (2003). Inequality in Latin America and The Caribbean. Breking with history? [en 
línea] Washington: World Bank. [citado: 14-marzo-2013] Disponible en: 
http://www.cepal.cl/ilpes/noticias/paginas/7/29107/Inequality_Latin_America_complete.pdf 
13
 Briceño León, Roberto. Op. Cit., p. 78-79. 
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Cuadro 1: Violencia en América Latina en relación a homicidios 
NIVEL DE 
VIOLENCIA 
TASA DE HOMICIDIO POR 100.000 
HABITANTES 
PAÍSES 
Violencia baja Menor que la tasa mundial (menores a 8,8) Argentina, Chile, Costa Rica, Uruguay y 
Paraguay 
TASA MEDIA MUNDIAL DE HOMICIDIOS:8,8 
Violencia media Superior a la tasa mundial hasta una vez  
(entre 8,8 y 17,6) 
Perú, Nicaragua, Ecuador, República 
Dominicana y Panamá 
Violencia 
Alta 
Entre dos y tres veces superior a la tasa 
mundial 
(entre 17,6 y 26,4) 
 
Brasil y México 
Violencia muy 
alta 
Más de tres veces superior a la tasa mundial 
(más de 26,4) 
Colombia, El Salvador, Venezuela y 
Honduras 
Fuentes: OPS (2003); OMS (2002); Briceño León, Villaveces y Concha Eastman (2008). 
14
 
 
 
Sin embargo, la violencia homicida por sí sola no permite explicar el incremento de la sensación de 
inseguridad entre los habitantes de las principales ciudades latinoamericanas. En tal virtud, cabe 
hacer una distinción entre el homicidio y la victimización.  Como vimos antes, el homicidio 
aparece generalmente asociado con el crimen organizado, el narcotráfico y el acceso a las armas, 
mientras que la victimización y el temor a ser víctima de esta, remite a la violencia común: robos y 
delitos contra las personas, venganzas, conflictos, agresiones que causan lesiones, en definitiva, la 
violencia que se ejerce entre pares, que dicho sea de paso es la primera causa de muerte entre la 
población joven masculina de estratos bajos y medios, según datos del organismo mundial de salud. 
 
 
Cada año cerca de 200 millones de latinoamericanos y caribeños - un tercio de la población 
total de la región- son víctimas, directamente o en su núcleo familiar, de algún acto 
delictivo. En lo que va de la presente década más de 1,2 millones de personas han perdido 
la vida como resultado de este tipo de violencia, gran parte de ella ligada a actividades 
criminales transnacionales. Por todo ello, no nos debe extrañar que con diferencias entre los 
países, los latinoamericanos tengan más preocupación por la delincuencia (27%) que por el 
desempleo.
15
 
                                                 
14
 Briceño León, Roberto, et al. (2008).  La Violencia homicida en América Latina. Madrid: Universidad de 
Salamanca, [citado: 26-mayo-2011]  Disponible en: http://redalyc.uaemex.mx/pdf/308/30810929007.pdf. 
15
 Alda, Sonia (2011). El incremento de la violencia en América Latina y la impunidad con que se ejerce. [en 
línea]  Revista Digital Atenea [citado: 30-mayo-2011] Disponible en: 
http://www.revistatenea.es/revistaatenea/revista/articulos/GestionNoticias_3726_ESP.asp.  
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Pero la delincuencia y desempleo tampoco son fenómenos disociados, puesto que ambos remiten a 
la incapacidad del Estado y el mercado para satisfacer las demandas sociales. La incapacidad del 
mercado para satisfacer estas demandas se evidencia en la escasa o nula generación de fuentes de 
trabajo, salarios bajos, falta de oportunidades de acceso a la alimentación, la vivienda, el vestido, la 
educación y la salud, entre otros aspectos en los que el Estado es indudablemente el primer 
responsable, a cuyos pendientes se suma su insolvencia a la hora de garantizar la seguridad de las 
personas y aplicar efectivamente la ley y la justicia. 
 
En este sentido,  no es de extrañar que la violencia delictiva y sobre todo el temor que ésta generase 
encuentren íntimamente ligados a la desconfianza generalizada en las instituciones encargadas de 
velar por la seguridad e integridad de las personas, lo que a su vez se relaciona con los altos índices 
de impunidad y corrupción en los sistemas policiales y de justicia de los países de la región, como 
tampoco es de extrañar la tendencia a la privatización de la seguridad personal, o lo que es peor, la 
proliferación de acciones extrajudiciales (linchamientos, grupos de limpieza social, etc.), que lejos 
de reducir la violencia terminan por cerrar un círculo vicioso difícil de romper. 
 
En definitiva, coinciden los expertos en que la violencia en cualquiera de sus manifestaciones 
erosiona la legitimidad del Estado y el tejido social, debilita la democracia, radicaliza la 
desconfianza y el temor hacia el otro y genera las condiciones propicias para las violaciones a los 
derechos humanos y la discriminación de los grupos sociales tradicionalmente excluidos. 
 
 
1.2. La seguridad ciudadana en América Latina 
 
 
1.2.1. La seguridad ciudadana: un concepto en construcción  
 
 
La palabra seguridad proviene del latín securitas, que significa  “estar sin cuidado”, exento de 
peligro, daño o riesgo. Esta definición etimológica nos permite establecer una diferencia básica 
entre violencia y seguridad: si la primera se entiende como el uso intencionado de la fuerza en 
contra de una persona con el propósito de herir o causar daños físicos o psicológicos -como vimos 
en el acápite anterior-, la seguridad adquiere una significación antagónica que se relaciona con la 
protección y cuidado de las personas frente a esos daños, amenazas o riesgos, sean estos estos 
reales, potenciales o imaginarios. 
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Según el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD): 
 
 
La seguridad es una creación cultural que implica una forma igualitaria de sociabilidad en 
un ámbito libremente compartido por todos. [Es además] (…) la condición personal, 
objetiva y subjetiva, de encontrarse libre de violencia, amenaza de violencia o despojo 
intencional por parte de otros.
16
 
 
 
En esta misma línea, la  seguridad se define como:  
 
 
Aquella situación de normalidad en la que se desenvuelven las personas, desarrollando 
actividades individuales y colectivas con ausencia de peligro o perturbaciones […] Es un 
bien común esencial para el desarrollo sostenible tanto de las personas como de la 
sociedad.
17 
 
 
Estas definiciones implican una situación ideal de orden y paz, desde una perspectiva que coloca al 
Estado como el actor principal, además suponen la existencia de un marco de respeto a los 
derechos y el cumplimiento de las obligaciones individuales y colectivas. De ahí que uno de los 
retos de la agenda de seguridad ciudadana es articular los intereses y los esfuerzos de los actores 
involucrados (Gobierno central, gobiernos locales, instituciones públicas, Policía, sistema de 
justicia, medios de comunicación y ciudadanía en general) con miras a mejorar la convivencia 
social y promover el desarrollo sostenible y la calidad de vida de las personas. 
 
Al igual que la violencia el concepto de seguridad tiene diferentes connotaciones y ha sufrido 
grandes transformaciones en las décadas recientes. Ha transitado de la doctrina de la seguridad 
nacional, que refiere a la protección de los Estados frente a la amenaza de un enemigo externo 
(noción belicista militar); pasando por la noción de seguridad pública, cuya esencia es combatir a 
un enemigo que se tornó interno (violencia urbana, delincuencia y criminalidad), a través de 
medidas de control y represión del delito; hacia el concepto de seguridad ciudadana, que apunta a 
la convivencia social armónica, a la calidad de vida de las personas, sus deberes y derechos vitales, 
la generación de oportunidades sociales y la satisfacción de sus necesidades. 
 
Al respecto, Fernando Carrión puntualiza: 
                                                 
16
 Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (1998). Desarrollo humano en Chile. Las paradojas 
de la modernización. Santiago de Chile. p. 45-53. 
17
 Carhuamaca, David. Seguridad Ciudadana: Violencia o Paz. [en línea] [citado: 20-mayo-2012] Disponible 
en: http://www.monografias.com/trabajos27/seguridad-ciudadana/seguridad-ciudadana.shtml. 
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La seguridad ciudadana no es sinónimo de seguridad pública, aunque en la práctica se las 
confunda conscientemente […] Mientras la seguridad pública busca la defensa del orden 
público estatal frente a un enemigo interno (amenaza) y tiene un marco institucional 
nacional con características represivas (Policía, Justicia y cárcel), la seguridad ciudadana se 
refiere a la necesidad de mantener y potenciar las relaciones interpersonales en el marco de 
la ley y la cultura.
18
 
 
 
En este sentido, el nacimiento del término seguridad ciudadana marca el desplazamiento de un 
debate centrado en las amenazas al Estado, el territorio y los regímenes políticos, hacia una 
discusión sobre la estructura misma de las relaciones sociales y las condiciones que posibilitan el 
surgimiento de la violencia común,  lo que es positivo en tanto cuestiona, directa o indirectamente, 
al orden establecido de la inequidad y la discriminación social. 
 
A medida en que el interés central del debate social, académico y político sobre la seguridad 
comienza a ubicarse en las personas (individuos y grupos sociales) antes que en el Estado y el 
orden público, se propicia la reflexión sobre la participación y la acción ciudadana responsable en 
la prevención del delito y la violencia, lo que además plantea la necesidad de construir un enfoque 
integral sobre la seguridad ciudadana, encaminado a transformar y superar las condiciones 
estructurales que originan la violencia social. 
 
 
La comprensión de la inseguridad, la violencia y la delincuencia, como un fenómeno 
multidimensional -psicosocial, estructural, económico, legal, judicial, político y cultural- 
obliga a desarrollar una visión integral, que obliga al diseño de una estrategia y acciones 
intersectoriales para enfrentar el problema en todas sus expresiones.
19
 
 
 
Desde esta perspectiva integral e intersectorial, la seguridad ciudadana no se limita al combate del 
delito, ni depende exclusivamente de la intervención eficaz de la Policía, del sistema penal o 
penitenciario. Al igual que la violencia, la seguridad ciudadana es un fenómeno multidimensional 
que remite a los mismos problemas estructurales, intentando resolverlos: pobreza y marginalidad, 
crisis de la sociabilidad pública, desgaste de las instituciones y la cohesión social, escasos niveles 
                                                 
18
 Carrión, Fernando (2009). Barajar y dar de nuevo: hacia una nueva comprensión de la violencia y la 
seguridad. En su: Economía política de la seguridad ciudadana. Quito: FLACSO, Sede Ecuador. p. 10. 
19
 Burgos, Jorge; Tudela, Patricio. Seguridad ciudadana en Chile: Los desafíos de la participación y la 
modernización para una política pública. En: Carrión, Fernando (ed.). Seguridad Ciudadana ¿espejismo o 
realidad? Quito: FLACSO, Sede Ecuador, 2002. p. 486-487. 
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de desarrollo cultural y participación ciudadana e inclusive a las políticas de organización 
territorial. 
 
Según Andreina Torres
20
, el surgimiento de las políticas públicas de seguridad ciudadana en 
América Latina solo puede entenderse en el marco de una serie de factores entrelazados: los 
procesos de democratización que sobrevinieron a los regímenes militares; la intensificación de las 
inequidades sociales que contribuyeron al aumento de la violencia y los delitos; la falta de 
credibilidad de la Policía y las instituciones de justicia, ligada a la impunidad y la corrupción, pero 
también a una cada vez más recurrente demanda de la seguridad humana como un derecho y un 
bien público. 
 
 
1.2.2. Políticas de seguridad ciudadana: represión, prevención, participación 
 
 
Las políticas públicas de seguridad ciudadana muestran dos enfoques distintos para enfrentar los 
problemas de violencia e inseguridad. En algunos países se tiende a privilegiar las medidas de 
contención o represión, en detrimento de las de prevención (que es el otro enfoque), lo que se 
agrava por la consolidación de una opinión pública favorable a esa tendencia.  
 
Peetz y Huhn
21
 plantean que el concepto de seguridad ciudadana ha sido usado para explicar dos 
niveles de la realidad.  El primer nivel  se refiere a la condición o estado individual de encontrarse 
libre de violencia o amenaza de violencia. Este nivel tiene un carácter normativo y es más bien un 
objetivo a seguir. El segundo nivel hace referencia a políticas públicas que apuntan a la eliminación 
de las amenazas a la seguridad y a la protección de la población frente a esas amenazas, es decir 
está relacionado con prácticas sociales empíricamente existentes.  
 
Según Fuentes Romero
22
 las distintas propuestas para enfrentar la violencia y la inseguridad en 
América Latina se pueden dividir en dos grandes grupos:  
 
                                                 
20
 Torres, Andreina (2010). Políticas de seguridad ciudadana con enfoque de género: una difícil pero posible 
alianza [en línea] Quito: FES-ILDIS [citado: 15-marzo-2013] Disponible en: http://library.fes.de/pdf-
files/bueros/quito/07392.pdf. 
21
 Peetz, Peter; Huhn, Sebastián (2008). Violencia, seguridad y el Estado: los fundamentos discursivos de las 
políticas de seguridad ciudadana en Centro América. Hamburgo: GIGA. p. 45-50. 
22
 Fuentes Romero, David. Políticas públicas y seguridad ciudadana: La violencia como problema público, 
Revista Estudios Fronterizos. (Vol. 4, 008). México: Universidad Autónoma de Baja California. p. 13-31. 
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a) Las acciones dirigidas a controlar la violencia, cuyo enfoque suele ser apoyado por la 
criminología y la perspectiva judicial; y,  
b) Las acciones dirigidas a prevenirla, que se sustentan en un enfoque epidemiológico y de salud 
pública.   
 
Las primeras buscan solución en medidas represivas (más policías, más prisiones, más vigilancia, 
etc.) y las otras buscan afectar a las causas estructurales como la pobreza y la inequidad. Dentro de 
las medidas coercitivas, que son las que suelen predominar en América Latina, están aquellas que 
apuntan al aumento de las probabilidades de capturar a las personas que han incurrido en delitos, a 
través de mecanismos disuasivos como el endurecimiento de penas. Estas políticas recurren casi 
exclusivamente a medidas técnicas como sistemas de vigilancia y equipamiento policial.   
 
Las instituciones normativas tradicionales como la fuerza policiaca, la justicia y el sistema 
penitenciario son los actores centrales de este tipo de medidas. El control se ejerce, pues, a través 
de medidas represivas que atacan a los síntomas o hechos de violencia –más que a sus causas 
estructurales-, las cuales se fundamentan en las llamadas políticas de “mano dura”. 
 
Sin embargo, las agendas académicas y políticas a nivel regional y mundial han apostado por la 
“prevención del delito”. Según el Centro de Estudios Universitarios Políticos y Sociales Igualdad 
Argentina
23
, la prevención como política de seguridad comprende dos dimensiones: una situacional 
(de carácter coyuntural) y otra social (de carácter estructural). La primera implica mecanismos de 
disuasión del delito: incremento del número de efectivos policiales, equipamiento, despliegue de 
operativos, creación de unidades especiales, como las unidades móviles, policía comunitaria, etc.  
 
La dimensión social es esencialmente una tarea educativa e informativa y tiene por objeto la 
reducción de los factores y las motivaciones que conducen a la violencia delictiva. El eje de esta 
dimensión es la persona, su protección integral y el mejoramiento de su calidad de vida. 
 
Cabe aclarar que desde el punto de vista de sus objetivos, una política de seguridad ciudadana no es 
enteramente comparable a una política de prevención del delito, puesto que esta última solo se 
enfocaría en  el problema objetivo o su manifestación concreta. 
 
Por otro lado, la participación ciudadana se ha convertido en un elemento clave de las políticas de 
prevención de la violencia y el delito, aportando una  nueva forma de comprender la cuestión de la 
                                                 
23
 CEUPS, Igualdad Argentina. Ponencia sobre Seguridad.  [en línea] [citado: 01-julio-2013] Disponible en: 
http://www.igualdadargentina.com.ar/doc/archivo/Seguridad.pdf. 
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seguridad y contribuyendo al fortalecimiento del tejido social, en la medida en que generan 
sentidos de pertenencia y apropiación sobre el espacio, cooperación y solidaridad entre los 
habitantes de las ciudades y una mayor efectividad de las estrategias implementadas.  
 
En las últimas décadas, se ha evidenciado un notable cambio en la forma como se aborda la 
prevención del delito en el mundo. La responsabilidad del problema del crimen se ha trasladado de 
la esfera gubernamental a la pública. En el centro de este cambio de paradigma, 
Crawford
24
encuentra tres conceptos fundamentales a la hora de diseñar de las políticas públicas de 
seguridad ciudadana: prevención, comunidad y asociación.  
 
La prevención, se define como: “las políticas, medidas y técnicas, fuera de los límites de sistema 
de justicia penal, dirigidas a la reducción de las diversas clases de daños producidos por actos 
definidos por el Estado”25, ésta se ha consolidado como una estrategia eficaz y eficiente en la 
disminución del delito.  
 
El reconocimiento de la importancia de la prevención ha ido de la mano con el desarrollo de 
interpretaciones de la criminalidad que ponen énfasis en los factores de riesgo. De esta manera, las 
medidas que buscan prevenir el incremento de dichos factores (por ejemplo: el consumo de alcohol 
y la tenencia de armas) son consideradas centrales en la disminución no solo de los delitos, sino 
también de la sensación de inseguridad ciudadana. 
 
El concepto de comunidad también se ha convertido en uno de los más utilizados en política 
pública, especialmente en el área de la prevención del delito.  La consolidación de los lazos 
comunitarios es entendida como un proceso ligado a la disminución del delito y de las 
oportunidades para cometer delitos, a la defensa frente a los extraños o a la formación de un 
espacio social homogéneo y por ende seguro. A pesar de la “mirada institucional” de su 
conceptualización, no se puede desestimar su importancia y centralidad en las políticas públicas de 
prevención del delito. 
 
Finalmente, la asociación que se presenta como una estrategia de acción necesaria para poder 
enfrentar el delito, la cual busca una vinculación efectiva no solo entre los distintos grupos sociales 
                                                 
24
 Crawford, Adam (1997). The Local Governance of Crime: Appeals to Community and Partnerships. 
Oxford: Clarendon Press. p. 235- 267. 
25
 Van-Dijk, Teun. Crime Prevention Policy: current state and prospects. En: Kaiser, G.; Albrecht, H. Crime 
and criminal policy in Europe. Criminological Research Report (Vol. 43). Freiburg, 1999. p. 87. 
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y comunidades, sino también con los organismos públicos para el diseño y desarrollo de las 
iniciativas preventivas. 
 
La participación comunitaria en temas de seguridad está ligada a dos tipos de iniciativas: las 
provenientes del Gobierno y la Policía, que buscan acercarse a la población como una estrategia 
para mejorar su imagen y establecer ámbitos de cooperación en la prevención del delito, y las que 
surgen de la decisión ciudadana de organizarse independientemente, al no recibir respuesta del 
Estado. 
 
En América Latina, las iniciativas gubernamentales para intensificar la participación comunitaria 
en la prevención del delito han estado ligadas a cambios en las instituciones policiales y a la 
creación de organismos dedicados a su organización. 
 
Para  José María Rico y  Laura Chinchilla
26
, un factor fundamental para el éxito en materia de 
políticas públicas de seguridad ciudadana, es contar con una estrategia concertada que promueva 
una amplia participación de actores involucrados, a nivel público y privado, local y nacional. Estos 
autores proponen diferentes modelos de seguridad ciudadana, encontrando en el comunitario, el 
que mejor responde a las condiciones actuales de la sociedad. 
 
El modelo comunitario plantea una mayor integración de la ciudadanía en las tareas de prevención 
y una mayor colaboración entre las autoridades y la sociedad para la resolución de situaciones pre-
delictivas y delictivas. Las variables sobre las que actúa son fundamentalmente tres: la 
criminalidad, la sensación de inseguridad y la calidad de vida de la población. 
 
Los objetivos del modelo comunitario son: 
 
a) Identificar problemas en la comunidad y propiciar soluciones sostenibles, particularmente 
sobre los problemas que se considera pueden incidir sobre la proliferación de hechos delictivos 
o de problemas de orden público. 
b) Mejorar la percepción de seguridad en la comunidad. 
c) Incrementar el nivel de satisfacción de la comunidad con la intervención policial. 
                                                 
26
 Rico, José María; Chinchilla, Laura (2002). Seguridad ciudadana en América Latina. Hacia una política 
integral. México: Siglo Veintiuno. p. 41-95. 
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d) Incorporar a la comunidad activamente en la producción de seguridad, sin sustituir a la Policía, 
sino movilizarla en una serie de programas que permitan prevenir más efectivamente la 
comisión de delitos. 
e) Mejorar el control social sobre la actuación policial. 
 
Así, un modelo de seguridad ciudadana que refleje esta visión integral debe contemplar un abordaje 
local de la problemática, involucrar nuevos actores, orientar su accionar principalmente a la faz 
preventiva del fenómeno e incorporar las variables sociales y comunitarias en el análisis del 
mismo. 
 
Se considera que el simple de hecho de contar con una red de participación social en la prevención 
de la violencia y el delito redunda en un notorio mejoramiento de las condiciones de seguridad de 
una sociedad y por ende de su calidad de vida. 
 
En la actualidad, existe un consenso entre las administraciones públicas latinoamericanas sobre la 
idea de que el crimen debe ser administrado a partir del desarrollo de políticas de seguridad 
ciudadana. De esta idea se desprende un reconocimiento creciente de la necesidad de llevar a cabo 
programas de “doble orientación” que combinen medidas de control y prevención27.  
 
Pero la seguridad ciudadana se constituye también como un arma de doble filo. Por un lado, se 
hace énfasis en la participación ciudadana y la cohesión social para enfrentar y prevenir la 
violencia y el delito, y por otro lado se establecen diferencias entre los ciudadanos que “merecen” 
ser protegidos y aquellos grupos sociales que se perciben como peligrosos: inmigrantes, grupos 
étnicos históricamente excluidos (como los negros y extranjeros en Quito), jóvenes de barrios 
populares, quienes son víctimas de discriminación y figuran como “no ciudadanos” en el 
imaginario colectivo, entre otros. 
 
Excluidos de la seguridad ciudadana, estos marginales, estos “otros amenazantes”, son 
criminalizados por la opinión pública y reciben escasa protección por parte del Estado. 
Paradójicamente, la seguridad ciudadana pasa a constituir, en algunos casos, un marco justificatorio 
para el irrespeto a los derechos humanos o civiles de estos grupos sociales. 
 
                                                 
27
Arriagada, Irma; Godoy, Lorena (2000). Prevención o represión. El falso dilema de la seguridad 
ciudadana. CEPAL. p.15-28. 
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Según Loïc de Wacquant
28
, la miseria, el delito y la marginalización son un producto social 
inevitable de una sociedad en progreso, pero es precisamente ese ideal de progreso el que propició 
la constitución de un Estado penal (punitivo) con un discurso que criminaliza la miseria y la 
marginación social, lo que se evidencia en el aumento de las poblaciones carcelarias y la creciente 
demanda de políticas de “tolerancia cero”, aplicadas por el Gobierno estadounidense a partir de la 
década de los 90,  con “gran éxito”, lo que determinó su rápida propagación hacia Europa y el resto 
del mundo. 
 
Este Estado penal funciona como un dispositivo de poder que se ejerce sobre los ciudadanos con el 
fin  de hacerlos dóciles, útiles y neutralizar (o excluir) a sus elementos nocivos y potencialmente 
peligrosos. 
 
En este contexto, podemos establecer dos conclusiones respecto a la formulación de políticas 
públicas en seguridad ciudadana: 
 
1. Más allá de aplicar medidas represivas o penalizar a quienes infringen la ley, como vías para 
restaurar el orden, es urgente desarrollar reformas a nivel del Estado, desde una visión integral 
que contemple la multiplicidad de factores estructurales que inciden en el aumento de la 
violencia y el delito. El objetivo es reducirlos, pero de ninguna manera puede basarse en las 
violaciones a los derechos humanos y la discriminación social. 
 
2. En el plano comunicacional, es urgente que el tratamiento de las noticias sobre actos violentos 
y delictivos  superen  los enfoques parcializados, los lugares comunes y los estereotipos, así 
como las dicotomías o dualidades víctima-atacante.
29
 
 
 
1.2.3. La percepción de inseguridad 
 
La (in)seguridad ciudadana la entendemos como una percepción construida con base en los 
relatos mediáticos y los discursos políticos que se convierten en una realidad real y una 
experiencia verdadera de habitar la vida cotidiana porque aunque uno no haya vivido la 
inseguridad sabe que es una víctima en potencia.
30
 
                                                 
28
 Wacquant, Loïc (2000). Las cárceles de la miseria. Buenos Aires: Manantial. p. 186. 
29
 Galtung, Johan (1998). Tras la violencia, 3R: reconstrucción, reconciliación, y resolución. Afrontando los 
efectos visibles e invisibles de la guerra y la violencia. Bilbao: Bakeaz; Gernika Gogoratuz. p. 22-40. 
30
 Rincón, Omar; Rey, Germán. Los cuentos mediáticos del miedo. En: Carrión, Fernando, et al (2009). Un 
lenguaje colectivo en construcción: el diagnóstico de la violencia. Quito: FLACSO, Sede Ecuador. p. 118-
119. 
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Los expertos coinciden en que existen tres indicadores para medir los niveles de  seguridad y 
violencia en una sociedad: la victimización, que mide los hechos  de violencia común que afectan 
la integridad de las personas (robos, delitos, agresiones); la percepción de (in)seguridad, que indica 
el temor de la población ante la probabilidad de ser víctima de hechos violentos; y, la 
segurabilidad, que evalúa la confianza de la población frente a la posibilidad de que esos hechos 
sean prevenidos, investigados y sancionados por las autoridades encargadas. 
 
Según Máximo Sozzo
31
, la seguridad ciudadana tiene una dimensión objetiva relacionada con la 
victimización o riesgo de ser víctima del delito, y una subjetiva que remite a la sensación personal 
y colectiva de inseguridad o temor a ser victimizado. Estas dos dimensiones se encuentran 
vinculadas pero son independientes, es decir, si se produce una disminución del crimen y el delito, 
no necesariamente se producirá una disminución similar (o disminución alguna) en el temor de las 
personas. 
 
Para explicar esta asimetría, en primera instancia precisamos comprender que en sociedades 
mediatizadas como las nuestras, los hechos de violencia tienen un impacto social que va más allá 
de los daños a las víctimas reales. 
  
 
La violencia produce una victimización vicaria en la sociedad. La sociedad se siente 
víctima, en su conjunto, por la noticia de la muerte de un ciudadano, pues le duele su 
pérdida, pero se siente también amenazada. […] la violencia crea una empatía notable en 
las personas y el temor se propaga con facilidad, pues la fuerza que acecha no es la de un 
virus extraño, sino de otro ser humano con rostro enemigo.
32
 
 
 
Los medios de comunicación generan representaciones, discursos y narrativas que colocan a los 
hechos violentos y delictivos dentro de estructuras trágicas e ideológicas de interpretación -
generalmente volcadas hacia el discurso dominante- que tienden a reproducir estereotipos sobre los 
espacios, los valores y los grupos sociales que los protagonizan. Por ejemplo, las dicotomías: 
víctima/victimario, buen/malo, residencial/marginal, etc. En este sentido, las valoraciones 
expresadas por los medios de comunicación producen distorsiones en el proceso de aprehensión de 
la realidad y configuran una opinión pública favorable para la discriminación social. 
 
                                                 
31 Sozzo, Máximo. Seguridad Urbana y Tácticas de Prevención del Delito. En su: Cuadernos de Jurisprudencia y 
Doctrina Penal (No. 10). Buenos Aires: Ad-Hoc. p.121-134. 
32 Briceño-León, Roberto. Op. Cit., p. 196. 
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Pero las audiencias no son meras espectadoras, la incidencia real de los medios de comunicación en 
el aumento de la sensación de inseguridad y la construcción social del miedo radica en su 
capacidad de difusión masiva, más allá del relato personal y el rumor. Sin embargo, al igual que las 
otras narrativas, las noticias se someten a un proceso de resignificación, en donde las personas 
agregan nuevos significados y dan sentido a la información recibida, de acuerdo a sus valores, sus 
ideas y su propia experiencia. 
 
Para Fernando Carrión
33
, la percepción de inseguridad brinda una pista significativa sobre la 
configuración de los imaginarios urbanos del miedo, no solo porque las percepciones difieren de 
los casos reales, hecho que se conoce a través de las encuestas de victimización, donde 
generalmente la percepción de inseguridad es tres veces mayor que los casos de violencia, sino 
porque el sentido del miedo y sus manifestaciones varían según el contexto en que son producidos. 
En el caso de nuestro país las cifras son preocupantes: 
 
Según datos del Informe de Desarrollo Humano 2010, divulgado por la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU), la mayoría de ecuatorianos y venezolanos se sienten inseguros en sus 
países. En Ecuador sólo el 38% de sus habitantes se sienten seguros, ubicándose este porcentaje 
entre los más bajos de la región, al igual que Venezuela con apenas un 23% de percepción de 
seguridad. Los vecinos de Colombia y Perú registran porcentajes superiores, de 45% y 43%, 
respectivamente.
34
 
 
Como vemos,  la percepción de (in)seguridad es uno de los fenómenos más enigmáticos en las 
ciudades latinoamericanas, pues se desarrolla de manera bastante independiente con respecto a los 
índices de violencia y delincuencia, y también con relación a las políticas de seguridad ciudadana. 
Hay una contradicción básica: cada año las encuestas de victimización nos dicen que la sensación 
de inseguridad se mantiene estable o inclusive aumenta, pese a que los niveles de violencia y 
delitos disminuyen y/o se toman medidas para contrarrestarlos, quizá esto se debe a que mientras 
más medidas de seguridad se toman, menos seguras se sienten las personas, pues justamente el 
hecho de que se adopten esas medidas se convierte en la mayor evidencia de que están en riesgo, de 
que son víctimas en potencia. 
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 Carrión, Fernando y Núñez, Jorge. La inseguridad en la ciudad: hacia una comprensión de la producción 
social del miedo. Revista EURE (Vol. XXXII, Nº 97). Chile, diciembre 2006. 
34
 Muñoz, Verónica. Sentirse inseguro, un problema constante en Latinoamérica. [en línea] [citado: 28-
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En este contexto, la construcción de políticas públicas de seguridad ciudadana enfrenta otro reto 
crucial, que es definir líneas y estrategias de acción integral tendientes a erradicar el miedo de 
nuestras sociedades. Para ello, es necesario en primera instancia, producir estadísticas confiables 
que permitan la acertada toma de decisiones, pues al momento los Estados latinoamericanos, y 
particularmente el Ecuador, trabajan sobre la base de estudios aislados o que no reflejan la 
complejidad del fenómeno.  
 
En segundo lugar, es necesario divulgar esta información entre la población, promover su 
apropiación, así como su real participación en la construcción de las políticas de seguridad 
ciudadana. Paralelamente, es importante atacar el problema del auto-encarcelamiento al que se 
someten los ciudadanos, víctimas del temor, esto se logra promoviendo la reapropiación del 
espacio público como un lugar privilegiado para el encuentro, lo que además genera mayores 
posibilidades de participación y organización comunitaria. 
 
Finalmente, es necesario repensar el ejercicio periodístico en torno a los hechos de violencia, 
puesto que el tratamiento descontextualizado y espectacular con que suelen estructurarse sus 
narrativas, tienen una incidencia negativa indiscutible en el aumento de la percepción de 
inseguridad. De ninguna manera responsabilizamos a los medios de comunicación por el aumento 
de esta percepción, pero sí los consideramos actores privilegiados en la construcción de 
representaciones distorsionadas sobre este fenómeno en particular, así como en la reproducción de 
miedos y estereotipos. Estas metas son difíciles de alcanzar, pero no imposibles, sobre todo si 
consideramos que existe un amplio debate académico al respecto. 
  
 
1.3. Imaginarios de miedo y ciudad 
 
 
Los imaginarios sociales del miedo 
 
 
El miedo ha sido tradicionalmente entendido como un componente emocional humano, 
perteneciente al campo psicológico, pero los sujetos se agrupan, forman sociedades y entonces el 
miedo pasa de lo individual a lo colectivo. 
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Desde el punto de vista sociológico, el miedo tiene que ver con “los materiales y circunstancias 
socioculturales a través de las cuales las emociones de los agentes sociales son producidas y 
canalizadas.”35 
 
Armando Silva (2004) denomina a esta construcción social como imaginario del miedo, concepto 
que designa a las estructuras de significación situadas en procesos históricos y culturales concretos 
en los cuales los individuos dan forma y sentido a su existencia a partir del temor, la angustia y la 
indefensión. 
 
Según el autor, el miedo es el imaginario dominante en América Latina, es un patrón constante 
(con variaciones locales) y está generalmente asociado a los fenómenos de violencia y marginación 
en las ciudades. 
 
Aquí un punto clave, según el autor, los imaginarios del miedo son un producto específicamente 
urbano, de ahí que sus investigaciones se centran en analizar la relación que existe entre el miedo y 
la ciudad. Fernando Carrión recoge los resultados de estas investigaciones y concluye que: 
 
 
Una primera lectura de las particularidades y paralelismos de las percepciones de 
inseguridad nacidas en estos contextos [Bogotá, Lima y Quito] permiten afirmar que el 
espacio urbano es soporte y productor de imaginarios del miedo, a través del olvido, el 
deterioro y del tránsito, así como también del comercio informal, la mala recolección de 
basura, la precaria iluminación, la cromática deficiente y la residencia sobre sectores 
empobrecidos. Todos estos elementos proyectan un imaginario de miedo a toda la ciudad.
36
 
 
 
Desde esta perspectiva, podríamos afirmar que el miedo más allá de ser una reacción instintiva y 
meramente emocional es un producto social inmerso en procesos económicos, políticos culturales 
específicos, que afecta el modo en que nos relacionamos con las personas y el espacio que 
habitamos. 
 
Pero ¿qué es un imaginario? Desde el punto de vista cultural, los imaginarios sociales son producto 
de una compleja red de relaciones entre discursos y prácticas compartidas por los sujetos sociales, 
                                                 
35 Tudor, Andrew (2003). A (macro) sociology of fear? The Sociological Review. Oxford: Blackwell 
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2012] Disponible en: http://www.scielo.cl/scielo.php?pid=S0250-71612006000300001&script=sci_arttext 
 25   
 
expresan sus valores, apreciaciones, ideales, gustos, y constituyen el accionar concreto de las 
personas que forman una cultura.
37
 
 
Los imaginarios actúan como un marco regulador de las conductas de los individuos en todas las 
instancias de interacción social. Uno de sus componentes fundamentales es el lenguaje, cada grupo 
social comparte medianamente un discurso, normado por reglas que emanan de sus intereses 
específicos, aunque los individuos no sean conscientes de esos intereses. Los sujetos cambian de 
discurso cada vez que cambian de roles o instituciones.  
 
Gómez (2001) define a los imaginarios sociales como: “aquellos esquemas (mecanismos o 
dispositivos), construidos socialmente que nos permiten percibir/aceptar algo como real, 
explicarlo e intervenir operativamente en lo que en cada sistema social se considere como 
realidad.”38 
 
La noción de imaginarios sociales ha sido utilizada con frecuencia, no solamente en la 
investigación y teorización sociológica y antropológica, sino también en los estudios de 
comunicación mediática.  Sin embargo, en este último campo no se ha alcanzado un marco 
conceptual claro y preciso que permita su utilización como una categoría de análisis cuyo 
significado sea consensuado en la comunidad científica.   
 
Gómez (2001) considera que hace falta un abordaje que sistematice el concepto de imaginarios 
sociales en relación con los procesos de producción de sentido y construcción social de la realidad 
a través de las prácticas comunicativas. Esto en la medida en que las funciones narrativas son 
especialmente importantes en cuanto esquema cognitivo básico de percepción e interpretación del 
mundo, en relación con los relatos audiovisuales  mediáticos y la legitimación del poder simbólico.  
 
Mauro Cerbino
39
 señala que las representaciones, valoraciones y esquemas mentales que subyacen 
a la producción informativa de los medios de comunicación en torno a los hechos de violencia 
entran en circulación a través de continuas mediaciones sociales y entonces se vuelven un 
patrimonio común. Además, los medios contribuyen a sostener y/o incluso a generar emociones -
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 Matos-Gamboa, José. El problema de la sociología y el imaginario social en el pensamiento clásico y 
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en: www.eumed.net/rev/cccss/17/  
38
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que el autor llama emociones vicarias- en relación a ciertas experiencias cotidianas por un “efecto 
de contagio”.   
 
En este sentido, los medios -escritos, televisivos o radiales-, debido a la forma en que presentan y 
describen los hechos de violencia y crónica roja generan un temor vicario -que Cerbino denomina 
mediático- porque recortan determinados fragmentos de la realidad y los devuelven a través de un 
formato y un modo deliberadamente descontextualizado y espectacularizado. Además, aunque los 
medios no sean los únicos responsables del incremento de la sensación de inseguridad es innegable 
que la ciudadanía se alimenta de estas fuentes informativas para elaborar un sentido respecto a la 
seguridad y a la violencia urbana. 
 
Las creencias básicas de las personas no se generan mediante representaciones colectivas que se 
reproducen en la praxis cotidiana, ni tampoco mediante “arquetipos” procedentes de etapas 
anteriores a la historia del ser humano, provienen de una variedad de referencias emitidas 
repetitivamente por las instituciones que pugnan entre sí por definir realidades verosímiles. 
 
Así, el lenguaje mediático alberga y soporta estructuras estereotipadas de significación sobre 
grupos sociales determinados que entran en circulación en el imaginario colectivo, pero son 
resemantizadas de acuerdo a la experiencia, valores e ideas de cada sujeto.  Frente a ello, es 
necesaria una exploración más minuciosa para determinar la manera en que las categorías de clase, 
“raza”, género, seguridad, ciudad y ciudadanía intervienen en la configuración de los imaginarios 
del miedo, los cuales terminan destituyendo y desheredando socialmente a determinados grupos. 
 
Para comprender la construcción social del miedo, Rossana Reguillo plantea la necesidad de 
estudiar el conjunto de narrativas que se producen y circulan en la esfera pública en torno al miedo 
y la esperanza. Dentro de este marco recalca la importancia de investigar los discursos, narrativas 
y/o representaciones de los actores sociales, con el objeto de “explorar cuáles son las figuras 
(personajes), los espacios, las prácticas, los relatos y las imágenes que activan en los habitantes 
urbanos, el miedo, el temor y el rechazo a priori, y encontrar los dispositivos (creencias y 
prácticas) que estos actores utilizan para enfrentar estos miedos.”40 
 
Se trata, en definitiva, de aprehender la complejidad del fenómeno y sus componentes, entender sus 
transformaciones históricas, su operatividad, su uso político, los intereses que hay detrás, su 
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 Reguillo, Rossana. Imaginarios globales, miedos locales: La construcción social del miedo en la ciudad. 
En: IV Encuentro de la ALAIC. Ciencias de la Comunicación: Identidades y Fronteras. Recife: Universidad 
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“instrumentalización autoritaria”, salir de su letargo, de cara a la construcción de sociedades más 
diversas e incluyentes, que contra todo pronóstico, sigue siendo un ideal racional de las sociedades 
contemporáneas. 
 
 
Cultura del miedo 
 
 
Uno de los hilos que trenzan la historia de la humanidad es el continuo afán por librarse del 
miedo, una permanente búsqueda de la seguridad y, recíprocamente, el impuro deseo de 
imponerse a los demás aterrorizándolos. Hobbes descubrió en el miedo el origen del 
Estado. Maquiavelo enseñó al príncipe que tenía que utilizar el temor para gobernar, afirma 
Marina, y añade: “Ambos coincidían en una cosa, a saber, que el miedo es la emoción 
política más potente y necesaria, la gran educadora de una humanidad indómita y poco de 
fiar”. “Es terrible que el pueblo pierda el miedo”, advertía Spinoza, un cauteloso.41 
 
 
En esta misma línea, Glassner
42
 plantea que el miedo no es más que la proyección de una multitud 
de agentes sociales y económicos que se benefician de la generación, amplificación y reproducción 
de los miedos colectivos. 
 
Desde este punto de vista, el término cultura del miedo nos remite a una percepción común de 
miedo y ansiedad que atraviesa los discursos y las relaciones sociales, afectando la interacción de 
los individuos como agentes democráticos.  
 
Los investigadores y teóricos que usan esta conceptualización, hacen diversos planteamientos 
respecto a sus orígenes y consecuencias. La mayoría coincide en que la cultura del miedo es un 
fenómeno relativamente nuevo relacionado con la disputa por el poder político, la guerra y la 
propaganda contra el “enemigo”, en donde las aceleradas transformaciones y avances en 
tecnologías de la información y la comunicación (espionaje, video-vigilancia, medios masivos, 
etc.) han complejizado el escenario, las relaciones, las prácticas y las representaciones, con 
implicaciones potencialmente perjudiciales. 
 
Barry Glassner
43
 (sociólogo) y Noam Chomsky
44
 (lingüista) coinciden en afirmar que el miedo es 
intencionadamente elaborado o dirigido. Los motivos de este plan premeditado estarían vinculados 
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con el incremento del control social que sirve a intereses concretos de las clases en el poder. Su fin 
es justificar y hacer posibles conductas y actuaciones políticas inadmisibles. 
 
En la dimensión comunicacional-discursiva, los miedos son creados muy cuidadosamente y de 
forma repetitiva, a través de la manipulación de palabras, imágenes, hechos, noticias, fuentes o 
información, etc.  Se anotan como  “técnicas” deliberadas para perturbar a las personas algunos 
procesos culturales tales como: 
 
 Cuidadosa selección y omisión de noticias. 
 Distorsión de estadísticas o números. 
 Transformación de eventos aislados a epidemias sociales.  
 Corrupción y tergiversación de palabras o terminología conforme a objetivos específicos. 
 Estigmatización de minorías.  
 Generalización de situaciones complejas y multifacéticas.  
 Inversión causal (convertir una causa en un efecto o viceversa) 
 Fabricación inmediata de eventos o afirmaciones. 
 
 
Desde otra perspectiva, Furedi sitúa el origen del fenómeno de la cultura del miedo en lo que 
caracteriza como una “falla de la imaginación histórica”, un síntoma que identifica como “la 
extenuación de los sistemas de significado político del siglo XX”45. 
 
Desde su punto de vista, una percepción universal de horror pre-existe y apuntala las expresiones 
de alarma de los medios de comunicación y los políticos. Mientras los medios y los gobernantes 
pueden amplificar y sacar provecho de esa sensibilidad, sus actividades serán decisivas en su 
producción cultural. 
 
Miedo y ciudad 
 
Para entender la relación entre ciudad y miedo, es indispensable referirse en primer lugar a la 
noción de ciudad como escenario privilegiado de despliegue de los fenómenos a los que se hace 
referencia en esta investigación. 
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Podemos definir a la ciudad como “un lugar circunscrito, auto referido, que sincretiza la 
dialéctica entre la estructura social y la concreción espacial que la contiene a través de unos 
límites físicos y una temporalidad histórica claramente identificables.” 46 
 
Este concepto supone la existencia de un espacio concreto con límites claramente definidos, lo que 
es medianamente aplicable para las ciudades latinoamericanas en la medida en que: 
 
 
(…) el desarrollo del capitalismo industrial causa la desaparición casi total de la ciudad 
como sistema institucional y social relativamente autónomo y organizado en torno a 
objetivos propios, en la medida en que los procesos de reproducción del capital invalidan la 
sujeción de los elementos sociales respecto al territorio en el que se encuentra adscrito, lo 
que transforma a la ciudad en una estructura fragmentada y con límites difusos, cuya 
configuración se basa ya no sobre una construcción socio-territorial estática, sino en 
función de los flujos y redes.
47
 
 
 
En otras palabras, lo urbano está siendo construido a partir de la fragmentación e incomunicación 
de sus elementos y estructuras, lo genera un proceso de desterritorialización y desapego de los 
habitantes de una ciudad, involucrándolos en un nuevo orden espacial que gira en torno a una red 
de ciudades globalizadas. 
 
Adicionalmente, para abordar la cuestión de lo urbano en América Latina, partimos del siguiente 
diagnóstico: 
 
 
Las ciudades latinoamericanas se caracterizan, en términos generales, por la presencia de 
procesos políticos inestables, bajo rendimiento económico de sus países, desigualdad social, 
incremento de la violencia urbana, etc.; y además por una dialéctica global-local particular, 
que viene de la globalización y del conflicto y la falta de articulación de los mecanismos de 
integración entre el sistema como tal (subcontinente) y sus componentes (países).
48
 
 
 
Desde el punto de vista de la economía política, esto se explica en gran medida porque la premisa 
de la modernidad en las ciudades de América Latina no solo no se ha cumplido en sus aspectos 
básicos,  tales como la homogeneidad de los procesos de industrialización y la capacidad de 
consumo incesante, sino que a la par que se gestan polos de industrialización, estos coexisten con 
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otras formas de producción precapitalistas, que le impiden articularse al engranaje del capitalismo 
mundial si no es desde la periferia. 
 
A ello se suma, la incapacidad de los Estados para combatir efectivamente la pobreza, el 
desempleo, la desigualdad económica y la polarización, lo que impide la satisfacción de las 
necesidades básicas de grandes segmentos de la población concentrada en ciudades. Por otro lado, 
observamos que los procesos de urbanización carecen, en la mayoría de los casos, de planificación 
y regulación. 
 
Sin embargo, cabe destacar que las ciudades latinoamericanas son más que cifras de pobreza, 
desigualdad y violencia social. Se trata de espacios de una gran complejidad cultural, donde 
conviven simultáneamente diversas formas de sobrevivir y pensar las relaciones sociales, 
constituyéndose en nuevos referentes de convivencia social frente a la crisis de la modernidad y su 
individualismo voraz. Comprender a las ciudades latinoamericanas implica tratar de articular esa 
diversidad de realidades y discursos, rescatar su riqueza histórica y cultural, su ritualidad, lo que 
pasa por erradicar la desigualdad y el miedo al otro. 
 
Retomando el problema de la representación de lo urbano en esta América Latina de la modernidad 
inconclusa. Alexander Buendía propone un concepto esclarecedor de ciudad en el que se acentúa su 
papel de escenario de relaciones y representaciones múltiples y diversas: 
 
 
Se puede asumir la ciudad como la construcción social e histórica que, dotada de sentido 
por el hombre, se vuelve habitable; es el lugar donde nos humanizamos y donde perdemos 
la humanidad que tenemos. Es un complejo tejido de hibridaciones sociales en el cual 
sentimos, pensamos, soñamos, creamos, en suma, vivimos.
49
 
 
 
Este concepto subraya el carácter público de la ciudad entendida como el escenario de interacción 
de diversas realidades y discursos que se producen, se reproducen y transitan por ella. En este 
contexto, los medios de comunicación adquieren un rol protagónico, en la medida en que hacen 
posible la circulación masiva de discursos y los visibilizan, aun cuando ello depende de agendas 
específicas siempre atravesadas por intereses de poder, en donde los actores se disputan el control 
sobre el discurso y los sentidos sociales. 
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Respecto a la organización del espacio, observamos que las ciudades latino americanas, al igual 
que las del resto del mundo, presentan una segregación espacial que se incrementa cada día más 
por el temor de los ciudadanos a ser victimizados. Así, las clases altas se encierran en zonas 
residenciales protegidas (guardias, rejas video-vigilancia, etc.) y las clases medias y bajas las 
imitan. Esto ha producido cambios en la organización del espacio público, donde las vías públicas 
se convierten en privadas, como parte de los nuevos sistemas de seguridad sustentados en el miedo. 
 
En este sentido, podemos afirmar que la percepción de inseguridad ha dado paso a una 
privatización del espacio público, con la consecuente erosión de los lazos sociales, el sentido de 
pertenencia y lo comunal. A ello se suma, el incremento de la población en las zonas periféricas –
como producto de los procesos de migración interna- y  la diversificación de las demandas y los 
servicios, lo que ha resultado en la emergencia de múltiples centros dispersos.
50
 Así, nos 
enfrentamos cada vez más a ciudades policéntricas y fragmentadas con diversos polos de desarrollo 
y miseria. 
 
Desde el punto de vista político, podemos afirmar que: 
 
 
El espacio no es un objeto científico desligado de la ideología y las políticas; Ha sido 
siempre un concepto político y estratégico (...) El espacio ha sido pulido y moldeado por 
elementos históricos y naturales, pero este ha sido siempre un proceso político. El espacio 
es político e ideológico. Está literalmente lleno de ideología.
51
 
 
 
Fernando Carrión
52
 analiza la relación entre el miedo, la inseguridad y las políticas de 
ordenamiento urbano. El autor considera que la variable espacial es un elemento importante para 
comprender la violencia, el miedo, la inseguridad y la marginación social. Según el autor, la 
organización del espacio, el uso del suelo y la segregación urbana son factores determinantes del 
delito y tienen una relación directa con los tipos y las características de las violencias. Así por 
ejemplo, en el área rural las violencias van dirigidas más contra las personas, la familia y la 
tradición, mientras que en el área urbana son más comunes las agresiones contra la propiedad.  
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Cabe puntualizar que la ciudad en sí no puede ser considerada como una causa o factor de riesgo 
para el surgimiento de la violencia y la inseguridad, sino que es la segregación urbana, es decir la 
marginación social materializada en las políticas de organización territorial y los modelos de 
urbanización, la que propicia el aparecimiento de diversas modalidades de violencia social. 
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CAPÍTULO II 
 
SECURITIZACIÓN, MIEDO Y MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
 
 
2.1.  El paradigma de la securitización y las sociedades disciplinarias 
 
 
Según Waever
53
, el concepto de securitización está basado en el uso político –por parte del poder 
estatal y no estatal- de términos como “inseguridad” y “amenaza” y sus efectos concretos en la 
estructura social, lo cual sugiere que el poder de la “seguridad” se halla en el uso y la connotación 
que éste halla en los discursos políticos. Por lo tanto, estudiar la securitización exige reemplazar los 
estudios tradicionales basados en la identificación de amenazas objetivas a la seguridad con un 
análisis de por qué y cómo las elites políticas identifican ciertos problemas como amenazas a la 
seguridad. 
 
En este sentido, lo que se reconoce como un peligro para la seguridad (pública o humana) se 
fundamenta en la definición de la propia identidad. Las amenazas a la seguridad ponen en peligro  
lo que somos como nación, como individuos o como colectivos, por este motivo seguridad e 
identidad están plenamente ligadas. 
 
El proceso de la securitización de los discursos y las prácticas sociales implica la construcción y 
definición de pautas de identidad, a partir de las cuales se definen tanto los “objetos de referencia” 
como el contexto del debate político y la acción. En otras palabras, solo a través de la construcción 
de un “nosotros” se puede construir un “otro”, y más aún un “otro” antagonista. Asimismo, es la 
construcción de la identidad y de sus elementos lo que permite dotar de significado a los referentes 
de la seguridad, es decir producir “sistemas de significados”. 
 
Como hemos visto, los discursos se construyen y se sitúan en redes de prácticas y relaciones 
históricas, sociales, culturales y políticas concretas, es decir en unos contextos coyunturales y 
estructurales, que atraviesan la forma que adoptan las políticas públicas y los marcos jurídicos de 
las naciones. 
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Siguiendo a Foucault, entendemos que cualquier  tipo de discurso no puede entenderse fuera de las 
relaciones sociales de significación, de producción y de poder que lo hacen posible, lo que se 
visualiza, por ejemplo, en la sociedad disciplinaria, que ubicamos históricamente a finales del siglo 
XVII y que encuentran su punto de inflexión definitivo con la creación de la Policía en el siglo 
XVIII. 
 
Foucault  afirma que: 
 
 
(…) la disciplina es esencialmente centrípeta. Quiero decir que la disciplina funciona en la 
medida en que aísla un espacio, determina un segmento. La disciplina concentra, centra, 
encierra. El primer gesto de la disciplina es, en efecto, circunscribir un espacio en el cual su 
poder y sus mecanismos de poder actuarán plenamente y sin límite. 
54
 
 
 
Considerando el concepto de ciudad, sobre el que reflexionamos en el capítulo anterior, podemos 
afirmas que las sociedades disciplinarias  son esencialmente urbanas. Esta categoría fue situada  
por Foucault en los siglos XVIII y XIX y alcanzaron su apogeo a principios del siglo XX. Las 
sociedades disciplinarias operan mediante la organización de grandes centros de encierro. Así, el 
individuo pasa sucesivamente de un círculo cerrado a otro, cada uno con sus reglas: primero la 
familia, luego la escuela, después el cuartel, a continuación la fábrica, cada cierto tiempo los 
centros hospitalarios y a veces la cárcel, que es el centro de encierro por excelencia. Según el autor, 
el encierro es especialmente visible en las fábricas donde se regula el cuerpo y el espacio-tiempo 
desde una lógica productiva. 
 
En su obra Vigilar y castigar, Foucault pretende desentrañar cómo funciona este sometimiento del 
cuerpo (físico y psicológico), a qué intereses responde, que imaginarios sociales justifica, entre 
otros aspectos, cuyas constantes son los principios de docilidad (de índole técnica-política) y de 
realidad, dado que a partir de éstos se constituye el conjunto de reglamentos militares, escolares, 
hospitalarios y otros procedimientos empíricos y reflexivos que rigen las operaciones y 
comportamientos individuales y sociales que producen y reproducen las relaciones de poder en un 
contexto histórico-social específico. 
 
En este sentido, nos corresponde hablar del surgimiento de la disciplina como un método de control 
minucioso de las operaciones del cuerpo, que garantiza la sujeción constante de sus fuerzas y le 
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impone una relación de docilidad – utilidad, que a su vez, permite incorporarlo al engranaje de una 
sociedad funcional, que todo lo ve desde el punto de vista de lo útil, lo eficaz, lo instrumental.  
 
A eso hacemos referencia cuando hablamos de las sociedades disciplinarias, cuyo fin último sería 
fabricar cuerpos sometidos y ejercitados, “cuerpos dóciles”, en la medida en que aumenta sus 
fuerzas en términos de utilidad y las disminuye en términos políticos. 
 
El efecto principal de este proceso es la obediencia (casi ciega) a las normativas sociales impuestas 
de manera cada vez más sutil por las instituciones coercitivas, en donde el sujeto se torna un ente 
pasivo y enajenado, incapaz de transformar la realidad social de la que forma parte. 
 
Pero ¿cómo funciona el poder disciplinario? Ya hemos hablado de un rasgo característico de la 
modernidad: el perfeccionamiento de una sociedad disciplinaria y panóptica, cuyo objetivo central 
es el de formar cuerpos dóciles, ahora cabe anotar los mecanismos de los que se vale el poder 
institucionalizado para el cumplimiento de su cometido: 
 
a. La vigilancia continua y personalizada,  
b. Mecanismos de control de castigos - recompensas; y  
c. La corrección, como forma de modificación y transformación de acuerdo a las normas 
preestablecidas. 
 
La vigilancia, dentro del panoptismo social desempeña un rol destacado, dado que no se ejerce a 
nivel de lo que se hace, sino de lo que se es o de lo que se puede hacer. La vigilancia tiende cada 
vez más a individualizar al autor del acto, dejando de lado la naturaleza jurídica o la calificación 
penal del acto en sí mismo. Foucault habla de una arquitectura de la vigilancia que hace posible que 
una única mirada pueda recorrer el mayor número de rostros, cuerpos y actitudes, la mayor 
cantidad posible de las celdas, con lo que la tarea principal es la de vigilar a los individuos antes de 
que la infracción sea cometida, por eso se la simboliza por un ojo siempre abierto. 
 
El panoptismo más allá de ser simbolizado a través de la metáfora enunciada anteriormente, se 
corporiza en la realidad de las diferentes instituciones: El individuo pertenece a un grupo y el grupo 
se desenvuelve en las distintas instituciones que conforman la sociedad disciplinaria (la prisión, la 
escuela, el hospital, la fábrica, etc.) Tales instituciones son denominadas por el autor como 
estructuras de vigilancia y todas tienen un fin común: el fijar o vincular a los individuos a un 
aparato denormalización, formación o corrección.  
 
 36   
 
El castigo y la corrección en la disciplina, no son sino elementos de doble efecto: gratificación-
sanción. Y es este sistema el que se vuelve operante en el proceso de encauzamiento de la conducta 
y de la corrección, en donde la escuela y la familia adquieren un papel central, en la medida en que 
inician el proceso de sometimiento a las normas sociales y de interiorización del principio de 
realidad, a través del sentimiento de culpa que genera en los sujetos el hecho de ser sancionados y a 
la vez obligados a acatar los ordenamientos temporales, espaciales, físicos y psicológicos que 
establece la institución a la que pertenecen.  
 
Este sentimiento de culpa instaura un proceso de encauzamiento sutil, que ha dejado atrás el castigo 
directo (físico) de lo que se considera atentatorio o desviado de las normas y valores sociales, y 
más bien ha optado por invertir la visibilidad en el ejercicio del poder, en tanto que éste no emite 
los signos de su potencia, sino que instaura la idea de la vigilancia continua y personalizada, cuyo 
efecto en la psicología del individuo es la autocensura. 
 
Posteriormente, a las sociedades disciplinarias surgen las llamadas sociedades de control, concepto 
postulado por Gilles Deleuze
55
, que reemplazan a las antiguas disciplinarias que actuaban en 
circuitos cerrados. 
 
El autor sostiene que estamos viviendo una crisis de las instituciones propias de las sociedades 
disciplinarias: la escuela, la cárcel, la familia, el aparato estatal, lo cual exige “reformas” que, en 
última instancia, posibilitan gestar su propia extinción, de cara al establecimiento de las sociedades 
de control, cuya dominación-sometimiento adoptan nuevos mecanismos y modulaciones que varían 
constantemente. 
 
En este contexto, el modelo de la fábrica y su principio masificador es sustituido por el de la 
empresa y su principio individuante y eminentemente competitivo. Asimismo, el modelo examen 
escolar se sustituye por un control permanente en la formación del sujeto, en donde todo es 
inacabado y forma parte de un proceso de modulación de un individuo fractal que constituye una 
cifra, un dato, un indicador más de las masas devenidas en mercados, propios del capitalismo tardío 
y su principio existencial de la inmediatez, cuya expresión máxima se halla en la racionalidad y el 
uso de las tecnologías de la comunicación. 
 
Y es en este escenario líquido de crisis institucional e instalación progresiva y dispersa de un nuevo 
régimen de “dominación soberana”, donde surge el dilema de la construcción de contra-poder y 
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resistencia desde las desesquematización del pensamiento y la conciencia de la complejidad social 
por parte de los movimientos disidentes en el escenario urbano. 
 
En este contexto, Armand Mattelart
56
 considera que divulgar las políticas securitarias (políticas de 
control) es algo esencial, porque remite a la manera misma en que definimos las sociedades en las 
que vivimos.De ahí que, el reto intelectual, planteado por las sociedades de control consiste en: 
 
 Sustraer la cuestión técnica del proyecto de sociedad global de la información. 
 Cuestionar la renovación de las formas de poder, inherentes a la organización, y de las figuras 
del sujeto constituido por el poder.  
 Visibilizar lo que está en juego, de manera subyacente, en los cambios que se producen 
actualmente en los modos de construcción de la hegemonía.  
 Construir perspectivas alternativas, contra-hegemónicas.  
 
A partir de 2001, según Mattelart,  la “necesidad” de actuar contra el terrorismo da paso al 
aparecimiento de la sociedad de la sospecha. De esta manera, para los países democráticos, el 
problema de la seguridad encuentra solución en la tecnología: desde la video vigilancia a las 
pruebas de ADN, pasando por los pasaportes electrónicos, el mundo ha ingresado en una época en 
la que el ejercicio del poder se basan en el diseño (técnico) de los individuos y de los grupos 
sociales. Al mismo tiempo, se está produciendo una profunda transformación de la propia idea de 
Estado y las formas en que se ejerce su autoridad, mediante una revisión radical del Derecho Penal 
y gracias a la configuración de un nuevo perfil jurídico estatal.  
 
 
El Estado se reestructura cada vez más frecuentemente a partir de la noción de la seguridad 
nacional, que contradice la idea de la separación de los poderes y prima al poder ejecutivo 
sobre el legislativo y el judicial. Las nuevas formas de vigilancia sólo se pueden entender 
considerando esta reconfiguración
57
.  
 
 
El caso de Estados Unidos es el más representativo, cuando militarizaron la seguridad interior 
como respuesta a los ataques del 11 de septiembre, medida que involucra al conjunto de la 
sociedad. Ya sea en el campo de batalla de los ejércitos o en la sociedad, entendida como un campo 
de batalla, lo que se pretende establecer es una cadena de control que va desde los ciudadanos hasta 
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el Estado represivo (donde las TICs adquieren un papel central), a fin de prevenir o ajustar la 
respuesta frente a los proyectos y acciones del nuevo enemigo, el “enemigo en potencia”. 
 
Se establece, pues, una “guerra global”, sustentada en la compactación estructural de las 
instituciones alrededor del objetivo de la seguridad interior, argumento que se ha instaurado como 
un generador de sentido a escala mundial, con variaciones regionales y locales. Asimismo, hay una 
tendencia mundial a buscar “chivos expiatorios”, lo que se evidencia, por ejemplo, en la llamada 
“lucha con el terrorismo”, que coexiste con el narcotráfico, motivando la militarización de las redes 
de vigilancia en la región. Pero esta estrategia militar va evidentemente más lejos. Así lo indica la 
multiplicación de las bases militares de los Estados Unidos en lugares estratégicos del 
subcontinente, ahí donde se hallan las regiones más ricas en recursos naturales no renovables. 
 
La “guerra psicológica” y la “guerra de la información” también son parte de los  instrumentos de 
lucha contra el nuevo “enemigo global”. El efecto de arrastre del paradigma securitario a nivel 
mundial ha extendido el área de competencia de la propaganda, de la manipulación y de la falsedad 
mediática. Se trata de un fenómeno paralelo a la disputa por el poder, en donde el dominio 
creciente de la información-inteligencia-vigilancia-fichaje, paradójicamente crea enemigos sin 
rostro. 
 
 
2.2. El pánico social (moral), la autocensura y el encarcelamiento de los ciudadanos 
 
 
Cada tanto las sociedades parecen estar sujetas a períodos de pánico moral. Una condición, 
un episodio, una persona o grupo de ellas emerge y queda definido como una amenaza a los 
valores de la sociedad y a sus intereses; su naturaleza es presentada de manera estilizada y 
estereotipada por los medios…58 
 
 
En la lógica del pánico moral no se trata solamente de qué se define como problema, sino que los 
hechos a los que ese pánico remite se perciben como una amenaza a los valores fundamentales de 
la sociedad. En este sentido, puede pensarse al pánico moral como una clase particular de problema 
social.  
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En este sentido, se trata de una situación en la que efectivamente un hecho se vuelve problema en 
la percepción pública. Pero ese problema es, a su vez, tratado como algo que socava (o tiene el 
potencial de hacerlo) las bases morales del orden social, no acecha tan solo a algunas víctimas 
puntuales, sino que sus efectos disolventes pueden afectar al núcleo de la misma sociedad. 
 
Según Goode y Ben Yehuda,
59
 todo pánico moral supone la existencia de:  
 
a. Un alto nivel de preocupación, tanto en términos de intensidad como de extensión de la misma 
(amplios sectores de la sociedad fuertemente preocupados por el problema en cuestión);  
b. Un creciente nivel de hostilidad hacia las personas a las que se les atribuye responsabilidad en 
el asunto; 
c. Un fuerte consenso (moral) en importantes proporciones, sectores o grupos de la sociedad 
acerca del problema y sus responsables. Es así que, es posible encontrar diferencias sectoriales 
en torno a un pánico moral: este puede emerger en unos sectores y grupos y no en otros, o 
puede haber diferencias locales;  
d. Los pánicos morales suelen tener también un componente de volatilidad: emergen 
repentinamente para luego disiparse y re-emerger otra vez de forma más o menos abrupta;  
e. Desproporcionalidad: El grado o nivel de preocupación pública en relación con el hecho 
sobreestima o magnifica las consecuencias del problema mucho más allá de sus efectos reales o 
potenciales: se supone que hay más cantidad de personas involucradas en el problema de las 
que realmente hay o que los daños causados son mayores que los concretamente existentes. 
 
Los fenómenos de pánico moral se han definido como problemas sociales caracterizados por una 
presentación, en los medios y foros políticos, que excede a la amenaza real. Se les atribuyen dos 
características adicionales. Por una parte, los problemas sociales que existen desde hace varios años 
se reconstruyen en los medios y en la opinión pública como si fueran nuevos (o se hubieran 
agravado dramáticamente en los últimos tiempos) y, por otro lado, su importancia está falseada por 
estadísticas superficiales que se tornan reales a partir de su repetición en los medios de 
comunicación. 
 
La reacción de pánico no es racional, es más bien el resultado de temores mal definidos que, en un 
constante proceso de dramatización y simplificación, terminan por concentrarse en un incidente o 
estereotipo que ofrece un símbolo visible para la discusión o debate.  
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El pánico actualiza un peligro común que suscita un miedo común a todos, transformando el miedo 
individual en terror social. La amplificación del miedo contagiado nos moldea pacientemente, casi 
sin darnos cuenta. El miedo es un inhibidor de la convivencia social, una campaña en contra de la 
vida colectiva.  
 
El pánico también se convierte en un paradigma de gobierno, en una nueva forma de control social. 
Ya no se necesita la dominación ni ganarse el consentimiento de la ciudadanía para controlarlos, 
basta con la fragmentación social que, entre otras causas, se explica en el pánico construido en 
torno a la violencia y la (in)seguridad ciudadana. 
 
La criminalidad es exhibida por los medios como muy cercana, presente por doquier y 
terriblemente amenazadora. Al respecto, Foucault señala: 
 
 
[...] cuantos más crímenes haya, más miedo tendrá la población y cuanto más miedo en la 
población, más aceptable y deseable se vuelve el sistema de control policial. La existencia 
de ese pequeño peligro interno permanente es una de las condiciones de aceptabilidad de 
ese sistema de control, lo que explica porque en los periódicos, en la radio, en la TV..., se 
concede tanto espacio a la criminalidad como si se tratase de una novedad cada nuevo 
día.
60
 
 
 
En la violencia  social, en la criminalización de la sociedad, en los discursos mediáticos sobre la 
inseguridad ciudadana, en las campañas de pánico moral, el Estado encuentra un nuevo mecanismo 
de legitimación del poder. 
 
A partir de la violencia mediática, el poder tiene la posibilidad de institucionalizar el miedo y 
proporcionar mecanismos de control, ya sea para liberar al hombre de la inseguridad o bien para 
sumergirlo en ella. 
 
En síntesis, cuando el crimen es visto como un espectáculo, esto le permite al poder declarar el 
estado de inseguridad permanente y ofrecer seguridad en forma de policía dura. Cuando el aparato 
estatal agita el problema de la “seguridad ciudadana”, del “orden” o la “paz social”, podemos 
afirmar  por detrás se tejen redes (interesadas) de control de ciudadanos, quienes interiorizan la 
sujeción al poder y dejan al Estado hacer las cosas como mejor las “sabe hacer”. Así, de la doctrina 
de seguridad nacional se pasa a la “tolerancia cero”. 
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Antes de que la libertad de expresión surgiera como un derecho, no era sino un mecanismo de 
control político sujeto al capricho de las autoridades, quienes para asegurar dicho control 
instituyeron la censura. Cuando el miedo a las consecuencias de ejercer la libertad de expresión se 
apodera de una sociedad, aparece la tendencia  a callar lo que molesta al poder.  
 
La autocensura y el auto-encierro llegan a ser más eficiente que la censura porque pueden darse en 
un ambiente de democracia formal, donde supuestamente reina  la libertad de expresión, y sin 
embargo todos saben que hay temas que no pueden ser abordados. El miedo sembrado por el poder 
frena la expresión del pensamiento y así desaparece en la práctica la libertad para criticar, 
denunciar y propiciar el debate político, académico o en cualquier otro.  
 
 
2.3. Los medios de comunicación como cámara y eco de la violencia estructural 
 
 
La visión mediática: Cómo operan los medios desde la lógica de poder 
 
 
Los medios masivos de comunicación (emisoras de radio, prensa escrita, canales de televisión e 
internet) tienden cada vez más a agruparse en el seno de inmensas estructuras oligopólicas a nivel 
mundial y sus posibilidades de expansión son cada vez mayores gracias a los acelerados cambios 
tecnológicos. 
 
Estas megaempresas contemporáneas se apoderan de los sectores mediáticos más diversos en 
numerosos países de todos los continentes y se convierten, por su peso económico y su importancia 
ideológica, en los principales actores de la globalización. No es desconocido para la mayoría de 
países que estos conglomerados multimedios ejercen influencia en todos los aspectos de la vida 
cultural, social y política. No es de extrañar, por tanto, que éstos hayan dejado de funcionar como 
contrapoder.  
 
Los medios masivos de comunicación se realinean, cada vez más, en función de una lógica 
hegemónica mundial de “consenso” (pero) con la dominación y la defensa del statu quo. 
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El proceso de concentración de poder (económico, político y simbólico) en los medios se traduce 
en el monopolio de la información que ejercen en diferentes países y continentes. En este sentido, 
resulta casi imposible que éstos actúen como contrapoder al interior de los países.  
 
En la actualidad, es a simple vista innegable que la lógica del mercado es la que predomina y la que 
impone los valores y condicionamientos que los medios vierten sobre los modos de producción y 
distribución de la información, lo que acarrea consecuencias inimaginables sobre los contenidos y 
la naturaleza misma de la información. Frente a esta situación, aparecen nuevos desafíos para el 
ejercicio de la comunicación social, entre ellos podemos enumerar: la democratización de la 
información y la estructura misma de los medios, la superación de la uniformidad y pobreza de sus 
contenidos, la reducción de la brecha o desequilibrio entre los flujos de información y la falta de 
diversidad cultural, la pertinencia o no del papel regulador de los Estados, y, la necesaria 
redefinición de un servicio público en términos de información. 
 
Respecto a este último reto, observamos que la desreglamentación ha favorecido la lógica de la 
“mano invisible” en el accionar de los medios, puesto que a pesar de que las leyes de la libertad de 
prensa rigen en la mayoría de los países, hoy resultan insuficientes para asegurar que la 
información y la comunicación sean un bien común. Es así que, aunque en la mayoría de países la 
libertad de palabra esté garantizada, el derecho a estar bien informado es bastante cuestionado, 
debido en gran medida a la concentración de poder en los medios, por lo tanto es cada vez más 
necesaria “una lucha contra la tiranía, la tiranía de los mercados, de las concentraciones, de la 
comunicación, del imperio, en suma una lucha contra la tiranía del pensamiento único”.61 
 
Al haberse convertido la comunicación en la industria estratégica de nuestro tiempo, estos grandes 
grupos pretenden ampliar su dimensión a través de incesantes adquisiciones  y presionan a los 
gobiernos para que anulen las leyes que limitan las concentraciones o impiden la constitución de 
monopolios o duopolios. Además, en la nueva guerra ideológica que impone la globalización, lo 
medios de comunicación son utilizados como una arma de combate.   
  
 
El proceso de noticias tiende a la reproducción y legitimización de la ideología de las élites  
políticas, socioeconómicas y culturales  (Hall y otros, 1980; Mueller, 1973). Por otra parte, 
los objetivos y funciones específicas, ya sean institucionales como profesionales, de los 
medios de comunicación y de los periodistas también permiten y precisan en rol 
semiautónomo para la (re) producción  de los sucesos informativos  y la elaboración de un 
consenso social. Este “poder simbólico” de los medios de comunicación es también lo que 
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facilita una explicación de su papel en la reproducción de la violencia, racismo, machismo, 
etc.
62
 
 
 
La construcción de la realidad mediática se hace a partir de una separación sistemática y una 
censura activa sobre la realidad social. La competencia de los medios entre sí y su complicidad  con 
todos los poderes establecidos, empezando por el económico, inmediatamente seguido por el 
político, hacen que la selección de la realidad presentada no sea más que una imagen interesada, 
compuesta a partir de estrategias de poder concretas, donde tanto las fuentes de información como 
los objetivos reales, presentados en forma de exclusivas, primicias, no son capaces de salir de la 
burbuja del universo mediático y su lógica de visibilidad de la cuestión dominante. 
 
Por tanto, el relato mediático general constituye una presentación sistemáticamente desordenada y 
caótica de la realidad social, que muestra y monta interesadamente las apariencias de esa realidad 
(haciéndonos vivir una experiencia vicaria) y censurando estructuralmente todos los aspectos 
históricos y sociales de peso que componen las dinámicas desiguales de fuerzas y actores que 
conforman esas realidades. 
 
A fin de comprender este rol de los medios informativos deberíamos resumir algunas de sus 
propiedades generales. Los medios informativos no describen pasivamente  ni registran los sucesos 
noticiosos del mundo, sino que los (re) construyen activamente, basándose, mayoritariamente, en 
muchos tipos de discursos oficiales, de diversas fuentes. Los intereses corporativos, los valores de 
la información, las rutinas institucionales, las ideologías profesionales y los formatos esquemáticos 
de las noticias tienen un papel decisivo en el tratamiento y reconstrucción de los hechos. 
 
Estos factores propician un acceso preferente a los medios de comunicación de las personas 
instituciones y naciones poderosas, así como un mayor número de artículos acerca de estas élites de 
poder, un enfoque especial e interesado de los sucesos negativos o conflictos sociales, y, en 
general, posicionan una perspectiva de los sucesos que es normalmente blanca, occidental, 
masculina y de clase media. 
 
Para Bourdieu, los medios de comunicación son el intento de las clases políticas de apropiarse del 
discurso, lo que favorece la estigmatización de grupos sociales y la omisión de los problemas 
estructurales, un propicio caldo de cultivo para la legitimación del poder: 
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Tanto la comunicación, como la llamada “opinión pública” no son otra cosa que fetiches de 
las pre- construcciones y los presupuestos del lenguaje corriente, que los periodistas 
manejan sin construir como objeto sociológico serio para servirse en sus afanes de 
hegemonizar el campo, recurriendo a sus éxitos de audiencia o de rapidez en el 
descubrimiento de noticias (como si estas fueran acontecimientos aislados y caóticos 
independientes de las estructuras socio históricas que las originan). 
63
 
 
 
En otras palabra, no hay comunicación, ni opinión pública, sin los sujetos sociales y profesionales, 
que las construyen y las dominan, lo que nos separa de cualquier fantasía “democrática”, pues en el 
marco de las relaciones de poder, éstos contribuyen a propagar la violencia simbólica, 
disfrazándola de engañoso sentido común que oculta la dominación estructural, y en nombre de “lo 
universal” imponen los intereses particulares de las clases dominantes. 
 
No obstante, la comunicación social no se limita a los medios, ni al campo periodístico, por mucho 
que ese periodismo haya desplegado el “pensamiento único” (del mercado y los grupos de poder). 
La comunicación es un producto de fuerzas desiguales  y de actores que se desenvuelven en el 
mundo de la vida, por lo tanto el dominio absoluto es imposible. No hay poder sin contrapoder. No 
olvidemos que el sentido propuesto por el lenguaje de los dominantes es siempre interpretado y 
reconstruido por los sujetos sociales, de acuerdo a su propia experiencia, valores e ideas, de modo 
que pueden ignorar, rechazar o cuestionar los mensajes del poder. 
 
Por otro lado, cabe referirnos al problema de la visibilidad de los malestares sociales como la 
miseria y la marginalidad en la sociedad de la información. Según, Patrick Champagne: 
 
 
Los malestares sociales sólo tienen existencia visible cuando los medios hablan de ellos, es 
decir, cuando los periodistas los reconocen como tales. Así como que, no todos los 
malestares son igualmente mediáticos; y los que lo son sufren inevitablemente una cierta 
cantidad de deformaciones (...), el campo periodístico los somete a un verdadero trabajo de 
construcción que depende en buena medida de los intereses propios de ese sector de 
actividad.
64
 
 
Entonces, los malestares sociales son visibles y por extensión “reales”, cuando los medios hablan 
de ellos, pero esto no quiere decir que se reduzcan al plano de lo mediático, pues de lo que se trata 
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es de la imagen que los medios dan de ellos, del debate público al que los exponen y de la 
deformación que sufren en el momento en que los medios los abordan desde la lógica del mercado. 
 
Nos enfrentamos, pues, a un problema de visibilidad, de aquello que en el campo periodístico 
actual se considera de “interés público”, lo cual, tomando en cuenta el orden social hegemónico en 
el que nos desenvolvemos, deviene en reproducción y construcción de discursos y prácticas 
excluyentes, prejuiciadas y estereotipadas. 
 
En este contexto, es necesaria una mirada crítica al modo en que los medios escogen y abordan los 
malestares sociales, tras la cual podemos develar que se manejan bajo la lógica del mercado, 
caracterizada por una competencia voraz en torno a la “primicia”, el “impacto” (categoría que 
proviene del ámbito publicitario), la “inmediatez” y el “acontecimiento”, propios de la lógica 
televisiva, que tiende a fortalecer las interpretaciones espontáneas y los estereotipos. 
 
Asistimos a la denominada sociedad del espectáculo, en la medida en que la construcción de la 
opinión pública en torno a determinada problemática social, a través de la televisión, nos lleva a 
experimentar y pensar los hechos desde su dramatización, su espectacularidad y lo que es peor, 
desde su aislamiento y descontextualización. 
 
Y es aquí donde radica la complejidad del problema: esa lógica espectacular e inmediatista redunda 
en una “invisibilización” del otro, que casi siempre es el dominado, el excluido, el silenciado, el 
discriminado, tal es así que la “criminalización”, la “estigmatización” y la “mirada sucia” son 
elementos recurrentes en el tratamiento que los medios dan a las noticias que tratan sobre sectores 
marginales de una ciudad, a los que se (pre)juzga como problemáticos, violentos, peligrosos, en fin, 
dignos de “primera plana”, que los sobreexpone pero no les otorga voz. 
 
Pero esta visión mediática tiene diversas facetas: también está aquella que victimiza a los actores, 
enmarcándolos dentro de aquella lógica binaria de la víctima y el victimario, que reproduce el 
discurso del miedo; también tenemos aquella visión mesiánica, en donde el discurso periodístico se 
limita a la mera denuncia de las contradicciones desde el ojo del poder, y por lo mismo jamás 
aborda los hechos en su contexto y jamás ataca a las causas estructurales de la violencia física y 
psicológica interiorizada, vivida por los habitantes de esos barrios marginales.  
 
Lo cierto es que en lo sucesivo, los medios son parte integrante de la realidad o, si se prefiere, 
producen efectos de realidad -al fabricar una visión mediática de aquélla- que contribuyen a 
deformar la realidad que se pretendía describir. 
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Y lo que más pesa en este manejo y construcción de sentidos en torno a los malestares sociales, en 
torno a lo público en el escenario urbano actual, es la reproducción del poder en el orden simbólico, 
puesto que tiende a falsear el discurso de los mismos dominados, tiende a silenciarlos en la medida 
en que interiorizan esa falsa representación que hacen los medios en torno a su cotidianidad, y éste 
constituye el problema comunicacional más difícil de abordar.  
 
En conclusión, una visión crítica de los medios nos permite develar que las violencias 
espectaculares, que constituyen la “primera plana”, ocultan las violencias corrientes que se ejercen 
permanentemente sobre todos los ciudadanos, particularmente sobre los habitantes de zonas 
urbano-marginales; en donde el rol del periodista, lejos de imponerse como juez y/o salvador, debe 
apuntar a posibilitar el diálogo, la mediación entre estos conflictos aparentemente incesantes, sin 
olvidarse que se trata, sobre todo, de una acción política transformadora para resquebrajar la 
violencia sistemática de un orden hegemónico excluyente. 
 
En otros términos, la lucha se localiza principalmente en el terreno mediático y tiende a permanecer 
en él; mientras tanto, el poder, con la ayuda de especialistas en comunicación, seguirá inventando 
estrategias orientadas a mantener el dominio y el orden establecido. 
 
 
La violencia simbólica en los medios de comunicación 
 
Como vimos en el capítulo anterior, existen algunas formas de violencia que son menos visibles 
que la violencia directa: la violencia estructural y la violencia cultural. Para entender estos 
conceptos debemos comprender que todo ser humano precisa cuatro aspectos para poder existir y 
desarrollarse: supervivencia, bienestar, identidad y libertad.  
 
La insatisfacción de esta relación de necesidades es la que provoca la violencia estructural. El 
politólogo y sociólogo Johan Galtung  ha definido con mayor concreción este término, afirmando 
que remite: 
 
[…] a la existencia de un conflicto entre dos o más grupos de una sociedad (normalmente 
caracterizados en términos de género, etnia, clase nacionalidad, edad u otros) en el que el 
reparto, acceso o posibilidad de uso de los recursos es resuelto sistemáticamente a favor de 
alguna de las partes y en perjuicio de las demás, debido a los mecanismos de estratificación 
social.
65
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Según Galtung, la violencia estructural abarca las estructuras físicas u organizativas que impiden la 
satisfacción de las necesidades humanas básicas. Este tipo de violencia es la más difícil de percibir, 
puesto que se caracteriza por la ausencia de un emisor y, frecuentemente, es la consecuencia 
indirecta de una estructura diseñada para otro fin. 
 
El término violencia estructural remite al reconocimiento de la existencia de un conflicto en el uso 
de los recursos materiales y sociales, de ahí su estrecha relación con los hechos de violencia directa 
(cuando una persona o grupo quiere cambiar o reforzar su posición en la situación conflictiva por la 
vía de la fuerza) o de violencia cultural (legitimación de las otras formas de violencia, en categorías 
como el racismo, sexismo, clasismo, etc.) 
 
Por otro lado, cuando se habla de violencia cultural se hace referencia a aquellos aspectos 
simbólicos de la cultura (sus formas “no materiales”, como son el lenguaje y la comunicación) que 
inciden en la justificación de situaciones violentas, sea que tengan éstas un carácter directo o 
estructural.  
 
La violencia cultural  es inmaterial pero no es inocua, todo lo contrario, se manifiesta en hábitos 
violentos, apoyo a acciones violentas por parte instituciones coercitivaso simple indiferencia frente 
a los actos violentos perpetrados por otros. Incluso puede llegar a construir algún tipo de 
consentimiento de la violencia directa (maltrato a mujeres, niños/as, ancianos) o de la violencia 
estructural (justificación de la desigualdad social como fenómeno “natural”). 
 
De igual modo, la violencia cultural genera aprobación de posturas fanáticas en lo religioso, en lo 
económico, en las relaciones de género, en las relaciones con la naturaleza, etc. Se asienta sobre el 
conjunto de valores que asumimos continuamente desde niños/as y que luego se refuerzan con 
nuestra sujeción a las normas legales. 
 
 
En un mundo donde una gran parte de las relaciones sociales se desenvuelven en el universo 
mediático, bajo sus diversas formas tecnológicas y de contenidos (información, entretenimiento, 
conocimiento y formación), esta esfera logra incidir tanto en la manera de percibir el mundo, como 
en las prácticas sociales. 
 
En consecuencia, la violencia de los medios de comunicación es una forma más de violencia 
cultural, coherente con otras formas e instituciones, cuyo rol tiende a legitimar la violencia 
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estructural (educación, ideología, ejército, empresa, familia, Iglesia),y con las cuales comparten el 
papel de agente de socialización. Por lo tanto, los medios de comunicación constituyen actores y 
escenarios privilegiados en la conformación de representaciones ideológicas de la violencia. 
 
La prensa, la radio, la televisión, el cine y la publicidad se configuran como narradores de la 
actualidad y aparecen como formas de explicación imprescindibles para conocer y comprender lo 
que está sucediendo dentro y fuera del entorno cultural. 
 
Las investigaciones sobre el contenido de los mensajes mediáticos han identificado formas 
habituales de generar y reproducir estereotipos. Así, existe un gran número de producciones de cine 
o televisión, cuyos argumentos están plagados de violencia, los villanos o personajes negativos son 
representados por minorías (afroamericanos, hispanos) y personas con discapacidades.
66
 
 
Pero más allá de la ficción, los medios también representan la violencia real -en la mayoría de los 
casos distorsionada- con un tratamiento noticioso que no hace más que fortalecer las 
interpretaciones espontáneas y movilizar los prejuicios, con una clara tendencia a redoblarlos.  
Por otro lado, parece ser que el mercado define, por razones de supuesta hegemonía de las 
preferencias del consumidor, la aplicación del modelo de entretenimiento a todos los contenidos y 
géneros mediáticos. El público demanda violencia y no sólo por su espectacularidad, sino también 
por una inexplicable afición por las escenas bélicas, las agresiones y la muerte. 
 
Los que han estudiado el fenómeno de la “atracción” por la violencia representada y el morbo 
atribuyen el fenómeno a “las necesidades de excitación y de emociones fuertes, fenómeno 
paradójico que mezcla angustia y placer que roza el masoquismo, de personas poco estimuladas o 
aburridas.”67 
 
Desde esta perspectiva, observamos que la violencia en los medios proporciona a las audiencias, 
satisfacción a su curiosidad morbosa, permite celebrar su sensibilidad emocional al comprobar sus 
reacciones de rechazo, al tiempo que propicia a la comparación social de su situación con la de los 
sujetos que aparecen en los medios. En definitiva, permiten a los “curiosos” asistir de forma 
totalmente segura a experiencias peligrosas. 
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Desde hace ya varios años, se vienen realizando investigaciones en torno a la influencia de la 
violencia representada en los medios, sobre todo en la televisión, en las que poco a poco se ha ido 
descartando la idea de que la violencia en televisión es violencia en sí misma (como una incidencia 
directa en la conformación de conductas violentas), para asumir que su poder es reducido y que su 
principal efecto es incidir en la manera en que la gente percibe la violencia. 
 
Según George Gerbner
68
, el efecto principal de la violencia mediática no es la conducta violenta, 
sino su normalización en el imaginario colectivo e individual, de modo que las personas aceptan el 
mundo simbólico y violento de la ficción, como si fuera fiel reflejo de la realidad. Así, por ejemplo, 
en el formato testimonio de las personas que han vivido de manera directa experiencias violentas, 
los medios lo que hacen es amplificar la sensación de miedo e inseguridad. 
 
En el Ecuador existen muy pocas investigaciones en relación a este tema. Un estudio sobre la 
relación entre la violencia presentada en los medios y la conducta de los niños/as, ubica a la 
televisión como: 
 
 
[…] uno de los principales responsables de la generación y reproducción de la violencia  no 
solo de los niños y adolescentes, sino en la sociedad en general. Las principales razones 
son: 1) propensión de los niños, niñas y adolescentes (NNA) a imitar lo que ven; 2) 
Fomento de la creencia de que todo  lo que ven en la televisión es posible; 3) Fomento de 
insensibilización  frente a la muerte y al sufrimiento físico; 4) Existencia de mensajes 
subliminales u ocultos que incitan al televidente al uso de drogas o alcohol y la utilización 
de métodos violentos para conseguir sus objetivos.
69 
 
 
Efectivamente, la exposición a la televisión tiene una gran incidencia en la construcción de 
representaciones específicas del mundo, en las creencias, las orientaciones culturales, así como en 
la circulación global de los valores, lo que la convierte en actor clave en la construcción de un 
escenario social  seguro o inseguro. 
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CAPÍTULO III 
 
ANÁLISIS CRÍTICO DEL DISCURSO: EL CASO DE TELEAMAZONAS Y TC 
TELEVISIÓN 
 
 
3.1. El discurso como representación social 
 
Es un hecho bastante obvio que la realidad social se construye y se reconstruye en el plano 
concreto y en el simbólico. En este sentido, el concepto de discurso adquiere un papel fundamental, 
no solamente como acto de interacción, o como constitutivo de las relaciones interpersonales, sino 
también por su papel crucial en la expresión, la producción y la reproducción de las cogniciones 
sociales (conocimientos, ideologías, normas  y valores) que compartimos como miembros de un 
grupo,  las cuales en su turno controlan y regulan los actos e interacciones. Por lo tanto, la relación  
entre discurso y sociedad  no es directa, sino mediada por la cognición o el bagaje compartido por 
los miembros de una sociedad. 
 
Las estructuras y significados que se expresan en los discursos reflejan primeramente los modelos 
mentales específicos de quien los produce, pero a su vez se basan en un conjunto de esquemas 
generales y socio-cognitivos, los cuales están controlados por ideologías de grupo. 
 
En este sentido, un análisis ideológico del discurso precisa una compleja descripción no sólo de su 
texto, sino también de las intrincadas representaciones cognitivas y de las estrategias empleadas en 
la producción y comprensión de ese texto. 
 
La presente investigación se desarrolla desde la perspectiva del Análisis Crítico del Discurso 
(ACD), que es metodología relativamente nueva sustentada en el paradigma interdisciplinar y sus 
relaciones con el discurso. 
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Para Teun Van Dijk, uno de los fundadores de esta metodología: 
 
 
El “análisis crítico del discurso” (ACD) se ha ido convirtiendo en la denominación genérica 
que se aplica a un planteamiento especial dedicado a estudiar  los textos y el habla que 
emerge de la crítica lingüística, la crítica semiótica y, en general, del modo sociopolítico 
consciente y oposicionista en que se investiga el lenguaje, el discurso y la comunicación.
70
 
 
 
El Análisis Crítico del Discurso (ACD) es un tipo de metodología cualitativa que estudia cómo se 
ejerce y se reproduce el poder, el dominio y la desigualdad, a través de los textos y el habla en un 
contexto social y político específico, queriendo aportar de manera efectiva a la configuración de 
una resistencia contra los modelos y mecanismos de ejercicio del dominio basados en la exclusión 
social. 
 
Desde esta lógica, toma especial relevancia el concepto de ideología: 
 
 
Las ideologías son marcos básicos de cognición social, son compartidas por miembros de 
grupos sociales, están constituidas por selecciones de valores socioculturales relevantes, y 
se organizan mediante esquemas ideológicos que representan la autodefinición de un grupo. 
Además de su función social de sostener los intereses de los  grupos, las ideologías tienen la 
función cognitiva de organizar las representaciones (actitudes, conocimientos) sociales del 
grupo, y así monitorizar indirectamente las prácticas sociales grupales, y por lo tanto 
también el texto y el habla de sus miembros.
71 
 
 
En otras palabras, las ideologías controlan, de manera indirecta, las representaciones mentales 
(modelos) que están en la base y que conforman el contexto introducido en el discurso y en sus 
estructuras. Es así que, el objetivo fundamental de este tipo de investigación es analizar cómo se 
expresan las ideologías subyacentes en las estructuras semánticas del discurso (dominio, 
proposiciones, coherencia,  nivel de descripción, implicaciones, etc.) 
 
El concepto de ideología desarrollado por Van Dijk
72
 se fundamenta en tres categorías: individuo, 
grupo y discurso. 
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Individuo: Referente a las opiniones particulares de cada persona basadas en las estructuras 
cognitivas y  “modelos del contexto” que tiene el individuo, así como las interfaces entre la 
situación, el individuo y el conocimiento social compartido. 
 
Al respecto Van Dijk manifiesta: “no deberíamos olvidar que no es el grupo, la organización o 
cualquier otra estructura social abstracta la que condiciona, influencia o constriñe directamente 
las prácticas ideológicas, sino el modo en que los miembros sociales las representan, entienden o 
interpretan.” 73 
 
Grupo: La ideología es una representación social construida a partir de la interacción grupal o 
como producto de este proceso, en este sentido tiene que ver con los intereses de los miembros de 
un grupo, quienes defienden sus posiciones de dominio, a través de discursos que legitiman la 
posición propia y deslegitiman la adversaria. Sin embargo, se ignora que la ideología también se 
asume como seña de identidad, como un modo de acceso y de aceptación por el grupo. 
 
Discurso: El discurso se identifica con la producción escrita o hablada a través de lo que denomina 
“un acto de comunicación”. Las ideologías no pueden ser interpretadas directamente del hecho 
aislado del texto producido, su comprensión requiere una interpretación de múltiples factores de 
contexto que condicionan el significado. 
 
Desde una perspectiva política, observamos que cada grupo instrumentaliza en discursos los 
recursos disponibles en el medio cultural para ganar posiciones o defenderse en sus conflictos de 
intereses. En otras palabras, la dominación que se ejerce en el plano discursivo implica un acceso 
preferente de los grupos dominantes al texto y contexto, los cuales se constituyen en bases o 
recursos de monopolio del poder, comparable a recursos sociales como la riqueza, status social y la 
educación. 
 
Los patrones de control del discurso y su acceso, están fuertemente ligados al poder social. 
Mientras que la gente común tiene acceso y dominio sobre sus conversaciones habituales con su 
familia  y amigos y un acceso limitado al discurso institucional y mediático, las élites, por su 
poderosa condición social e institucional,  controlan  los géneros de discurso social más influyentes 
e importantes con el objetivo de fomentar y reproducir su poder. 
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El Análisis Crítico del Discurso (ACD) se enfoca en las relaciones de poder o más bien sobre el 
abuso de poder o dominación entre grupos sociales. Investiga como la dominación social se 
(re)produce con el discurso, facilita su comprensión y la de las transformaciones de esas relaciones 
de poder. El ACD no solamente explica o describe la dominación, sino que activamente toma 
posición, por ejemplo, en la oposición a la desigualdad social. 
 
En este contexto, los medios de comunicación desempeñan un rol protagónico en tanto actores 
privilegiados en esta disputa por el poder, puesto que contribuyen a difundir y normalizar las 
posiciones de cada grupo. Según Van Dijk, los medios tienen un sesgo intrínseco inclinado hacia 
las ideologías dominantes, lo que incide de un modo u otro en la selección y la preparación de las 
noticias, así como en las representaciones, pensamientos y modos de relacionarse de quien los  lee, 
los ve o los escucha.  
 
Sin embargo, no podemos negar que sus interlocutores tienen la capacidad de ignorar, desechar, no 
creer o actuar de un modo opuesto a las intenciones del emisor, según su propia experiencia, 
conocimientos, valores y creencias. 
 
En esta misma línea, Jesús Martín Barbero, en su teoría de las mediaciones, señala que el sujeto 
social, en general, y el de la comunicación, en particular, es más que un receptor activo de los 
mensajes, es más bien un protagonista de los procesos de interacción cultural. Entonces: 
 
 
[…] algo radicalmente distinto se produce cuando lo cultural señala la percepción de 
dimensiones inéditas del conflicto social, la formación de nuevos sujetos -regionales, 
religiosos, sexuales, generacionales- y formas  nuevas de rebeldía y resistencia. 
Reconceptualización de la cultura que nos enfrenta a la existencia  de esa otra experiencia 
cultural  que es la popular, en su existencia múltiple y activa no sólo en  su memoria del 
pasado, sino en su conflictividad y creatividad actual. Pensar los procesos de comunicación 
desde ahí, desde la cultura, significa dejar de pensarlos desde las disciplinas y desde los 
medios.
74
 
 
 
Esto implica un giro total en las formas tradicionales de concebir la comunicación, puesto que las 
personas dejan de ser categorizadas como meros receptores y pasan a constituirse en las 
protagonistas de la interacción comunicativa, en la medida en que se apropian de los mensajes 
desde su contexto cultural y social y los resignifican, proceso que no solo se ocurre en el momento 
de la percepción del mensaje, sino que abarca las etapas de producción, circulación y  recepción, 
las cuales están atravesadas por diversas mediaciones como: la institucionalidad, que refiere al 
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orden establecido; la socialidad, que se genera en el tejido de relaciones que establecen los 
individuos al agruparse y donde se ejerce la praxis comunicativa; la tecnología, que es el conector 
universal por excelencia; y, la ritualidad, en los usos sociales de los medios y la cultura.
75
 
 
En este contexto, las mediaciones se conciben comoinstancias culturales desde las cuales los 
significados y sentidos son producidos y apropiados por los sujetos sociales. Son la esfera donde es 
posible comprender la interacción entre el espacio de la producción y el de la recepción.
76
 
 
Tomando en cuenta todos estos elementos, la recepción de los mensajes que emiten los medios de 
comunicación, no es de ningún modo pasiva: el individuo no acepta lo que le imponen, primero 
reconoce los elementos que le significan y se apropia de ellos a través de mediaciones. Esto implica 
que el mismo mensaje recibido por el canal radio, televisión o cine tendrá repercusiones y será 
objetos de ideas y reflexiones muy distintas en los sujetos a según de su entorno socio-cultural, 
experiencia y su subjetividad. 
 
Este papel mediador de los medios entre los ciudadanos y el Estado posibilita entre otras cosas: el 
acercamiento, la discusión y la búsqueda mancomunada de soluciones frente a las problemáticas 
que los afectan; la visibilización de los movimientos sociales; la definición (por oposición) de 
identidades culturales, sociales y políticas; y, la expresión amplia de actores diversos y plurales. En 
definitiva, los medios llegan a: 
 
 
[…] constituirse en mediadores de la heterogénea trama de imaginarios que configuran la 
identidad de las ciudades, de las regiones e incluso del espacio local y barrial. Atravesando 
el movimiento de homogenización que implica la globalización económica y tecnológica, 
los medios masivos y las redes electrónicas transportan una multiculturalidad que hace 
estallar los referentes tradicionales de identidad.
77
 
 
 
En resumen, el discurso es más que una simple reproducción de palabras, lo conforman 
esencialmente las construcciones culturales, cognitivas e ideológicas producidas en la interacción 
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social. Lo precede el imaginario que acontece en los procesos internos del pensamiento (individual 
y colectivo) antes de materializarse en la palabra. 
 
 
3.2. La situación problemática 
 
 
Diariamente escuchamos historias que nos remiten a la inseguridad, el miedo y la violencia a nivel 
local y nacional, relatos que provienen de nuestras conversaciones cotidianas, del discurso de 
diversos sectores sociales, del discurso oficial proveniente del Estado y sus instituciones, así como 
de los medios de comunicación, en cuyos espacios la violencia y la inseguridad han adquirido 
carácter central; historias que siembran el pánico y la incertidumbre en la totalidad del conjunto 
social; relatos que evidencian su profunda descomposición. 
 
Mientras que desde los organismos estatales y las organizaciones sociales se  han adoptado 
medidas para enfrentar el problema –el sistema Ojos de Águila en el Municipio de Quito, la 
creación de la Policía Comunitaria y su equipamiento por el lado del Ministerio de Gobierno y la 
institución policial, su capacitación técnica y en prevención del delito, a partir de los convenios 
realizados entre la Embajada de Ecuador y países vecinos como Chile, Costa Rica y Estados 
Unidos, entre otras– pocos se han detenido a observar que gran parte de la percepción de 
inseguridad, el miedo y la incertidumbre son generados por los discursos que esas mismas 
instituciones u organizaciones adoptan y promueven. En definitiva, advertimos que paralelo al 
aumento de la violencia se consolida un imaginario de miedo de magnitudes desproporcionadas 
frente a los de los hechos reales. 
 
Hablamos de un tipo de violencia que es independiente y sucede a pesar de las voluntades y 
esfuerzos por combatirla, que cumple sus  propios ciclos; un tipo de violencia estructural que 
transgrede y altera las cotidianidades, las culturas y las formas de relacionarse. Un tipo de violencia 
que por sus características intimida a las víctimas reales y a las “potenciales”; un tipo de violencia 
que aunque no se haya experimentado en carne propia no nos es ajena porque diversos agentes nos 
acercan a ella. 
 
Es un tipo de violencia que oscila entre lo público y lo privado: acontece en la esfera de lo público 
y es devuelta, a través de los medios de comunicación, al ámbito de lo privado, produciéndose en 
este punto una mutación (incluso distorsión) de la información, que termina por someternos en la 
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medida en que vulnera nuestra comodidad, nuestra confianza, nuestra seguridad, nuestra 
cotidianidad y nuestra relación con los demás.  
 
La magnificación de los hechos violentos y delictivos es un recurso discursivo recurrente en los 
medios de comunicación, especialmente en la televisión. Paralelamente, se realizan movilizaciones 
masivas que claman por “justicia” y “paz”, se organizan seminarios con “expertos en seguridad”, se 
ofertan sistemas de video-vigilancia y se explotan las situaciones delicadas en función de intereses 
políticos. Pero ello no de manera consciente o voluntariosa, sino más bien como parte de un ethos, 
de una nueva forma de relacionarse y de hacer comunicación -mediada por la tecnología- que 
conduce a una hipervisualización y/o espectacularización de los hechos delictivos, que tiende a 
normalizar, a cotidianizar la violencia, la discriminación y los discursos de poder fundados en la 
exclusión. 
 
Paralela a la industria del crimen y el delito se instala, pues, la industria del miedo, originada en 
diversos sectores y reproducida, incluso exacerbada, por los medios de comunicación. La ecuación 
es explosiva: un creciente número de hechos violentos reales (medidos en datos estadísticos), 
sumado a la construcción y consolidación de un imaginario de inseguridad y miedo, más la 
sensación de vulnerabilidad e incertidumbre de la población, más la exacerbación de los medios, es 
igual a: represión, vigilancia, estigmatización, estereotipación y exclusión social. 
 
Pero ¿cuál es el papel y en qué medida aportan los medios de comunicación en la construcción y 
consolidación de este imaginario? Como lo mencionamos anteriormente, uno de los principales 
efectos de la sobre-exposición de la violencia, de su hipervisualización, lejos de influir 
directamente sobre el comportamiento de los individuos (teoría de los efectos de los medios), 
apunta a la normalización, a la aceptación de la violencia como una forma de vivir en sociedad, 
como una relación social, como un modo “aceptable” de resolver conflictos. 
 
De lo anterior se deriva, el problema que se pretende investigar en el presente apartado, es decir 
cómo se construye mediáticamente el miedo, a partir de los discursos que maneja la televisión y a 
través de ella, algunos grupos y actores sociales “visibles” en la agenda mediática, en una época 
marcada por una creciente violencia -real e imaginaria- que es fundamentalmente urbana, por 
aquello que algunos han denominado estética del terror.
78
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Este trabajo se interesa, pues, por identificar las ideas (doctrinas, modelos) predominantes 
plasmadas en el discurso periodístico televisivo con relación a la violencia y el miedo en la ciudad 
de Quito, nociones que son determinadas desde la visibilidad “noticiosa” de un hecho; que 
reproducen discursos estereotipados respecto de ciertos grupos sociales (jóvenes, pobres, afro-
ecuatorianos, extranjeros, etc.); y, que crean predisposiciones que llevan a legitimar el ejercicio del 
poder y la exclusión de grandes segmentos de la población. 
 
El planteamiento eje de esta investigación sugiere a la televisión como un ente que no solo informa 
o permite aprehender la realidad a través del hecho noticioso, sino que además constituye un 
mecanismo a través del cual se reproducen las ideologías, las doctrinas, los modelos mentales, las 
éticas y los valores dominantes, estableciendo las matrices de comprensión y dotación de sentido, a 
través de las cuales, los sujetos sociales construyen sus representaciones de la realidad y justifican 
ciertos comportamientos y prácticas cotidianas. 
 
La perspectiva teórico-metodológica que guía el presente trabajo es el Análisis Crítico del Discurso 
(ACD) abordado, principalmente, desde la perspectiva de Teun Van Dijk. De ahí que, entendemos 
al discurso mediático como una forma de representación social compartida por los grupos de poder, 
cuyo rasgo más característico es la diseminación y adquisición de modelos mentales, valores 
(creencias)  y prácticas sociales excluyentes.  
 
La estructura de este análisis contempla cuatro ejes de comprensión: 
 
a. El discurso como un evento comunicativo que involucra una diversidad de actores sociales 
-la idea de evento supone un acto comunicativo en un contexto específico-;  
b. El discurso como un producto logrado después de un acto o proceso comunicativo;  
c. El discurso como un texto desplegado socialmente bajo estructuras sintácticas; y,  
d. El discurso como una unidad de uso o actuación que pone en escena un sistema de 
lenguaje, lugar donde nacen las competencias comunicativas. 
 
Asimismo, partimos de la premisa de que la experiencia mediática es a la vez parte de la 
cotidianidad, posibilidad de aprehensión de la realidad y proceso de socialización de discursos 
dominantes.
79
 Al respecto Van Dijk agrega que: 
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La  mayoría de tipos de discurso elitistas, como pueden ser el discurso político y el legal o 
los informes académicos, son directamente accesibles a tan solo un pequeño sector del 
grupo residente. Cuando dicho grupo hace circular de forma masiva y comparte prejuicios 
étnicos e ideología, se puede decir que ello constituye una comunicación de masas, es decir, 
la expresión o (re)producción en los medios de masas, y por este motivo suponemos que los 
medios informativos desempeñan un papel muy específico en la distribución y aceptación 
de las ideologías (…).80 
 
 
El objeto de estudio lo constituye la producción periodística (noticias, reportajes, crónicas, espacios 
de opinión, etc.) de dos estaciones televisión de carácter nacional: Teleamazonas y TC Televisión, 
en el período comprendido entre diciembre de 2009 y mayo de 2010. El criterio primordial de 
selección de la muestra se funda en la relación directa que estos productos periodísticos tienen con 
los hechos y/o discusiones sobre la seguridad ciudadana y la violencia delictiva en el país, y, 
particularmente en Quito. 
 
El análisis se desarrolla en tres apartados. En el primer apartado se formula el planteamiento central 
de la investigación, fundado sobre todo en la perspectiva de Van Dijk sobre el racismo y la 
discriminación. Además, se identifica la periodización,  el objeto de estudio y su criterio de 
selección. Los siguientes apartados constituyen el cuerpo del análisis del discurso. En el segundo 
apartado se desarrollan tres estructuras de análisis: narrativa, de contexto y de pensamiento, 
incorporando los resultados de la observación de noticieros. El tercer apartado, profundiza en el 
estudio de las estrategias argumentativas manejadas en tres dimensiones: la de los actores, la de los 
modelos y la de los valores. Finalmente, se esbozan las conclusiones del estudio, con énfasis en el 
desentrañamiento de los modelos mentales que hay detrás del discurso mediático.  
 
Para efectos del análisis, se elaboraron fichas de observación de cada uno de los productos 
periodísticos que constituyen el objeto de este análisis, las mismas que fueron codificadas así: en el 
extremo superior derecho de cada ficha se encuentra una identificación compuesta por dos letras y 
un número (ejemplo: TA5), las letras corresponden a la abreviatura del canal de televisión al que 
pertenece el producto, de tal forma que existen dos abreviaturas, “TA” para Teleamazonas y “TC” 
TC Televisión, y a continuación se encuentra la numeración de las fichas organizadas de acuerdo al 
orden cronológico de su transmisión. Por ejemplo, la ficha TA5 corresponde al producto número 5 
del total del conjunto de productos transmitidos por Teleamazonas, en el período señalado, 
referentes a la temática del presente estudio (violencia y seguridad). Esta codificación se encuentra 
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a lo largo del documento junto a la cita que corresponde. El anexo contiene cada una de las fichas 
elaboradas. 
 
 
3.3. Planteamiento central 
 
 
El presente trabajo pretende investigar cómo se construye mediáticamente el miedo, a través de los 
discursos de diversos actores sociales (incluyendo el medio de comunicación), plasmados en la 
producción periodística de dos canales de televisión nacional: Teleamazonas y TC Televisión, en el 
período comprendido entre diciembre de 2009 y mayo de 2010. 
 
La metodología de ACD (Análisis Crítico del Discurso) involucra varias dimensiones referentes a 
la identificación de los diversos significados que se generan de manera codificada en las 
situaciones textual y oral.  
 
La presente investigación incorpora el estudio de tres estructuras íntimamente relacionadas: 
 
a. La estructura narrativa, que pretende, a través de un estudio de la semántica local y 
textual, identificar los elementos connotativos,  los temas e informaciones relevantes 
dentro del discurso, es decir, la identificación de macroposiciones
81
. 
 
b. La estructura del contexto, que remite al conjunto de características y/o particularidades de 
una sociedad que  constituyen el marco ideográfico desde donde se producen y se 
interpretan los discursos. Aquí encontramos varias dimensiones como: el dominio, el 
propósito, el momento de circunscripción, el rol del enunciador y los otros actores sociales. 
 
c. La estructura de las ideas o del pensamiento, entendida como la forma de expresión y 
transmisión de las ideologías, conocimientos y acontecimientos, incluyendo relaciones 
como: la oposición, la diferencia y el contraste, la generalización y la especificación, la 
ejemplificación, lo implícito y lo explícito, la coherencia local, la metaforización y la 
lexicalización. 
 
                                                 
81
 Van-Dijk, Teun (1990). La noticia como discurso. Barcelona: Paidós. p. 55. Según el autor las 
macroposiciones refieren a las macroestructuras sobre las que se asientan las posiciones, entonces cada 
temática de un texto puede representarse como una macroposición. 
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Como lo mencionamos anteriormente, el objeto de estudio lo constituye la producción periodística 
(noticias, reportajes, crónicas, opinión, etc.) de Teleamazonas y TC Televisión, en el período 
comprendido entre diciembre del 2009 y mayo del 2010. El criterio primordial de selección de la 
muestra se funda en la relación directa que los productos periodísticos tienen con los hechos y/o 
discusiones sobre la seguridad ciudadana y la violencia delictiva en el país, con especial atención al 
caso de la ciudad de Quito. 
 
De ahí que, la investigación inicie en el mes de diciembre del 2009, cuando empezaron a ser 
visibles y discutidos (en los medios) los efectos o resultados de la declaración de un Estado de 
Excepción, que el Gobierno Nacional realizara, el 2 de octubre del 2009, como respuesta a la 
creciente violencia delictiva en algunas ciudades del país (Manta, Guayaquil y Quito) y a la 
constante demanda de seguridad proveniente de diversos sectores sociales. La medida incluyó entre 
otras cosas: una fuerte inversión en el equipamiento y capacitación de la Policía, la orden de 
militarización de las calles o apoyo militar en los operativos de control policial, la restricción al 
porte de armas por parte de los guardias de seguridad privada y la sociedad civil en general, la 
posterior restricción en los horarios de venta de bebidas alcohólicas, entre otras. 
 
Durante los seis meses de observación sistemática de los noticieros de las dos estaciones de 
televisión se investigaron 75 productos periodísticos, de los cuales 35 corresponden a 
Teleamazonas y 40 a TC Televisión; del conjunto total de productos periodísticos analizados, 43 
son noticias, 5 notas, 11 reportajes, 11 crónicas, 3 entrevistas y 2 comentarios. 
 
 
3.4. Análisis de estructuras discursivas 
 
 
3.4.1. Estructura narrativa 
 
 
Esta categoría de estudio permite identificar las formas de control que sobre el discurso (producto) 
ejercen los actores del habla. Contiene dos aspectos claves para el análisis: por un lado, la 
semántica local que, mediante el análisis de las palabras, frases, oraciones o redes semánticas, 
permite explicar las implicaciones significativas del discurso, es decir, ¿qué connota el discurso?; 
y, por otro, la semántica textual que, a través de la identificación de macroposiciones e 
informaciones relevantes,  permite identificar el nivel de influencia del discurso en la construcción 
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y aceptación de modelos que, a su vez, intervienen en la construcción de representaciones sociales 
y su reproducción. El fin último es determinar cuáles son los temas más recurrentes (y que modelos 
hay detrás de ellos) en cada uno de los productos estudiados. 
 
Para efectos del análisis de discurso, en primer lugar cabe plantearse varias preguntas que servirán 
de guía a lo largo de la investigación: ¿de qué habla la gente?, ¿quién impone los límites?, ¿qué 
temas y qué tipo de temas son los más recurrentes en determinados contextos?, ¿sobre qué se habla 
en general? 
82
 La respuesta a estas interrogantes nos conduce al estudio de la semántica local en los 
productos analizados.  
 
En una primera aproximación a su entendimiento observamos que  inseguridad, las políticas 
públicas en seguridad ciudadana, las proposiciones o enunciados que conforman los textos son 
constantes y reiterativos en cuanto a la connotación y la perspectiva negativa que comúnmente se 
cierne sobre ciertos grupos sociales (jóvenes, pobres, afro-ecuatorianos, colombianos) y ciertos 
temas de coyuntura como: la delincuencia, la violencia, la percepción de reformas y medidas 
judiciales en torno al delito, su demanda ciudadana, etc. En este sentido, el total del conjunto de los 
productos periodísticos analizados guardan una coherencia semántica propia de un paradigma de 
argumentación tendiente a la negatividad, la estigmatización y/o la acusación. 
 
Entre los términos y frases frecuentemente dotados de un sentido negativo hallamos: “la creciente 
violencia”, “el aumento de la delincuencia”, “la inseguridad que azota al país”, “ la ola del crimen”, 
“la ola de violencia”, “la ola de inseguridad”, “la ola delictiva”, “el hampa”, “el crimen 
organizado”, “el sicariato”, “la lucha contra el narcotráfico”, “la delincuencia audaz y peligrosa”, 
“la violencia no es una percepción”, “leyes blandas”, “leyes que fomentan la inseguridad”, 
“sanciones y multas irrisorias”, “la inacción policial”, “la ineficaz acción gubernamental”, “las 
cifras impactantes”, “(buenos) ciudadanos atemorizados por la delincuencia”, “la peligrosa apertura 
de fronteras”; entre otros enunciados denotan hechos y temores de los actores del habla en cada 
situación discursiva.(TA1) 
 
De igual modo, observamos que el léxico adquiere un carácter peyorativo y estigmatizante al 
describir a las personas involucradas en actos violentos y delictivos: “delincuencia audaz y 
peligrosa”, “los delincuentes” (omitiéndose presuntos), “los malhechores”, “los hampones”, “los 
antisociales”, “el agresor”, “el ladrón”, “el crimen organizado”, “las pandillas”, “los sujetos, de 
raza negra”, “los sujetos, colombianos”; expresiones tendenciosas que contienen una carga 
semántica puramente negativa.(TA1) 
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 Van-Dijk, Teun (1994). Análisis Crítico del Discurso. Barcelona: Paidós. p. 7. 
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En el caso específico de los colombianos. Gisella Harb Muñoz advierte: 
 
 
[…] los temas se traducen en que entran a delinquir, a cometer actividades ilícitas o 
criminales (…), que son los responsables de la inseguridad, que causan problemas (…); y 
sobre ellos, también se observan algunas discusiones sobre los brotes de xenofobia que una 
desinformación o exageración de los acontecimientos puede provocar.
83 
 
 
Por el contrario, se utilizan estrategias de argumentación positiva para diferenciar y demarcar un 
nosotros -“los buenos somos más”-frente a los otros amenazantes -“delincuencia audaz y 
peligrosa”- (TA1). Así, expresiones como estas son constantes: “el experto en seguridad”, “la 
microempresaria que reside al norte de Quito”, “los ciudadanos que demandan seguridad”, “las 
víctimas”, “las fuerzas del orden”, “las marchas ciudadanas por la paz”, entre otras expresiones. 
(TA1) 
 
Así vemos que es el referente -de quién se habla- el que determina la connotación negativa o 
positiva del discurso, en palabras de Van Dijk, la semántica local. Por ejemplo, cuando se 
argumenta a favor de la “lucha contra la delincuencia”, el endurecimiento de penas o mayor 
efectividad estatal en el control del delito, se utilizan una serie de léxicos de connotación negativa, 
con frecuencia relacionados al argot policial, jurídico, bélico (inclusive), u otros dominios,  tales 
como: “antisociales”, “delincuentes”, “doloso”, “in fraganti”, “cifras alarmantes”, “cifras dudosas”, 
“pocas denuncias”, “la libre circulación de personas en nuestro país”, entre otros. 
 
Se observan, pues, dos estrategias de uso de la semántica local: por un lado, la generalización, es 
decir, abstraer lo que es común del argot jurídico-policial, bélico (inclusive) para construir un modo 
de comprender todos los ámbitos de la vida social. Por otro lado, los enunciados, por simples e 
inofensivos que parezcan, apelan a la emotividad más que a  la razón, lo que lejos de informar 
termina por coadyuvar a la generación de reacciones negativas (ya sea miedo, desconfianza, 
prejuicios u odio) entre los televidentes. En el caso de Teleamazonas, el 82% de los eventos 
informativos muestran estas características con excepción de los eventos que constan en las fichas 
TA21, TA23, TA24, TA26, TA28 y TA32. En cuanto a los casos analizados de Telecentro el 
87,5% presentan las mismas características, a excepción de los casos de las fichas TC2, TC29, 
TC30, TC32, TC38. 
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 Harb, Gisella (2006). La construcción mediática del otro. Quito: Abya-Yala/Corporación Editora 
Nacional. Universidad Andina Simón Bolívar. p.52. Desde la perspectiva teórico-metodológica del ACD, la 
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En la dimensión de la semántica textual, identificamos algunas macroposiciones que básicamente 
se refieren al contenido,  a las ideas o modelos predominantes a partir de los cuales se construyen 
las narrativas, más allá de las frases u oraciones individuales que constituyen los textos. 
 
Así vemos que sobre el tema de la seguridad ciudadana, se dice que es imperante la efectividad de 
las acciones policiales –es decir el ejercicio de la fuerza coercitiva- y las reformas legales (TA3, 
TA5, TA7, TA19, TA21, TA25, TA35, TC3, TC4, TC6, TC12, TC14, TC20, TC21, TC39); del 
mismo modo que es necesaria la “revisión” de la libre circulación de extranjeros (colombianos) al 
país (TA10, TC29, TC38); que de otro modo es imposible la reducción de los índices de violencia 
y delincuencia; que en el país impera una percepción de inseguridad fundada en el efectivo 
aumento de violencia -a pesar de que los estudios en este campo demuestran que siempre hay una 
brecha entre estas dos variables-; que hay una creciente demanda ciudadana por “justicia”, “paz”, 
“orden” y “seguridad” (TA15, TA22, TA31, TA32, TC1, TC8, TC19, TC23, TC24, TC34); entre 
otros aspectos que denotan la transversalidad de la inseguridad y la desconfianza (que devienen en 
miedo y desprecio por los enemigos difusos pero amenazantes) como temas recurrentes en los 
argumentos, los textos, las informaciones, las opiniones y los debates en torno  a estas redes 
problemáticas. 
 
Por otra parte, también se observa una constante tensión entre el discurso que maneja 
Teleamazonas y el discurso oficial -personificado en el discurso del Presidente de la República-  
pues en el medio de comunicación hay una tendencia explícita a desacreditar las acciones 
gubernamentales en materia de seguridad (TA4, TA27). Mientras, desde el gobernante  hay una 
constante tendencia a criminalizar a la prensa, con calificativos como “corrupta” y 
“sensacionalista”, al punto de sobredimensionar su papel en la construcción de imaginarios de 
miedo e inseguridad en el país. 
 
Es así que, observamos que las macroposiciones giran en torno a la discrepancia, a la discusión y la 
falta de consenso (al menos en apariencia) entre el Gobierno, el medio de comunicación y los 
grupos de poder que hay detrás de éste (TA4, TA27). Lo mismo sucede en el caso del Gobierno y 
sus opositores políticos, cuyos rostros más visibles son los partidarios de dos movimientos políticos 
Sociedad Patriótica y Madera de Guerrero, quienes demandan mayor seguridad a través de 
reformas legales tendientes al endurecimiento de penas y critican constantemente las acciones 
emprendidas por el Gobierno en todos los campos.  
 
De su lado, el Gobierno, lejos de adoptar medidas estructurales y eficaces frente a las 
problemáticas, se limita al debate infructuoso, tendiente a personalizar el conflicto (“el inefable 
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Lucio”, “el bravucón Nebot”, etc.), además de manejar un doble discurso, cuyo lado visible (en los 
medios) critica las prácticas “fascistas” de la ultraderecha ecuatoriana -encarnada en el Partido 
Social Cristiano y por ende la gestión del alcalde de Guayaquil Jaime Nebot-; y, por otro lado, el 
invisible o deliberadamente oculto, adopta medidas típicas de un modelo represivo de seguridad 
ciudadana: la inversión en infraestructura y equipamiento de la Policía (fuerza coercitiva) (TC7); la 
declaración de Estado de Excepción, que sumó más policías y militares a los operativos de control; 
las reformas legales con énfasis en la penalización; entre otras medidas que no le apuestan o le 
apuestan escasamente a la prevención del delito.
84
 
 
Regresando a la identificación de macroposiciones, inferimos que el común de las representaciones 
y las narrativas sociales, en torno a la violencia y la inseguridad en las urbes del país, se construyen 
desde la magnificación y la exageración de los hechos reales –“la creciente inseguridad”, “la ola 
delictiva”-, lo que deviene en una experiencia hiperreal de los conflictos sociales  y los actos 
violentos. (Todos los casos analizados presentan esta estructura discursiva). 
 
Otro tema que se repite, aunque en menor medida, es el del contexto internacional, caracterizado 
como una situación vertiginosa y volátil, producto de la globalización y los flujos migratorios a 
nivel mundial, cuyos efectos adversos son el constante sentimiento de incertidumbre que viven las 
personas, así como el renacimiento de xenofobias, odios raciales y desconfianza –o desprecio- del 
otro amenazante. (TA10, TA28, TC29, TC38). 
 
Por otro lado, cabe destacar el rol específico que desempeñan los titulares dentro de la estructura 
narrativa de los discursos, en la medida en que éstos constituyen una categoría independiente, que 
tiene vida propia, y que  conlleva una carga semántica que es factible controlar. 
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 Como participante del Seminario “Lo Político en la (In) seguridad Ciudadana” (FLACSO Sede Quito, 27 y 
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resultados, por lo que sería apresurado evaluarla. Sin embargo, es evidente que medidas como el (solo) 
equipamiento tecnológico de la Policía, o el establecimiento de montos por robo o hurto, son insuficientes o 
inadecuadas para nuestra realidad; de ahí que caben interrogantes como ¿qué entiende el Gobierno Nacional 
por modelo preventivo de seguridad ciudadana? o ¿cuál es la real dimensión de la prevención y la 
participación comunitaria en el Plan Nacional de Seguridad Ciudadana? A fin de abrir el debate y la 
teorización sobre este tema en el país. Para estudiar el modelo preventivo en profundidad. 
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Los aspectos cruciales en el control de los titulares son, básicamente, ¿A qué se alude?, es 
decir, ¿Cuál es el tema emergente en el titular? ¿A qué se hace referencia con mayor 
frecuencia? y ¿Cómo se aborda ese tema?, lo cual implica que el lector deba estar 
familiarizado con el sistema cognitivo impuesto por el autor.
85
 
 
 
En esta sentido, observamos que los titulares tienden a visibilizar, básicamente, a seis actores 
sociales, a través de los cuales, se descubre el contexto social que sirve de marco interpretativo de 
las informaciones, medidas, acciones y reacciones en torno al hecho noticioso. A continuación se 
describen esos actores de manera indistinta. 
 
En primer lugar hallamos al gobierno ecuatoriano y las instituciones encargadas del tema 
securitario: Ministerio del Interior (antes de Gobierno, Policía y Cultos), Ministerio de Seguridad 
Interna y Externa, Ministerio de Justicia, Cancillería, Asamblea Nacional, entre los más destacados. 
El discurso oficial tiende a minimizar los hechos delictivos en la misma medida en que magnifica 
el papel de los medios de comunicación y los actores políticos en la difusión de un sentimiento de 
inseguridad entre la población. De este actor se dice que su accionar es ineficaz e insuficiente, que 
las reformas legales han dado como resultado “un repunte del crimen y la delincuencia”, que hay 
sobreprecios en la adquisición de armas y equipamiento policial, que la política de desarme de la 
población y de los agentes de seguridad privada los coloca en la indefensión, etc. (TA3, TA9, 
TA16, TA19, TC5, TC6, TC14, TC30). 
 
En segundo lugar, aparece el brazo armado del Estado, su fuerza coercitiva, representada en la 
Policía Nacional y las Fuerzas Armadas, a quienes se les presenta como “figuras del orden”, que 
están en constante alerta, patrullan, controlan, revisan, requisan, decomisan, deportan, atrapan, 
descubren, resuelven, resguardan, en definitiva, “están trabajando por la seguridad”; lo que, por un 
lado, denota el “cumplimiento de su deber”, y, por otro, confirma la “creciente ola delictiva que 
azota al país”, materializada en el rostro invisible y difuso de las personas calificadas como 
“peligrosas”, de los otros amenazantes. Por ejemplo los relatados en las fichas: TA5, TA16, TA21, 
TC7, TC22. 
 
En tercer lugar, están las autoridades locales, que en provincias como Guayas, Santo Domingo de 
los Tsáchilas, Manabí y las fronterizas Esmeraldas, Carchi y Sucumbíos, guiadas por la 
preocupación y desesperación provocadas por los constantes homicidios, hechos violentos y 
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delictivos en sus respectivas localidades, organizan marchas con tintes políticos
86
,demandan mayor 
seguridad, exigen revisiones o mayores presupuestos destinados a ésta, y, diseñan planes, medidas 
y propuestas de ley (en el caso de los Asambleístas provinciales) que apuntan a la reducción de las 
tasas de violencia, homicidios y delitos comunes, mediante la aplicación de políticas de “mano 
dura” en el sistema judicial, penal y penitenciario. Ejemplos encontramos en las fichas: TA11, 
TA24, TA30, TA31, TA32, TC5, TC11, TC12. 
 
Inmediatamente después, hallamos a las empresas de seguridad privada y sus representantes, a 
quienes se les presenta como un sector especializado, capaz de ofrecer soluciones eficaces frente al 
problema de la inseguridad, pero a la vez como los más afectados por la política de desarme 
emprendida por el Gobierno Nacional, especialmente en el caso de la Corporación por la Seguridad 
Ciudadana en Guayaquil. Además, se remite a los datos proporcionados por estas empresas para 
afirmar que los índices de delincuencia y violencia en el país han crecido en la medida en que ha 
crecido la demanda ciudadana por los productos y servicios que éstas ofrecen –armas y cursos de 
defensa personal, sistemas de alarma, sistemas de video-vigilancia, guardianía privada, etc.-; ello 
en contraposición a la desconfianza con que se miran y se presentan los datos oficiales 
proporcionados por la Policía Nacional, la Policía Judicial o el Gobierno, datos que “no reflejan la 
violencia que se vive diariamente en el país.” 
 
A continuación, aparecen en escena los testimonios de las personas afectadas por la violencia 
delictiva en el país (TA1, TA15, TA19, TA22, TA25, TA26, TC4, TC5, TC6, TC8). A ellos se 
remite el discurso mediático para dar cuenta de la efectiva situación crítica del problema. Ellos son 
presentados como “las múltiples víctimas de la delincuencia”, como los indefensos, los 
desprotegidos, los sin garantías. Además, se les advierte, se les alerta constantemente sobre el 
peligro que hay en las calles y cómo deben protegerse. 
 
Finalmente, y en contraposición a las víctimas, aparecen los victimarios, los “delincuentes”, los 
“antisociales”, los “hampones”, quienes a pesar de su sobreexposición en las cámaras de televisión, 
son actores sin voz y sin rostros, sin presencia discursiva, son alias, son enemigos en potencia, son 
“no-ciudadanos”, son “la delincuencia” difusa, impersonal y amenazante. (TA5, TA7, TA11, 
TA16, TA18, TA21, TA23, TA24, TA25, TA29, TA32, TA34, TA35, TC3, TC4, TC7, TC9, 
TC12, TC16, TC19, TC20, TC21, TC32, etc.) 
 
 
                                                 
86 El caso más representativo es el de las “marchas blancas”, organizadas por el Alcalde de Guayaquil, Jaime Nebot, las 
mismas que han sido objeto de numerosos estudios. 
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3.4.2. Estructura del contexto 
 
 
Entendemos el contexto como “el conjunto estructurado de todas las propiedades de una situación 
social que son posiblemente pertinentes para la producción, estructuras, interpretación y funciones 
del texto y la conversación.” 87 
 
Los elementos del contexto son indispensables para la comprensión del discurso en su 
especificidad situacional. Van Dijk plantea doce categorías de análisis de esta estructura. Sin 
embargo, para efectos de este análisis hemos seleccionado cinco categorías: el dominio, el 
propósito, el momento de la circunscripción, el rol del enunciador y los otros sociales. 
 
a. El dominio, que nos remite a la contextualización del discurso en un marco que le provee 
de elementos de significación, es decir que le dota de sentido.  
b. El propósito, concerniente a las motivaciones o intereses específicos que hay detrás de la 
enunciación, así como a su función. 
c. El momento de la circunscripción, que proporciona información espacial y temporal, es 
decir de las circunstancias específicas bajo las cuales se produce el discurso. 
d. El rol del enunciador, referente al modo cómo se ubica y se relaciona el enunciador dentro 
de un espacio y cómo habla o se refiere a ese espacio y sus actores. 
e. Y finalmente, los otros sociales, categoría que se refiere a los rostros y/o voces ocultas 
detrás del enunciador, cómo delimita el enunciador su otredad. 
 
 
Los resultados del presente estudio indican que se habla desde varios dominios. En primer lugar, 
observamos que el discurso se enmarca en el dominio jurídico-legal con especial vinculación a las 
políticas públicas en seguridad ciudadana y las leyes referentes a la penalización del delito (100% 
de los productos analizados). Ejemplo claro de ello son las reformas al Código Penal, efectuadas 
por la Asamblea Nacional, en un intento por descongestionar el sistema de justicia, y frente a la 
presión política y ciudadana por el aumento y recrudecimiento de la violencia delictiva en ciudades 
como Manta, Guayaquil y Quito. Pero que generaron un efecto inverso, al menos en la percepción 
de inseguridad, al establecer montos por robo y hurto, con lo que se asumió que los robos que no 
sobrepasaran los 500 dólares estarían exentos de pena y castigo. 
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Otro dominio es el político (TA4, TA9, TA11, TA12, TA16, TA22, TA27, TC4, TC6, TC14.) y se 
manifiesta en la constante demanda de seguridad ciudadana, y las medidas que el Gobierno y la 
Policía Nacional han adoptado frente al problema, las mismas que incluyen: la creación de la 
Policía Comunitaria y su equipamiento; la capacitación técnica de los miembros de la institución; 
las reformas al Código Penal, la declaración del Estado de Excepción  a nivel nacional, lo que entre 
otras cosas reforzó los operativos de control policial con la presencia de militares; la asesoría y 
capacitación en prevención del delito solicitada por el gobierno ecuatoriano a países con 
experiencias exitosas como: Chile, Costa Rica, Brasil y Estados Unidos; la creación dos nuevos 
centros penitenciarios a nivel nacional, para reducir el problema del hacinamiento en las cárceles; 
la posterior restricción en el horario de venta de bebidas alcohólicas, factor que se considera 
altamente asociado a la violencia y al delito (en un 10%, según datos de la Policía Judicial); y, las 
actuales reformas al marco jurídico-institucional, aprobadas en la Consulta Popular del 7 de mayo 
del 2011, tales como: la caducidad de la prisión preventiva, la creación de un Consejo encargado de 
reformar el sistema de justicia y la elección de jueces, y, la penalización del enriquecimiento ilícito 
privado. 
 
Otro dominio perceptible está asociado al ámbito económico-laboral (TA19, TA33, TC30) 
generalmente demandado por la empresa privada, las cámaras y los gremios de la producción. 
Cuando se habla de este dominio, los temas generales y las enunciaciones remiten a la crisis 
económica y los índices de desempleo y subempleo en el país, entendidos como causas o factores 
desencadenantes del problema de la inseguridad; los cuales son mayormente abordados en 
reportajes. 
 
Sin duda alguna, el dominio que prevalece en las enunciaciones, las explicaciones y los modelos 
desde donde se habla, es el de la criminología, con un lenguaje puramente jurídico-legal. Se 
observan con frecuencia reportes o informes policiales (datos estadísticos, tasas de delitos, tasas de 
homicidios, número de denuncias, etc.) sobre el tema delictivo y constantemente se habla de las 
actividades u operativos de control de la Policía en vehículos y vías del país, como por ejemplo en 
la ficha TA21. 
 
Finalmente, observamos la presencia fuerte de un dominio psicológico, que remite a la subjetividad 
y a la emotividad. Se trata, sobre todo, de la presentación tipo testimonio que se hace de los hechos, 
en donde cobran voz las experiencias propias o ajenas de los ciudadanos respecto a la violencia, el 
crimen y la inseguridad (TA1, TA7, T19, TA23, TA34, TC2, TC8, TC9, TC15, TC16, TC18, 
TC20, TC23, TC26, TC27, TC28, TC31, TC32, TC35, TC40) 
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Las motivaciones o intereses específicos de los actores del discurso son diversas. Por un lado, 
hallamos la motivación proveniente de la función informativa de los medios de comunicación, la 
que observamos constantemente intercalada con la opinión, lo que en los productos periodísticos se 
traduce en la transmisión de las impresiones e interpretaciones que los periodistas y el medio tienen 
respecto de los acontecimientos.  
 
Asimismo, observamos que las enunciaciones, impresiones y opiniones que tienen los distintos 
actores sociales dentro del espacio noticioso son presentadas desde una lógica disyuntiva y de 
confrontación (proveniente de la obligatoria contrastación de las fuentes), en donde la postura del 
Gobierno y los grupos de poder económico y político siempre predomina (en espacio y tiempo de 
duración), no así las narrativas, impresiones y opiniones que los ciudadanos tienen sobre los 
diversos acontecimientos. 
 
Adicionalmente, observamos que las impresiones de los ciudadanos son presentadas desde la lógica 
del “testigo” y el “testimonio”, lo que cumple una doble función (y por lo tanto cubre un motivo o 
necesidad); por un lado, sirve de referente o sustento de las impresiones que el medio tiene sobre el 
hecho –por ejemplo, la idea de que la delincuencia ha crecido basada en el testimonio de los 
“muchos” afectados-; y, por otro, dota de carga emotiva al discurso, en la medida en que presenta 
el testimonio de los ciudadanos que tienen un rostro común, un rostro que no nos es ajeno, un 
rostro con el que nos identificamos: el de la víctima o testigo. Como podemos ver fichas tales 
como: TA1, TA7, T19, TA23, TA34, TC2, TC8, TC9, TC15, TC16, TC18, TC20, TC23, TC26, 
TC27, TC28, TC31, TC32, TC35, TC40. 
 
En cuanto al momento de circunscripción, más allá de la periodización establecida en el presente 
trabajo, se puede afirmar que la especificidad, particularidad o característica esencial del contexto 
al que nos referimos, se halla en el progresivo proceso de securitización que atraviesa los discursos, 
las políticas, las prácticas y las narrativas sociales, lo que se manifiesta en el carácter central que ha 
adquirido el tema de la (in)seguridad ciudadana en las conversaciones cotidianas, las agendas 
mediáticas, los debates jurídicos, políticos y académicos, las demandas provenientes de diversos 
sectores sociales, las políticas, acciones y medidas emprendidas por el Estado y sus instituciones, 
las formas de relacionarse, las formas de habitar la ciudad, los comportamientos y formas de 
consumo (en donde el centro comercial adquiere un papel protagónico), la organización de los 
territorios y de los horarios, la construcción de identidades (nosotros vs. los otros), etc. (TA1, 
TA15, TA22, TA23, TA24, TA26, TA31, TA32, TA33, TC1, TC8, TC10, TC11, TC17, TC18, 
TC19, TC20, TC21, T22, TC23, TC24, TC25, TC27, TC29, TC30, TC32, TC33, TC34, TC35, 
TC36, TC37.) 
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En lo referente al rol del enunciador, observamos un predominio del periodista como un actor que 
informa, alerta, opina, denuncia y acusa (100% del material analizado). Su discurso pretende 
englobar y visibilizar la voz ciudadana. Sus argumentos pretenden colocarse del lado de los 
afectados, de forma directa o indirecta, pero continúa sustentando su lenguaje en dominios que 
remiten a círculos reducidos: los especialistas, los académicos, los intelectuales, los juristas, los 
sociólogos, los criminólogos, etc. (TC4, TC6, TC7, TC14, TC16, TC18, TA3, TA5, TA7, TA15, 
TA19, TA25, TA27, TA29) 
 
De la misma manera, observamos que en el rol del enunciador prevalecen los dominios y las 
motivaciones de los actores sociales que detentan el poder (económico, político, simbólico) 
materializados en el discurso oficial, proveniente del Estado y sus instituciones, el discurso de los 
partidos y personajes políticos, de las cámaras de la producción, de los grupos económicos 
hegemónicos, de los emporios de la comunicación social, de los sectores sociales organizados; en 
la misma medida en que los otros sociales son sistemáticamente excluidos y encubiertos, al 
dotárseles de rostros invisibles y voces inaudibles. 
 
En definitiva, observamos que el discurso mediático se construye desde una lógica monolítica: 
habla de sí, desde sí y para sí. Los elementos del contexto que han sido objeto de este análisis, 
evidencian un discurso que reproduce las representaciones de los grupos regularmente visibles
88
 en 
la agenda mediática, que casi siempre coinciden con las representaciones que el mismo medio tiene 
respecto de los fenómenos sociales que resquebrajan el orden establecido –algunos autores le 
denominan consenso-, y en esa medida constituye, este discurso, un mecanismo bastante efectivo 
de ejercicio del poder simbólico. 
 
 
3.4.3. Estructura de las ideas o del pensamiento 
  
 
El objetivo primordial del análisis de esta estructura es identificar los mecanismos y modos de 
producción y reproducción de ideas, ideologías, paradigmas, conocimientos y valores compartidos 
por un grupo dominante de cara y hacia sus interlocutores. En este sentido, Van Dijk plantea lo 
siguiente: 
                                                 
88
 Entiéndase el término como dotados de rostro y voz reconocidos, en contraposición al ocultamiento de los 
otros, cuya aparición en televisión constituye, más bien, un mecanismo de disuasión del cometimiento del 
delito por efecto de la desaprobación moral y social de sus actos. 
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El control estratégico del conocimiento es un elemento crucial para el control de la 
comprensión del discurso y, por consiguiente, del acceso al discurso y al contrapoder 
crítico y opositor que pueden tener la lectura y la comprensión. […] Una vez que tales 
patrones de conocimientos, actitudes e ideologías estén firmemente establecidos, entre otras 
cosas por la cotidiana repetición de noticias y otras formas de discurso público (como el 
educativo), podrán además <<actuar>> por su propia cuenta en el momento en que la gente 
tenga que evaluar los acontecimientos noticiosos, [de modo que] […] los lectores por sí 
mismos reproducirán los modelos preferentes de las élites y podrán incluso actuar en 
conformidad con ellos.
89
 
 
 
El análisis de esta estructura contempla el estudio de cuatro categorías que permiten dilucidar, tanto 
las estrategias argumentativas, como los modelos de comprensión o marcos referenciales desde 
donde construyen sus discursos los actores del habla que intervienen en cada uno de los productos 
periodísticos analizados. 
 
La primera estrategia es la relación dialéctica entre idénticos y opuestos, que se utiliza como 
mecanismo de construcción de identidad, a partir de la demarcación de una otredad (nosotros vs. 
otros). A ésta se suman otras estrategias argumentativas como la generalización, la especificación y 
la ejemplificación, que cumplen una doble función: por un lado, demostrar la relación con los otros 
en el texto y delimitar la forma en que se comprenden los enunciados. 
 
Desde esta perspectiva observamos que las estrategias de oposición y generalización  (TA1, TA2, 
TA5, TA6, TA7, TA8, TA10, TA23, TC5, TC17, TC20) tienden a dotar de una carga semántica 
negativa cuando se refieren a las personas involucradas en hechos violentos y delictivos. 
Frecuentemente se alude a ellos en impersonal (ejemplo “la delincuencia), con calificativos 
peyorativos y estigmatizantes, o atribuyéndoseles todos los males sociales; en la misma medida en 
que se “hiper-victimiza” a las personas que son afectadas por su accionar y se justifica las 
demandas de “mano dura” o acciones extrajudiciales de la Policía en el marco de una constante 
securitización de los discursos, temas y debates relevantes en los medios. 
 
En este punto, adquieren sentido y justificación los discursos a favor del modelo “tolerancia cero”, 
que se presenta como una necesidad ineluctable para la reducción de los niveles de violencia y las 
actividades ilícitas al interior del país y sus fronteras. 
 
                                                 
89
 Van-Dijk, Teun (1994). Prensa, racismo y poder. México: Universidad Iberoamericana. p. 15-17. 
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En el caso específico de la situación de la frontera norte, los discursos tienden a construir un otro 
colombiano, al que se le atribuyen ethos violentos de rápida diseminación en el territorio nacional, 
concebido como la otrora “isla de paz”. 
 
 
¿Cómo se aprecia esto? Cuando se arguye que la causa de la violencia son los colombianos 
que entran al país a través de la frontera norte (…); cuando se pide que se cierre la frontera 
para reducir los niveles delincuenciales o cuando la policía afirma que a través del cierre de 
la frontera se ha logrado reducir los índices de violencia y de actividades ilícitas como el 
tráfico de armas, drogas y contrabando (…), se está diciendo que los colombianos son 
violentos, que incurren en actividades ilícitas o que entran al territorio a delinquir, mientras 
que los ecuatorianos son tranquilos y no violentos (…).90 
  
 
En este sentido, sobre los “colombianos” y los “nacionales” recae una generalización del 
estereotipo, a través del cual, se construye un otro amenazante, impersonal y omnímodo -pues está 
presente en todos lados y en ninguno-, producto de una retórica pacifista que defiende el orden 
establecido, como si se tratase de un orden que contempla los derechos de todas las personas, como 
si la violencia generada por la exclusión social y la pobreza fuera un modelo importado del vecino 
del norte. 
 
Las estrategias de ejemplificación,  (TA7, TC1, TC2, TC15, TC32) por su parte, cumplen una 
doble función: por un lado, constituyen argumentos de refuerzo de la idea del incontenible 
crecimiento de la violencia delictiva –que termina por consolidar el sentimiento de inseguridad 
entre la población-; y, por otro, sirven para describir un deber ser en lo que respecta a modelos, 
políticas y medidas exitosas para combatir el crimen. 
 
Otra de las categorías de análisis en esta estructura, nos remite a lo implícito y lo explícito en los 
textos periodísticos, a partir de su análisis, podemos abstraer lo que en ellos se perfila.  
 
Los argumentos explícitos hablan de una “creciente ola delictiva en el país”, de una “aguda 
situación”, de que las medidas emprendidas por el Gobierno Nacional en lo que refiere al control 
de la violencia y la inseguridad son “ineficientes”, “inefectivas”, “inadecuadas” o “insuficientes”, y 
que además tendrán efectos negativos, tal es el caso de la restricción al porte de armas, que 
colocaría a la población en una situación de indefensión; o, la restricción en los horarios de venta 
de bebidas alcohólicas, que afectarían a los sectores económicos vinculados con el turismo y la 
vida nocturna, y más allá de eso generarían un nuevo repunte del desempleo en el país, etc. 
                                                 
90
 Harb, Gissela (2006). Op. Cit., p. 60. 
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Tácitamente, desde de lo implícito, observamos que se adopta una posición fatalista y meramente 
acusadora que concibe al problema como irresoluble, a menos que se apunte a medidas más 
efectivas (que generalmente se asocian con mayor coerción y represión), con lo que el debate se 
cierra sobre los mismos temas y los mismos actores, construyéndose un círculo discursivo vicioso 
que dificulta la búsqueda de soluciones efectivas fundadas en la comprensión de las raíces 
estructurales de los malestares sociales generados por la violencia. 
 
Observamos, pues, que las narrativas se mueven indistintamente entre lo implícito y lo explícito, 
sin posibilidad de un “tercer excluido” que permita romper el círculo redundante del discurso sobre 
la violencia, concepto que se construye desde una mismidad totalizante: es a la vez referente (de 
qué/quién se dice), tema (recurrente, qué se dice), estrategia (cómo se dice), estructura de 
pensamiento (desde dónde se dice), motivación (para qué se dice, por qué se dice), ethos, hecho, 
relato, experiencia y cultura; a cuya sujeción se remiten todos los actores y representaciones 
sociales, sin que se vislumbre posibilidad alguna de resquebrajar este orden, esta dictadura de la 
confrontación y el conflicto social radical materializado en los actos violentos. 
 
Otra de las categorías que guían el presente estudio es la coherencia local o global de las 
narrativas, a partir de la cual, se pretende develar la matriz mental desde donde habla el enunciador. 
Esta categoría de análisis engloba las anteriormente descritas y, junto a los modelos condicionales 
y causales que componen las estructuras esquemáticas del discurso, permiten comprender o dotan 
de sentido, coherencia y elocuencia a las narrativas. Además, evidencian la interacción entre las 
representaciones de los grupos mediáticamente visibles y las del propio medio, plasmadas en los 
productos periodísticos. 
 
Finalmente, hallamos la metaforización, que constituye una figura retórica que dota de sentido a los 
enunciados a partir de su comparación con otro significado concreto, para lo cual se comparten 
construcciones simbólicas previas, a través de las cuales percibimos y procesamos la información 
recibida. La metáfora se mueve en el mundo de la connotación y las implicaciones más que en el 
mundo de la literalidad y, en este sentido, constituye un espacio de creación de nuevos lenguajes o 
formas de referirse a un mismo hecho, lo que contribuye al estilo y a la estética del texto 
periodístico. 
 
A lo largo del análisis de los 75 productos periodísticos, encontramos una serie de metáforas 
vinculadas tanto al contexto como a las mismas narrativas, temas o dominios desde donde se habla. 
Una metáfora recurrente es la salud, así encontramos expresiones como “la epidemia del crimen” 
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(TA1, TC5), “las víctimas mortales de la delincuencia” (TA1), “los ciudadanos que padecen los 
efectos de la violencia” (TA1), “la plaga del crimen” (TC15), entre otras expresiones tomadas del 
lenguaje médico-criminológico, y que además remiten a la muerte y a la fatalidad. 
 
Otra metáfora a la que se alude con frecuencia es la de la guerra. Así por ejemplo: “la lucha contra 
el crimen” (TA1), “el combate de la droga”, “la lucha contra el narcotráfico”, “la derrota del 
enemigo” (TA1, TA2), “las fuerzas del orden” (casi en todas las fichas), entre otras expresiones 
construidas desde un paradigma belicista, a partir del cual, se justifica la existencia de un enemigo 
(real o en potencia) que hay que combatir o destruir. 
 
Igualmente, se apela a la metáfora de la economía, en cuanto a la “exportación de violencia” (TA1, 
TA2) o “la tendencia al crecimiento de los delitos” (TA1, TA2), o “la nueva sucursal de la droga” 
(TA2), “los costos de la violencia” (TA1, TA2), “lucran con tu dolor” (TA1), etc. A las que se 
suman metáforas que apelan a la emotividad, a la moral y a las creencias religiosas: “un verdadero 
vía crucis” (TA1), “la pesadilla del crimen” (TA1), “lucran con tu dolor” (TA1), “vivió un 
verdadero calvario” (TA1), etc. 
 
En definitiva, el conjunto de estas metáforas dan cuenta del tono del discurso y la construcción de 
nuevos léxicos para referirse a los mismos temas en las narrativas mediáticas y cotidianas. Pero 
más allá de esto, permiten develar una realidad construida desde las perspectivas y representaciones 
de los actores del habla. 
 
 
3.5. Estrategias argumentativas 
 
 
Las estrategias argumentativas básicamente están asociadas al modo en que los actores del habla 
representan discursivamente la realidad. Su formulación está directamente relacionada con las 
motivaciones que tienen los hablantes, de modo que suponen un alto grado de elocuencia. 
Generalmente se construyen desde ideas y modelos preexistentes, lo que facilita su aprehensión. 
Éstas juegan un papel muy importante en la evaluación de la efectividad e impacto del discurso. 
 
El presente trabajo contempla el estudio de tres dimensiones diferentes en la argumentación: los  
actores, los modelos y los valores sociales. 
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En lo que refiere a los actores, el objetivo primordial es identificar cómo éstos representan los 
acontecimientos  y opinan sobre ellos,  utilizando estrategias argumentativas que apelan a la 
aceptación o identificación de los interlocutores con sus posturas y puntos de vista. Este punto del 
análisis permite dilucidar cuáles son las voces comúnmente legitimadas por los medios de 
comunicación. 
 
Otra dimensión de análisis es la de los modelos que generalmente remite a las estrategias 
argumentativas que apelan a las experiencias compartidas para definir los hechos o situaciones 
presentadas y que, a través de la identificación y la cercanía generadas con el interlocutor, permiten 
ejercer algún tipo de control o sometimiento (al menos en el plano simbólico) de sus 
representaciones y actitudes de éstos. 
 
La tercera dimensión es la de los valores sociales que atraviesan las narrativas, cuya función y 
efecto principal es proveer a los actores sociales de un marco ético desde donde pensar, reflexionar 
y vivir los hechos presentados, valores que siempre incluyen un componente moral tendiente a la 
conservación del orden establecido. 
 
 
3.5.1. Los actores 
 
 
En esta dimensión de análisis encontramos varios grupos de interlocutores con estrategias 
argumentativas específicas. 
 
En primer lugar hallamos al Gobierno Nacional y las instituciones encargadas de la seguridad 
ciudadana: Ministerio del Interior (antes de Gobierno, Policía y Cultos), Ministerio de Seguridad 
Interna y Externa, Ministerio de Justicia, Ministerio de Relaciones Exteriores (con un rol específico 
en la política exterior respecto de la frontera norte), Asamblea Nacional, entre los más destacados 
(TA1, TA7, T19, TA23, TA34, TC2, TC8, TC9, TC15, TC16, TC18, TC20, TC23, TC26, TC27, 
TC28, TC31, TC32, TC35, TC40). En el discurso oficial prevalecen las estrategias argumentativas 
que configuran la idea de que estas instituciones están “en marcha”, es decir que “trabajan 
arduamente” en el control de delito y la inseguridad. Asimismo, se manejan estrategias 
argumentativas causales o derivativas, que sostienen la idea de que las decisiones y medidas 
adoptadas en materia de seguridad responden al pedido de varios sectores sociales, con lo que 
subyace la idea de un Gobierno que cumple efectivamente con las demandas ciudadanas. (TA11, 
TA24, TA30, TA31, TA32, TC5, TC11, TC12). 
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Además, el discurso de figuras y autoridades públicas tiende a presentar argumentos positivos 
sobre las medidas adoptadas en materia de seguridad, la que se concibe como necesidad básica y, 
por tanto, adquiere centralidad en el debate, presupuestación y ejecución de las políticas sociales 
(junto a la salud, educación y obra pública). Así, encontramos frecuentes argumentos de este tipo: 
“los índices delictivos se han reducido, gracias a la efectiva acción policial” (TA1), “los índices de 
delincuencia se mantienen iguales a los del año pasado y en muchos casos han bajado” (TA1), “los 
operativos han logrado decomisar x cantidad de droga” (TA21, TA34), “la Policía Nacional trabaja 
por su seguridad” (TC17, TA21, TA34), etc. 
 
Mientras tanto, la prensa (su función editorial) y ciertos grupos económicos, como las Cámaras de 
la Producción, comparten estrategias de argumentación de corte negativo al referirse a los 
argumentos, políticas y medidas emprendidas por el Gobierno. De él se dice que sus medidas son 
“ineficaces”, “ineficientes”, “inefectivas”, “inadecuadas”, que tendrán “efectos adversos”, que han 
dado como resultado “un repunte del crimen y la delincuencia”, que “la violencia es más que una 
percepción”, que “los delincuentes siguen sembrando pánico y zozobra entre los habitantes” de x 
barrio a pesar de la acción policial, etc. (TA1, TA5, TA16, TA24, TA32, TA35, TC4, TC12, TC20, 
TC32, TC39). 
 
En tercer lugar, encontramos a las empresas de seguridad privada y sus representantes, a quienes se 
les refiere como “los expertos”, “los especialistas”, por tanto, las fuentes fidedignas, cuyos datos 
reafirman la idea de que los índices de violencia y delincuencia en el país han crecido en la medida 
en que crece la demanda ciudadana por los productos y servicios que estas empresas ofrecen. En 
este sentido, sus apariciones son para analizar la situación problemática, para advertir y alertar a la 
población sobre los peligros y las nuevas formas de actuar del “crimen organizado” e 
implícitamente ofertar sus productos y servicios de protección, para vender la idea de la 
autoprotección. 
 
A continuación aparecen con menos espacio y duración en la escena, las narrativas de las personas 
afectadas por la violencia delictiva en el país. Ellos hablan desde el miedo y los lugares comunes, 
ellos viven la experiencia de la violencia real y la vicaria (a través de los medios), de modo que sus 
narrativas están atravesadas por un paradigma negativo que termina por construir representaciones 
estereotipadas, moralistas o basadas en la profunda desconfianza frente al otro impersonal (ejemplo 
“la delincuencia”) pero amenazante. Discursos ciudadanos que terminan por colocarse de lado de 
los grupos de poder, mediáticamente visibles, cerrando el círculo de la exclusión que en el plano 
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simbólico y en el fáctico se hace de los otros ocultos,  de los actores sin rostro y sin voz que 
describimos a continuación. (TA1, TA15, TA19, TA22, TA25, TA26, TC4, TC5, TC6, TC8). 
 
Finalmente, están los otros sociales, cuyos argumentos son invisibles, a pesar de su 
sobreexposición en las cámaras de televisión. Son los actores principales en la escena mediática 
pero no tienen presencia discursiva, son alias, son enemigos en potencia. 
 
En definitiva, nos percatamos de la existencia de dos estrategias argumentativas complementarias 
en los discursos de todos los actores involucrados: la negación y la afirmación que constituyen las 
bases de la construcción de una identidad positiva “nosotros” las víctimas, frente a una otredad 
negativa “otros”  los delincuentes, lo que justifica todo tipo de entendimientos y emprendimientos 
enfocados a la destrucción, ocultamiento y exclusión de esos “anti-nosotros”, de esos enemigos. 
 
Además, observamos una tendencia al consenso en el uso de las estrategias argumentativas por 
parte de todos los actores involucrados, (exceptuando, por supuesto, a los actores sin presencia 
discursiva), al describir a la violencia, la inseguridad y sus perpetradores, como problemas y 
malestares crónicos que requieren una urgente y enérgica intervención del Estado y sus 
instituciones. 
 
De lo anterior inferimos que las percepciones, interpretaciones y representaciones que respecto de  
la violencia y la inseguridad tienen el común de los ciudadanos coinciden casi perfectamente con 
aquellas de los grupos dominantes (el Estado incluido), lo que se manifiesta en las estrategias 
argumentativas que sustentan los discursos de los diferentes actores involucrados. 
 
 
3.5.2. Los modelos 
 
 
Los modelos mentales son representaciones de la realidad desde donde se interpretan los hechos y 
se habla de ellos. Son paradigmas, estructuras de pensamiento, esquemas mentales que dotan de 
sentido a los acontecimientos y sirven de referente para los comportamientos y/o actitudes que los 
individuos adoptan frente a determinados fenómenos, problemas o situaciones. 
 
Uno de los objetivos de este estudio es identificar los modelos propuestos por los actores del habla 
a lo largo de los productos periodísticos que plasman sus discursos. El fin último radica, pues, en el 
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desentrañamiento de las estructuras ideológicas compartidas por los actores involucrados en los 
hechos y narrativas que tratan sobre la violencia y la inseguridad en la ciudad de Quito. 
 
Así, encontramos varios modelos mentales recurrentes en los discursos de los diferentes actores: el 
causa/efecto, el positivo/negativo, el de la experiencia y el condicional, entre otros. 
 
El modelo causal  (90% de los productos analizados) se manifiesta en enunciados como: “la 
medida generó un aumento del robo de celulares en el país” o “la demanda de varios sectores 
sociales obligó al gobierno a revisar la medida” (TA1), refiriéndose a la reforma que estableció 
montos por robo y hurto. 
 
Advertimos, además, que este modelo es el predominante en los argumentos esgrimidos por los 
periodistas en los diferentes productos que son objeto de este estudio; esto en la medida en que se 
conciben a los actos violentos y delictivos como producto de un algo no definido, pero que 
necesitan atención e intervención efectiva, es decir soluciones que apunten a la erradicación de 
estos malestares sociales.  
 
De igual manera, observamos que los argumentos se enmarcan en una lógica confrontativa que 
construye un enemigo (real o en potencia) que es el único, el legítimo responsable de “la violencia 
que azota al país” -como si éste no fuera el producto de un sistema social excluyente, además de 
que sin su existencia no habría a quien atribuirle los malestares sociales que “debemos combatir”- y 
al que se le atribuyen las causas de la inseguridad que “reina” en el país, con el consecuente pánico 
social, y al que debe atacarse desde todos los frentes del Estado y de la sociedad civil organizada, a 
fin de erradicar  lo que se entiende como el mal (quienes la ejercen la violencia) y los malestares 
que éste provoca (los efectos o hechos violentos y el sentimiento de inseguridad). 
 
 
Otro ejemplo del modelo causal que versa más sobre las personas es la siguiente 
afirmación: <<el estereotipo del colombiano delincuente relacionado a la producción de 
cocaína produce la tendencia a identificar que hay un gran flujo de delincuentes de esa 
nacionalidad>> (C22), es decir, a partir de un prejuicio se producen identificaciones 
tendenciosas de las personas (…).91 
 
 
De la misma forma, la presencia del modelo positivo/negativo  (TA1, TA3, TA4, TA19, TC2, TC4, 
TC16) es notoria en las estrategias argumentativas que describen a los actores involucrados en la 
noticia. Por un lado, están los “nosotros”, las “víctimas”, los ciudadanos indefensos, los “buenos 
                                                 
91
Harb, Gisella (2006). Op. Cit., p. 71. 
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somos más”, los “microempresarios preocupados”,  vs. los “otros”, los “delincuentes”, los 
“audaces”, los “peligrosos”, los “antisociales”, “los hampones”, entre otras expresiones 
frecuentemente utilizadas para respaldar los presupuestos y las formas de entender o referirse al 
problema. 
 
El modelo condicional, (TA9, TA12) como su nombre lo indica, implica la existencia de ciertas 
condiciones (positivas o negativas) o requisitos que establecen un modus operandi y/o un deber ser 
de los hechos en el presente o en el futuro. Así cobran sentido los siguientes enunciados: “se van 
sucediendo delitos comunes como (…) robos de celulares, como robos menores, etcétera, y se van 
reemplazando por acciones ya más complejas que obedecen al desarrollo del crimen organizado.” 
(TA1) “No podremos saber en qué medida nos afecta la delincuencia si ustedes no denuncian sus 
casos. Háganlo. Por más pequeño que sea el robo, eso permitirá a las autoridades trabajar sobre 
cifras reales y a los ciudadanos exigir que hagan algo más de lo que están haciendo para acabar con 
la delincuencia que cada día está más audaz y peligrosa.” (TA1) “…porque de acuerdo a la ley de 
Correa, como no pasa el robo de 600 dólares no pasa nada” (TA1); entre otros enunciados que 
suponen que los actos delictivos en el país se corresponden cada vez más con las prácticas de 
bandas organizadas, o que las cifras manejadas por la Policía son inexactas y por lo tanto sus 
medidas inefectivas, o que la reforma que estableció montos diferenciales entre robo y hurto es la 
causa principal del repunte de los delitos comunes; todos estos supuestos sustentados en un análisis 
superficial de los hechos, que no los aborda desde su contexto y su complejidad. 
 
Otro modelo al que se apela constantemente es el preventivo (TA6, TA19, TC3), pero enfocado a 
los fenómenos más que a las estructuras. En este sentido, se habla de “medidas preventivas” o 
“medidas cautelares” para el combate del delito, se habla de “salvaguardar” el orden “antes de que” 
la situación se desborde, más no de construir un modelo preventivo integral que los múltiples 
factores sintomáticos y estructurales de la violencia, tales como la existencia de un modelo 
socioeconómico excluyente, o el surgimiento de nuevas necesidades y deseos personales mediados 
por la lógica de consumo, que ofrece a todos lo a que a la mayoría niega, o la emergencia de la 
violencia como una forma válida y recurrente de resolver conflictos, etc. 
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3.5.3. Los valores sociales 
 
 
Entendemos los valores como estructuras normativas que regulan los comportamientos de los 
sujetos sociales. En este sentido, constituyen conjuntos de normas y conductas socialmente 
compartidas y aceptadas, a las que se remite cualquier evaluación social de la realidad. 
 
La importancia discursiva de los valores radica en que al ser ideales (estructuras cognitivas) 
socialmente compartidas, funcionan como recursos o estrategias argumentativas altamente 
eficientes en la reproducción de modelos dominantes, y a ellos se remiten constantemente las 
narrativas plasmadas en los productos periodísticos. 
 
Así, observamos que tanto los argumentos positivos como los negativos de los discursos de todos 
los actores involucrados en la noticia, se asientan sobre una sólida estructura de valores cívicos y 
morales, entre los que destacan: la seguridad ciudadana, la integridad de las personas, y el derecho 
a la propiedad privada. Esto en detrimento, o en menoscabo,  de otros valores como: la tolerancia, 
el derecho a la diferencia, el rechazo a cualquier tipo de discriminación, la confianza, la solidaridad 
y el respeto. 
 
Desde esta perspectiva, observamos que los discursos están insertos en una dinámica de relaciones 
de poder, en donde se establecen jerárquicamente o se anteponen unos valores sobre otros y, en esta 
dinámica, adquiere sentido la prevalencia de la demanda “seguridad” por sobre los derechos 
humanos de los otros amenazantes sistemáticamente ocultados y excluidos. 
 
Sin embargo, cabe recordar que todo concepto tiene su opuesto y no puede ser entendido más que 
en base a la distancia que éste marca respecto de su contrario (aunque no necesariamente lo sea). Es 
así que, las estrategias argumentativas  en todos los casos recurren a la presentación negativa de los 
contravalores como amenazas al orden y a la tranquilidad, lo que termina por justificar el ejercicio 
de determinadas prácticas excluyentes. 
 
Así tenemos: la inseguridad, los abusos, los atentados contra la propiedad privada y la violencia 
generalizada, como desestabilizadores del orden social y malestares crónicos que es inminente 
erradicar. Pero ambas categorías, aunque contrapuestas, son utilizadas como muletillas retóricas 
reiterativas, cuyo efecto principal es la justificación de las estructuras de pensamiento de grupos 
dominantes, es decir la reproducción de las relaciones de poder. 
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3.6. Conclusiones Análisis Crítico del Discurso (ACD) 
 
 
Las investigaciones indican que junto al aumento de la violencia se fortalece un imaginario de 
miedo que supera la realidad. A lo largo de este trabajo hemos insistido en que los medios de 
comunicación contribuyen a la configuración de este imaginario, en la medida en que otorgan un 
exagerado protagonismo a los hechos violentos y los presentan de forma descontextualizada, lo que 
incide en la construcción de representaciones espontáneas de la realidad, que tienden a reproducir 
miedos y estereotipos respecto a los espacios y los actores que protagonizan estos hechos. Con esta 
afirmación, de ningún modo pretendemos negar el aumento y recrudecimiento de la violencia real 
en las calles de Quito, más bien se trata de evidenciar que existe una lógica de poder que atraviesa 
la agenda mediática, la cual determina que se visibilicen las ideas, modelos mentales e incluso 
temores de los grupos dominantes al tiempo que se estigmatiza a ciertos grupos sociales. Entonces 
el discurso se convierte en un mecanismo o dispositivo de poder y exclusión social. 
 
Así observamos que las  estructuras narrativa y de contexto, la estructura del pensamiento y las 
estrategias argumentativas utilizadas en todos los productos periodísticos analizados tienden a 
reproducir una forma de representación de los conflictos sociales alineada con la cultura dominante 
(securitizada), con valoraciones y connotaciones generalmente negativas, estigmatizantes y/o 
acusativas sobre grupos específicos como los jóvenes, los pobres, los afroecuatorianos y los 
colombianos, quienes conforman una “otredad amenazante” siempre asociada a la violencia, la 
inseguridad, el delito, la agresión o el crimen; en contraposición a un “nosotros” (los ciudadanos) 
que está cargado de connotaciones falsamente positivas, emotivas y hasta cierto punto 
victimizantes. 
 
Asimismo, el paradigma jurídico-legal es constante en el tratamiento de la noticia, lo que 
tácitamente apela a la intervención enérgica del Estado con medidas represivas, más control y más 
vigilancia, aunque también revela una profunda desconfianza en la Policía y el sistema de justicia, 
instituciones que son reiteradamente cuestionadas y calificados de ineficientes y corruptas. 
 
Finalmente, observamos que los valores que predominan en los argumentos expuestos en las 
noticias son: la seguridad, la justicia, la solidaridad y la paz, como ideales que se debe defender por 
sobre todas las cosas, aunque en la práctica no se apliquen para todos. 
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CONCLUSIONES 
 
 
La violencia y la (in)seguridad ciudadana son fenómenos complejos y multidimensionales y como 
tales deben ser abordados. No es posible hablar de una visión integral en el debate académico y 
político sobre  la seguridad humana si se privilegian políticas y  medidas represivas que no afectan 
las causas estructurales de la violencia. 
 
Como vimos, la violencia en las ciudades latinoamericanas es real, pero también es imaginaria. 
Esto nos invita a problematizar la violencia no solo desde su manifestación directa o real, sino a 
partir de los discursos, los contextos y las lógicas que la (re) producen y le dan sentido, es decir que 
la violencia tiene una dimensión comunicativa en la cual se visibilizan los conflictos sociales y las 
relaciones de poder, siendo los medios de comunicación agentes activos con agendas e intereses 
propios en este proceso. 
 
A lo largo de este trabajo hemos insistido en que los medios de comunicación contribuyen a la 
configuración de los imaginarios del miedo, en la medida en que otorgan un exagerado 
protagonismo a los hechos violentos y los presentan de forma descontextualizada, lo que incide en 
la construcción de representaciones espontáneas de la realidad, que tienden a reproducir miedos y 
estereotipos respecto a los espacios y los actores que protagonizan estos hechos. 
 
De igual manera, observamos que hay una contradicción básica en el ejercicio periodístico, pues al 
tiempo que rechaza o denuncia la violencia y  a sus protagonistas, las agendas mediáticas no 
pueden prescindir de ella, encontrando en los acontecimientos de crimen y muerte una fuente 
predilecta de generación de información de primera plana, que a fuerza de repetición termina por 
normalizar y legitimar la violencia como un modo justificado de resolver conflictos, o bien 
agudizar los fenómenos de pánico social, temor y profunda desconfianza en el “otro amenazante”. 
 
Por otro lado, vimos que el miedo es un constructo social inscrito en procesos económicos, 
políticos y socioculturales históricamente situados, el cual afecta directamente el modo en que nos 
relacionamos con las personas y con el espacio que habitamos. De este modo, observamos que el 
miedo genera “marcas territoriales”, es decir que se sitúa en ciertos lugares de la ciudad conocidos 
como “zonas rojas”, generalmente asociadas con altos índices delictivos y de pobreza (aunque no 
necesariamente sea así), lugares que las personas prefieren evitar por temor a ser victimizadas, lo 
que afecta su libre movilidad y restringe su capacidad de apropiarse del espacio público. Así, las 
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personas eligen encerrarse en sus casas, cuya arquitectura ha sido modificada por la noción de 
seguridad (rejas, candados, circuitos cerrados de TV, guardias y calles privadas, etc.) 
 
Esto nos permite graficar una de las hipótesis centrales de esta investigación: la securitización es un 
rasgo definitorio de las sociedades contemporáneas, puesto que todo se ve y se analiza en términos 
de seguridad.  En este contexto, las personas demandan cada vez más seguridad a sus Estados, cuya 
respuesta inmediata ha sido la creación y aplicación de políticas y medidas represivas, tendientes a 
reforzar el brazo armado del Estado, con más control y (video) vigilancia sobre los ciudadanos.  
 
Asimismo, observamos que las políticas públicas de seguridad ciudadana tienden a establecer 
diferencias entre los ciudadanos que “merecen” ser protegidos y otros grupos sociales que se 
perciben como peligrosos, tales como inmigrantes, grupos étnicos, jóvenes de barrios populares, 
etc., quienes son considerados como “no-ciudadanos”, y por tanto no reciben protección por parte 
del Estado. En este sentido, las políticas de seguridad ciudadana, en algunos casos, consolidan un 
marco justificatorio para el irrespeto de los derechos humanos o civiles de estos grupos sociales. 
 
Pese a que en el discurso se habla de participación ciudadana y cohesión social como factores 
decisivos para la prevención del delito y la generación de políticas de seguridad ciudadana, en la 
práctica estas políticas no logran superar la falsa concepción de participación ciudadana, la cual se 
limita a buscar lazos y espacios de cooperación entre la Policía y la comunidad y/o a involucrar a 
las personas en sistemas de control/vigilancia para detectar las amenazas del nuevo enemigo, el 
“enemigo en potencia”, concepto que surgió de la paranoia de la sociedad estadounidense y se 
propagó rápidamente hacia Europa y el mundo. 
 
En este punto, cabe referirnos a los fenómenos de pánico moral que se constituyen en una nueva 
forma de control social. Ya no se necesita la dominación ni ganarse el consentimiento de la 
ciudadanía para controlarlos, basta con la fragmentación social, con la desconfianza en el otro 
como principio existencial, que terminan por generar sujetos autocensurados y dóciles. 
 
Esto se relaciona estrechamente con la llamada cultura del miedo, que en la práctica puede 
entenderse como una campaña de control social sustentada en intereses concretos de las clases 
dominantes, cuyo fin es justificar y hacer posibles conductas y actuaciones políticamente 
inadmisibles, por ejemplo, el ataque a Irak y la supuesta existencia de armas de destrucción masiva 
y la venta libre de armas por parte de grandes empresas transnacionales que se benefician de la 
guerra y el temor ciudadano, con las consecuentes matanzas estudiantiles en escuelas 
norteamericanas, por mencionar algunos de los fenómenos más evidentes y representativos. 
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Por otro lado, observamos que los discursos se constituyen en instrumentos para la producción y 
reproducción de prácticas y representaciones interesadas de la realidad social, de ahí que los 
actores que se disputan el poder buscan monopolizar y apropiarse de la información, su producción 
y circulación, lo que plantea el reto de generar mecanismos de resistencia, (des)información, 
contra-cultura y contra-poder, basados en el respeto por el otro, lo que pasa por comprenderlo en su 
complejidad, en la diversidad y la diferencia. 
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RECOMENDACIONES 
 
 
Para estudiar los fenómenos de violencia e (in)seguridad ciudadana es necesario construir 
metodologías adecuadas que tomen en cuenta la complejidad y diversidad de componentes del 
fenómeno. No podemos basar la reflexión y la toma de decisiones políticas en datos aislados, 
construidos desde la lógica positivista del cálculo y la matematización de la realidad. 
 
En materia de seguridad ciudadana, es necesario generar formas alternativas de comunicación con 
y desde la comunidad, que marquen una ruptura con la lógica mercantilista de producción y 
circulación de la información. Los medios comunitarios podrían ser un escenario privilegiado para 
la interrelación e interacción de las comunidades para debatir, generar propuestas y coordinar 
estrategias verdaderamente participativas para luchar contra la violencia, el miedo y la inseguridad 
ciudadana.  
 
Paralelamente, es necesario repensar el rol del periodista como mediador y agente activo en la 
resolución de los conflictos sociales, a través de su práctica profesional. Esto pasa por investigar y 
comprender las raíces estructurales de estos conflictos, contextualizándolos y fomentando el 
respeto a la diferencia. 
 
Por último, conviene señalar que el término comunicación significa poner en común, que tiene la 
misma raíz que comunidad. Su uso y estructura así considerados, valorándola en términos de medio 
y fin en sí misma, debería  impedir caer en las mismas tendencias que la comunicación de masas: la 
manipulación para el logro de determinados objetivos. 
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ANEXO 1 
 
FICHAS DE INVESTIGACIÓN TC TELEVISIÓN 
  
  TC1 
Título: Joven fue victimado 
en Guayaquil 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: Byron Carvajal Fecha: 19-02-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: "Las calles son inseguras"                                                                        
Semántica local: La inseguridad en las calles afecta hasta a las 
buenas personas. La víctima era un ex-guardia de seguridad sin 
trabajo.  
Estructura contexto 
Dominio: Seguridad ciudadana, legal, policial 
Propósito:  Informar sobre el homicidio y alertar sobre la 
inseguridad 
Momento de circunscripción: El miedo de las personas de los 
barrios en Guayaquil 
Rol enunciador:  Periodista 
Otros sociales: Los vecinos que "no ven nada" y "el hampa". 
Estructura  pensamiento 
Lo implícito: si el Gobierno no toma medidas la violencia seguirá 
en aumento. 
Lo explícito: El asesinato del joven ex guardia. 
Oposición-diferencia -contraste: Ejemplificación: El homicidio 
es cotidiano en las calles de Guayaquil. 
  
Coherencia local: Se describe el asesinato y la reacción de los 
vecinos. 
Estrategia argumentativa 
Actores: Periodista, vecinos, familiares de la víctima y los 
delincuentes 
Modelos: Causal: la falta de medidas gubernamentales incrementa 
la violencia.     
Valores: Seguridad y el "buen ciudadano" 
Modelos mentales 
Situación : Inseguridad, miedo y violencia 
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TC2 
Título: Posible venganza en 
asesinato de adolescente 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: Tomás Anderson Fecha: 19-02-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica  textual: Existen grupos de pandilleros que tienen 
venganzas personales.                                                                  
Estructura contexto 
Dominio: Violencia juvenil, psicológico. 
Propósito: Alertar sobre la violencia juvenil. 
Momento de circunscripción: Temor de las personas de los 
barrios en Guayaquil por acciones de pandillas. 
Rol enunciador: Periodista, familiares, vecinos. 
Otros sociales: Pandillas juveniles. 
Estructura  pensamiento 
Lo implícito: Los jóvenes de pandillas son violentos y se asesinan 
por venganzas. 
Lo explícito: La muerte a tiros de un joven, miembro de una 
pandilla. 
Oposición-diferencia -contraste: Generalización: Las pandillas 
son violentas. Ejemplificación: La muerte del joven es el ejemplo 
de lo que pasa en las calles. 
Coherencia local: Describe el asesinato y la reacción de los 
vecinos. 
Estrategia argumentativa 
Actores: El periodista, los vecinos, la madre de la víctima. 
Modelos: Causal: Las pandillas son origen de la violencia. 
Positivo-negativo: Violencia (venganzas) vs. paz. 
Valores: Paz, prevención frente a la violencia. 
Modelos mentales 
Situación: Violencia juvenil y venganzas son comunes en barrios 
populares. 
Actores: Las pandillas juveniles son violentas. 
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TC3 
Título: Robo a entidad bancaria. 
Complicidad de una mujer 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: Tania Alvarado Fecha: 19-02-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: La Policía investiga complicidad de 
empleada de limpieza de entidad bancaria en robo.                                             
Semántica local: La delincuencia usa las relaciones 
personales para asaltar las entidades bancarias. 
Estructura contexto 
Dominio: Social, seguridad 
Propósito: Informar sobre el robo perpetrado y la 
complicidad de una empleada. 
Momento de circunscripción: Robo a entidades bancarias 
en Guayaquil. 
Rol enunciador:  El periodista 
Otros: Los delincuentes, la Policía que investiga. 
Estructura  pensamiento 
Lo implícito: El peligro de confiar en el personal de la 
empresa. 
Lo explícito: Complicidad por causas personales-afectivas  
en robo de la sucursal de un banco. 
Oposición-diferencia -contraste: Especificación 
Coherencia local: Relata y presenta videos sobre la forma 
de realizar el asalto. 
Estrategia argumentativa 
Actores: El periodista, la "cómplice", los delincuentes y la 
Policía. 
Modelos: Condicional, preventivo 
Valores: Merecer la confianza de los empleadores. 
Modelos mentales 
Situación: Inseguridad, desconfianza en el otro. 
Actores: La cómplice tiene motivos personales-afectivos 
para apoyar el robo. 
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TC4 
Título: Coronel Ruales 
cuestiona fallos de ciertos 
jueces 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: Jorge Rendón Fecha: 03-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica local: "Nosotros vamos a estar observando como cualquier 
ciudadano y más aún como operadores de la ley" (Coronel Ruales  de 
la Policía)                                      
Semántica textual: "Los jueces, fiscales y ciudadanía deben velar por 
la seguridad ciudadana". 
Estructura contexto 
Dominio: Jurídico-policial, político. 
Propósito: Subrayar la ineficiencia y corrupción de los jueces. 
Momento de circunscripción: Protestas contra los fallos judiciales. 
Rol enunciador:  Periodista, Coronel Ruales 
Otros sociales: El Gobernador del Guayas, ciudadanos, funcionarios 
judiciales.  
Estructura  pensamiento 
Lo implícito: El sistema judicial es corrupto e ineficiente y no protege 
al ciudadano. 
Lo explícito: El Coronel Ruales asegura que está siendo amenazado 
con demandas penales por denunciar. 
Oposición-diferencia -contraste: Eficiencia policial vs. corrupción 
judicial. 
Coherencia local: Se pone a consideración del televidente la 
declaración del Comandante de Policía y se establece que la seguridad 
ciudadana es asunto de todos, pero especialmente requiere de un 
sistema judicial confiable. 
Estrategia 
argumentativa 
Actores: El periodista cuestiona, el coronel Ruales acusa, los jueces 
callan. 
Modelos: Positivo-negativo 
Valores: Justicia y honestidad 
Modelos mentales 
Situación: Impunidad, corrupción de la Justicia.  
Actores: Cuestionamiento a los fallos de los jueces. 
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TC5 
Título: Protesta 
ciudadana  
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: María Fernanda 
Borja 
Fecha: 03-03-2010 
Programa: El 
Noticiero 
  
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: "Jueces punto  central de la protesta".                                      
Semántica local: El poder judicial es el organismo "más corrupto", 
sostienen los manifestantes. 
Estructura contexto 
Dominio: Jurídico-social 
Propósito: Mostrar la posición del pueblo frente a la corrupción de los 
jueces. 
Momento de circunscripción: Reforma del sistema judicial. 
Rol enunciador: El periodista, los ciudadanos que protestan. 
Otros: Los jueces, el Gobierno. 
Estructura 
pensamiento 
Lo implícito: El sistema judicial es corrupto e ineficiente y los 
ciudadanos son conscientes de ello. 
Lo explícito: La protesta ciudadana. 
Oposición-diferencia -contraste: Generalización de la corrupción en el 
sistema judicial vs. indignación ciudadana. 
Estrategia 
argumentativa 
Actores: El periodista informa, los ciudadanos protestan, los jueces 
callan. 
Modelos: Causal: Los fallos de los jueces hacen que la gente proteste. 
Valores: Justicia, honestidad, derecho a la palabra (ciudadanos). 
Modelos mentales 
Situación: La ciudadanía manifiesta su indignación frente al accionar 
judicial ineficiente. 
Actores: Todos cuestionan los fallos de los jueces. 
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TC6 
Título: El Fiscal 
General reaparece 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: Alfredo 
Valdivieso 
Fecha: 03-03-2010 
Programa: El 
Noticiero 
  
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: El fiscal tiene intereses en el caso de atropellamiento 
de Natalia Emme. 
Semántica local: No existe certeza en la interpelación del Fiscal: "que 
vengan los perros, que yo me sabré defender".              
Estructura contexto 
Dominio: Jurídico-social, político. 
Propósito: Criticar las vacaciones tan "oportunas" del Fiscal. 
Momento de circunscripción: Cuestionamiento  al fiscal 
Rol enunciador: El periodista, los ciudadanos que protestan, el fiscal. 
Otros: La esposa del fiscal, los asambleístas que quieren interpelarle, los 
familiares de la víctima de atropellamiento. 
Estructura 
pensamiento 
Lo implícito: Los procesos de la Fiscalía están mediados por el interés 
del fiscal (la esposa). 
Lo explícito: El Fiscal se fue de vacaciones 3 semanas. 
Coherencia local: Se induce a la audiencia a pensar que el Fiscal está 
encubriendo a su esposa en base a comentarios de asambleístas, 
ciudadanos y los denunciantes del caso Emme. 
Estrategia 
argumentativa 
Actores: El periodista denuncia, el fiscal adopta una posición defensiva, 
los asambleístas inquieren. 
Modelos: Positivo-negativo, condicional. 
Valores: Justicia, honestidad, probidad. 
Modelos mentales 
Situación: De sospecha de corrupción de la Fiscalía. 
Actores: El fiscal se defiende de las acusaciones de asambleístas y los 
familiares de la víctima del atropellamiento, argumentando tinte político 
de las denuncias. 
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TC7 
Título: Se implementa 
Metodología de Evaluación de la 
Policía Nacional 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Reportaje Hora: 19h00 
Autor: Fabricio Vela Fecha: 03-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: "Capitanes de la Policía lideran 
estrategia con la comunidad".                                      
Semántica local: el oficial de Policía se relacionará 
directamente con la comunidad para mejorar la seguridad 
ciudadana. 
Estructura Contexto 
Dominio: Policial-social 
Propósito: Informar sobre las medidas y estrategias 
implementadas en materia de seguridad ciudadana. 
Momento de circunscripción: Ciudadanía demanda 
seguridad al Gobierno. 
Rol enunciador: El periodista, experto en seguridad, la 
Policía. 
Otros: La comunidad 
Estructura  Pensamiento 
Lo implícito: El Gobierno trabaja eficientemente para 
reducir la inseguridad. 
Lo explícito: La implementación de una metodología de 
evaluación de la Policía Nacional. 
Oposición-diferencia -contraste: Pasividad vs. 
participación comunitaria. 
Estrategia Argumentativa 
Actores: La Policía Nacional busca mejorar su imagen, la 
comunidad es todavía escéptica, el experto en seguridad 
analiza ola delictiva en el país. 
Modelos: Condicional: Si se realiza la implementación, los 
ciudadanos estarán mejor protegidos. 
Valores: Cooperación, mejoramiento de las relaciones 
Policía-ciudadanos. 
Modelos mentales 
Situación: La evaluación del trabajo policial busca mejorar 
eficiencia. 
Actores: La Policía Nacional busca acercamiento con la 
comunidad. 
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TC8 
Título: Relato de un 
trauma 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Crónica Hora: 19h00 
Autor: Winter 
Velásquez 
Fecha: 03-03-2010 
Programa: El 
Noticiero 
  
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura 
Narrativa 
Semántica textual: "Reportaje de una víctima",  "taxista violador", 
"asesino en serie", "siete víctimas".                             
Semántica local: Estigmatización taxistas, vulnerabilidad de las mujeres 
frente a ataques sexuales. 
Estructura Contexto 
Dominio: Policial-social y psicológico. 
Propósito: Alertar sobre el modus operandi de los violadores. 
Momento de circunscripción: Ciudadanía demanda seguridad al Estado. 
Rol enunciador: El periodista, una de las víctimas. 
Otros: el "cómplice" del taxista, la familia de la víctima. 
Estructura  
Pensamiento 
Lo implícito: El peligro al que se exponen las mujeres al tomar un taxi. 
Desconfianza en el otro. 
Lo explícito: La violación de la víctima. 
Oposición-diferencia -contraste: Generalización, ejemplo de lo que 
sucede cotidianamente. 
Estrategia 
Argumentativa 
Actores: El "taxista agresor" es invisible, la víctima narra su experiencia 
desde el miedo, el cómplice calla, el reportero denuncia. 
Modelos: Preventivo, condicional 
Valores: Seguridad, prevención 
Modelos mentales 
Situación: Temor y alarma por la violencia en la sociedad. 
Actores: La víctima narra su experiencia desde el miedo y el dolor, el 
periodista denuncia. 
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TC9 
Título: Asesinato de joven de 
19 años en una discoteca 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: César Llugsa Fecha: 03-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: "Verdad o mentira", "por culpa de la ira"                      
Semántica local: Alarma por los niveles de violencia. 
Estructura Contexto 
Dominio: Policial-social, psicológico. 
Propósito:  Informar 
Momento de circunscripción: Violencia personal y social es más 
frecuente. 
Rol enunciador:  Periodista 
Otros: Testigos. 
Estructura Pensamiento 
Lo explícito: El asesinato del joven 
Oposición-diferencia -contraste: Especificación 
Estrategia Argumentativa 
Actores: El sospechoso de asesinato, calla,  los testigos narran 
desde el miedo, la familia de la víctima pide justicia, la Policía 
informa. 
Modelos: Causal: La violencia social aumenta y se evidencia en la 
muerte de un joven. Los casos se asocian generalmente a 
venganzas emocionales. 
Valores: Seguridad, integridad 
Modelos mentales 
Situación : Alarma por el nivel de violencia en la sociedad. 
Actores: la Policía atrapa al asesino, quien argumenta que fue en 
defensa propia (círculo de violencia). 
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TC10 
Título: Abigeos 
robaron una hacienda 
en Milagro 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: César Delgado Fecha: 08-03-2010 
Programa: El 
Noticiero 
  
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: "Dos mujeres estuvieron a punto de ser asesinadas", 
"los testigos dijeron que se llevaron joyas, dinero y aves de corral y 
tuvieron tiempo de matar vacas y chanchos y comérselos". "En la 
parroquia existe intranquilidad y se espera que actúe la Policía". 
Semántica local: Abigeos armados, Policía ineficiente. 
Estructura Contexto 
Dominio: Legal-policial, social.  
Propósito: Mostrar la "audacia" de la delincuencia. 
Momento de circunscripción: Control de armas en el Ecuador. 
Rol enunciador: Periodista, testigos. 
Otros: Los abigeos. 
Estructura  
Pensamiento 
Lo implícito: La policía no actúa y eso genera intranquilidad. 
Lo explícito: El robo en una hacienda y la amenaza de muerte a dos 
mujeres. 
Oposición-diferencia -contraste: Audacia de abigeos vs. ineficiencia 
policial. 
Coherencia local: Describe  los hechos y realiza entrevistas  a los 
implicados. Afirma tácitamente que la Policía es ineficiente para 
combatir la delincuencia. 
Estrategia 
Argumentativa 
Actores: Los abigeos son invisibles, las mujeres narran su experiencia 
desde el temor. 
Modelos: De la experiencia. 
Valores: Seguridad, eficiencia. 
Modelos mentales 
Situación: Zozobra y miedo en la que viven los campesinos. 
Actores: Los campesinos tienen temor, la Policía es ineficiente. 
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TC11 
Título: Asesinato de un 
taxista en Babahoyo 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Nota  Hora: 19h00 
Autor: Alcibíades Onofre Fecha: 08-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: "Taxistas informales están alarmados en 
Babahoyo por el asesinato de uno de sus compañeros". 
Semántica local: El peligro que corren los taxistas, que pueden ser 
robados o/y asesinados. 
Estructura Contexto 
Dominio: Legal-policial, social.  
Propósito: Enfatizar los niveles de violencia y delincuencia en el 
país. 
Momento de circunscripción: Actos violentos y delictivos 
frecuentes en las calles del país. 
Rol enunciador: El periodista, los familiares y compañeros de la 
víctima. 
Otros: Los taxistas, los usuarios. 
Estructura  Pensamiento 
Lo implícito: El oficio de taxista implica un riesgo permanente. 
Recrudecimiento de la violencia en actos delictivos. 
Lo explícito: El asesinato de un taxista después de robarlo. 
Oposición-diferencia -contraste: Generalización del riesgo. 
Coherencia local: Describe el caso.  
Estrategia Argumentativa 
Actores: Los compañeros del taxista expresan su preocupación, el 
periodista denuncia. 
Modelos: De la experiencia 
Valores: Compañerismo y solidaridad 
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TC12 
Título: Asesinan a plena luz del día  a 
un hombre de 68 años en Milagro 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: Alfredo Valdiviezo Fecha: 08-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: Asesinato en la vía pública por una 
venganza personal. El pueblo se encarga de detener al 
delincuente. 
Semántica local:   El asesino detenido por el "populacho" 
fue entregado a las autoridades. 
Estructura Contexto 
Dominio: Legal-policial, social.  
Propósito: Informar, mostrar la violencia social. 
Momento de circunscripción: Tasa de homicidios 
estable, según datos oficiales. 
Rol enunciador: Periodista. 
Otros: El "populacho", la familia de la víctima. 
Estructura  Pensamiento 
Lo implícito: Legitimación de justicia por mano propia 
frente a inacción policial. 
Lo explícito: El asesinato en plena vía pública. 
Oposición-diferencia -contraste: Se ejemplifica la 
violencia cotidiana. 
  
Coherencia local: Se describe cómo el "populacho" 
detiene al asesino. 
Estrategia Argumentativa 
Actores: El "populacho" reacciona, el victimario calla, el 
periodista denuncia. 
Modelos: De la experiencia, causal 
Valores: Solidaridad y justicia 
Modelos mentales 
Situación: Alarma por la descomposición social, 
legitimación justicia por mano propia. 
Actores: El "populacho" realiza el trabajo de la Policía. 
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TC13 
Título: Ajuste de Cuentas en 
Machala 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: Andrés Peñafiel Fecha: 08-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: "Ajuste de cuentas", "los testigos ocultan sus 
rostros por miedo a represalias". 
Semántica local: Alarma. La familia clama por justicia. El padre 
niega que sea por un ajuste de cuentas. 
Estructura Contexto 
Dominio: Legal-policial, social  
Propósito: Mostrar recrudecimiento de violencia social. 
Momento de circunscripción: Nuevas modalidades de violencia 
provenientes del crimen organizado. 
Rol enunciador:  Periodista 
Otros: La familia de la víctima, los testigos con el rostro oculto. 
Estructura  Pensamiento 
Lo implícito: Repunte de violencia social, con modalidades del 
crimen organizado. 
Lo explícito: Le dispararon por 6 ocasiones (venganza). 
Oposición-diferencia -contraste: Delitos comunes vs. crímenes 
por venganza. 
Estrategia Argumentativa 
Actores: Los testigos expresan temor a represalias, el padre de la 
víctima niega ajuste de cuentas. 
Modelos: De la experiencia, causal. 
Valores: Justicia, seguridad y control de las emociones. 
Modelos mentales 
Situación: Alarma por la descomposición social. 
Actores: El padre niega que sea por venganza y clama por justicia. 
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TC14 
Título: Judicatura 
exculpa a los jueces 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: María Fernanda 
Borja 
Fecha: 09-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: La Judicatura plantea que sean investigados los 
fiscales. 
Semántica local: "El que los jueces sean cuestionados es un punto a 
favor de la realidad y un punto en contra de la mentira", argumenta la 
Policía. 
Estructura Contexto 
Dominio: Legal-policial, político. 
Propósito: Informar sobre situación de jueces.  
Momento de circunscripción: El fallo del sistema judicial. 
Rol enunciador: El periodista, el Coronel de la Policía. 
Otros: Los fiscales, el director de la Judicatura del Guayas, altos 
mandos de la Policía que no quieren ahondar la polémica. 
Estructura  
Pensamiento 
Lo implícito: El sistema judicial adolece de corrupción. 
Lo explícito: La exculpación de los jueces cuestionados. 
Oposición-diferencia -contraste: Generalización. Mentira (sistema 
judicial) vs. verdad (Policía). 
Estrategia 
Argumentativa 
Actores: Los jueces callan, el coronel Ruales de la Policía denuncia. 
Modelos: Positivo-negativo. 
Valores: Honestidad y justicia 
Modelos mentales 
Situación: Generalización de la idea  de corrupción en el sistema 
judicial. 
Actores: Ruales denuncia, los jueces son exculpados e involucrados los 
fiscales. 
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TC15 
Título:  Marino fue 
degollado en su vivienda 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: Jorge Rendón Fecha: 09-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: Marino degollado por venganza. 
Semántica local: "Eres un maldito, pensaste que nunca iba a llegar, te 
seguí los pasos más de un año y te mueres porque violaste a mi hija y la 
mataste",  escrito con la sangre de la víctima. 
Estructura Contexto 
Dominio: Legal-policial, psicológico. 
Propósito: Mostrar recrudecimiento de violencia social. 
Momento de circunscripción: Normalización de la violencia y la 
venganza. 
Rol enunciador:  Periodista 
Otros: La familia de la víctima, los testigos. 
Estructura  
Pensamiento 
Lo implícito: Venganza como móvil legítimo del crimen. 
Lo explícito: El asesinato por una venganza personal. 
Oposición-diferencia -contraste: Generalización violencia. 
Coherencia local: Describe los hechos que rodean al asesinato. 
Estrategia 
Argumentativa 
Actores: Periodista denuncia e intenta esclarecer hechos, familiares 
invisibles, Policía calla. 
Modelos: De la experiencia, causal. 
Valores: Justicia 
Modelos mentales 
Situación: Descomposición social. 
Actores: Rechazo y concordancia con venganzas personales y justicia 
por mano propia. 
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TC16 
Título: Niño secuestrado es 
liberado por la UNASE 
Medio:  Telecentro 
Tipo: reportaje Hora: 19h00 
Autor: César Llugsa Fecha: 09-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica  textual: La UNASE realiza labor efectiva al rescatar 
a los secuestrados. 
Semántica local: "Uno de los tantos casos que resuelve la 
UNASE". 
Estructura Contexto 
Dominio: Legal-policial y psicológico. 
Propósito: Informar y  mostrar la efectividad del trabajo de la 
UNASE. 
Momento de circunscripción: Nuevas modalidades de crimen 
organizado, auge de secuestros en Guayaquil. 
Rol enunciador: El periodista, el vocero de la UNASE. 
Otros: La familia del secuestrado. 
Estructura  Pensamiento 
Lo implícito: El auge de los secuestros en el país por presencia 
del crimen organizado. 
Lo explícito: La liberación del secuestrado. 
Oposición-diferencia -contraste: Eficiencia vs. ineficiencia 
generalizada de instituciones de seguridad, incluida la propia 
Policía. 
Estrategia Argumentativa 
Actores: El periodista resalta labor, los comandos de la UNASE 
informan detalles del hecho. 
Modelos: Positivo-negativo. 
Valores: Eficiencia y justicia. 
Modelos mentales 
Situación: Alegría por la liberación del secuestrado, pero 
preocupación por el auge de la violencia y el delito. 
Actores: El periodista resalta labor eficiente de la UNASE, pero 
hay preocupación por ola de violencia. 
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TC17 
Título: Asesinan y queman a 
ciudadano colombiano en 
Carchi 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: César Llugsa Fecha: 08-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: "Encuentran el cadáver de un ciudadano 
colombiano  en el bar en el que trabajaba”, “las cosas se van 
quedando y luego no hacen nada". 
Semántica local: Alarma, inseguridad, falta de respuesta de las 
autoridades. 
Estructura Contexto 
Dominio: Legal-policial, social.  
Propósito: Enfatizar los niveles de violencia y delincuencia en la 
frontera norte. 
Momento de circunscripción: Política de fronteras abiertas. 
Rol enunciador: El periodista, los familiares del muerto. 
Otros: Los dueños del bar que no se pronuncian al respecto. 
Estructura  Pensamiento 
Lo implícito: Los colombianos siempre están implicados en 
situaciones de violencia. 
Lo explícito: El asesinato del ciudadano colombiano en un bar 
del Carchi. 
Oposición-diferencia -contraste: Generalización de estigma de 
conducta violenta sobre colombianos. 
Estrategia Argumentativa 
Actores: Periodista informa, los familiares expresan dolor. 
Modelos: De la experiencia, causal 
Valores: Justicia, seguridad. 
Modelos mentales 
Situación: Alerta sobre venganzas provocadas por "malos 
comportamientos". 
Actores: El asesino le mató a martillazos y luego lo quemó con 
gasolina (justifica móvil de venganza). 
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TC18 
Título: Explota una bomba 
lacrimógena en el Colegio 
Manuela Cañizares 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: César García Fecha: 08-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: Explota una bomba en colegio de Quito. 
Semántica local: Alarma, inseguridad, sospecha de travesura 
estudiantil. 
Estructura Contexto 
Dominio: Social-policial, psicológico. 
Propósito: Poner en la mira pública la posibilidad de que los 
adolescentes accedan a material explosivo. 
Rol enunciador: El periodista, las autoridades del colegio. 
Otros: Las alumnas del colegio, los padres de familia. 
Estructura  Pensamiento 
Lo implícito: Las armas y material explosivo son de fácil 
acceso. 
Lo explícito: Una bomba lacrimógena explota en un colegio. 
Estrategia Argumentativa 
Actores: Las alumnas del Colegio son casi invisibles, la 
Policía, los socorristas y una profesora en el hospital se 
muestran sorprendidos y preocupados por el hecho. 
Modelos: De la experiencia, causal, condicional. 
Valores: Seguridad, disciplina. 
Modelos mentales 
Situación: Pánico por  la explosión de una bomba 
lacrimógena. 
Actores: La Policía investiga la explosión de la bomba en el 
colegio. 
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TC19 
Título: Asesinan a un policía 
por robarle la moto en Machala 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: María Fernanda Borja Fecha: 08-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: "Mientras el policía compraba licor, un 
grupo de asaltantes, por oponerse al robo de la moto, le mata". 
"En Machala hay constantes asaltos". 
Semántica local: Alarma, inseguridad, corrupción. 
Estructura Contexto 
Dominio: Legal-policial, social.  
Propósito: Enfatizar los niveles de violencia y delincuencia en el 
país. 
Momento de circunscripción: Alta percepción de inseguridad 
vs. cifras oficiales. Persiste desconfianza en la Policía. 
Rol enunciador: Periodista. 
Otros: Los testigos. 
Estructura  Pensamiento 
Lo implícito: El policía se expuso a ser asesinado por 
"indisciplinado". Hay corrupción en la Policía. 
Lo explícito: El asesinato del Policía por robarle su moto. 
Estrategia Argumentativa 
Actores: Los asaltantes invisibles, el periodista informa. 
Modelos: De la experiencia, causal 
Valores: Seguridad, integridad y respeto por la vida. 
Modelos mentales 
Situación: Preocupación generalizada "porque todos estamos en 
riesgo, aún los mismos policías". 
Actores: El periodista informa y tácitamente juzga 
comportamiento del policía muerto. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 112   
 
TC20 
Título: Crónicas de 
Medianoche 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Nota Hora: 19h00 
Autor: Fernando  
Escurra 
Fecha: 08-03-2010 
Programa: El 
Noticiero 
  
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura 
Narrativa 
Semántica  textual: Reseña sobre las múltiples violencias en la ciudad 
nocturna. 
Semántica local:   "Violencia callejera no da tregua",  "impresionantes 
peleas y robos en la madrugada quiteña". 
Estructura 
Contexto 
Dominio: Seguridad, comunicacional y psicológico. 
Propósito:  Informar sobre la violencia en las ciudades 
Momento de circunscripción: Límites a la venta de alcohol. 
Rol enunciador:  Periodista 
Estructura  
Pensamiento 
Lo implícito: La noche es propicia para los actos violentos y delictivos. 
Lo explícito: Conocer los peligros de la vida nocturna. 
Oposición-diferencia -contraste: Generalización 
  
Coherencia local: Se alerta sobre los peligros de  la vida nocturna a través 
de esta reseña. 
Estrategia 
Argumentativa 
Actores: El periodista que narra y emite juicios de valir, la gente que 
duerme en la calle sin presencia discursiva, los ciudadanos que frecuentan 
bares y discotecas, personas que salen por la noche, como protagonistas de 
violencia. 
Modelos: De la experiencia.  Causal 
Modelos mentales 
Situación: Temor, preocupación por la violencia, el consumo de alcohol y 
el riesgo de ser víctima en la oscuridad de la noche. Perspectiva de moral 
pública. 
Actores: Las personas que salen por la noche corren más riesgos. 
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TC21 
Título: Cadáver fue 
encontrado en la vía a Nono 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: César Llugsa Fecha: 08-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: Un cadáver es encontrado en la vía a Nono. 
La vía se ha convertido en un botadero de cadáveres. 
Semántica local: Inseguridad, miedo. 
Estructura Contexto 
Dominio: Policial, social.  
Propósito: Informar sobre la violencia e inseguridad en las vías 
del país. 
Momento de circunscripción: Surgimiento de nuevas 
modalidades de crimen organizado. 
Rol enunciador:  El periodista, la Policía 
Otros: Los trabajadores que encontraron el cadáver en la vía. 
Estructura  Pensamiento 
Lo implícito: Repunte de violencia criminal, peligrosidad de vías 
alternas: "botadero de cadáveres". 
Lo explícito: Encuentran un cadáver en la vía a Nono.  No es raro 
encontrar estas sorpresas en el sector. 
Oposición-diferencia -contraste: Generalización del sentimiento 
de inseguridad. 
Coherencia local: Describe cómo hallaron el cadáver, entrevista a 
los trabajadores que lo encontraron y a la Policía del sector. 
Estrategia Argumentativa 
Actores: El periodista expresa preocupación, la Policía es neutral, 
los trabajadores que encontraron el cadáver expresan temor. 
Modelos: De la experiencia, causal 
Valores: Seguridad, respeto a la vida. 
Modelos mentales 
Situación: Sensación de inseguridad y temor generalizado. 
Actores: Los trabajadores narran experiencia de encontrar cadáver 
en la vía, desde el pánico. Los policías advierten que esto es 
frecuente. 
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TC22 
Título: Armas y municiones encontradas 
en paquetes que iban a Correos del 
Ecuador 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Reportaje Hora: 19h00 
Autor: Winter Velásquez Fecha: 08-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: "La Policía sorprendida por el 
arsenal encontrado". 
Semántica local: Las municiones podían perforar 
chalecos anti-balas. 
Estructura Contexto 
Dominio: Legal-policial.  
Propósito: Informar. 
Rol enunciador:  Periodista 
Estructura  Pensamiento 
Lo implícito: La Policía desconocía totalmente el 
asunto, no está capacitada para prever estas 
situaciones. 
Lo explícito: El hallazgo de las municiones y armas. 
Estrategia Argumentativa 
Actores: La Policía sorprendida, los traficantes de 
armas invisibles, el periodista preocupado. 
Modelos: Causal, condicional 
Valores: Seguridad, eficiencia. 
Modelos mentales 
Situación: El tráfico de armas es frecuente en el país, 
pero permanece en la clandestinidad por falta de 
previsión policial. 
Actores: La Policía se sorprende del hallazgo de 
armas y municiones en paquetes del correo. 
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TC23 
Título: Presunto asaltante usaba 
somníferos en sus víctimas 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: César Llugsa Fecha: 09-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: La Policía Judicial de Pichincha detuvo a 
presunto delincuente. 
Semántica local: "El diablo se le durmió al mal acostumbrado", 
"el lobo vestido de oveja les adormilaba para luego robarles 
hasta los pasajes". 
Estructura Contexto 
Dominio: Legal-policial, psicológico. 
Propósito: Informar sobre el modus operandi de este tipo de 
delincuentes. 
Momento de circunscripción: Nuevas modalidades de robo y 
delito en el país. 
Rol enunciador: El periodista, la PJ. 
Otros sociales: Las víctimas 
Estructura  Pensamiento 
Lo implícito: Audacia de los delincuentes para cometer delitos. 
Lo explícito: El delincuente usaba somníferos para robar a sus 
víctimas. 
Oposición-diferencia -contraste: Generalización de "astucia" 
de los delincuentes. 
Estrategia Argumentativa 
Actores: La PJ informa sobre detención del sospechoso, el 
periodista expresa preocupación. 
Modelos: Causal y preventivo 
Valores: Seguridad ciudadana, prevención 
Modelos mentales 
Situación: Alarma por el "auge" delictivo 
Actores: La PJ muestra eficiencia al detener al sospechoso. 
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TC24 
Título: Pelea en salón 
dejó un muerto 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: Jorge Rendón Fecha: 09-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: "Fue emboscada", "en el lugar son constantes las 
peleas, violaciones y hasta asesinatos". 
Semántica local:  Alarma, inseguridad, violencia generalizada 
Estructura Contexto 
Dominio: Legal-policial, social.  
Propósito: Enfatizar los niveles de violencia y delincuencia en el país. 
Momento de circunscripción: Restricción venta de alcohol y 
establecimiento de horarios. 
Rol enunciador: El periodista, los familiares del muerto. 
Otros: Los testigos. 
Estructura  
Pensamiento 
Lo implícito: Los lugares de diversiones nocturnas son peligrosos. 
Lo explícito: El asesinato de un hombre de 27 años, de una puñalada. 
Oposición-diferencia -contraste: Especificación, generalización 
Coherencia local: Establece que los lugares de diversión nocturnos 
son peligrosos, a través de nota informativa. 
Estrategia 
Argumentativa 
Actores: Los involucrados en la pelea con testimonios fragmentados, 
los familiares claman justicia, el periodista llama a la Policía a actuar. 
Modelos: De la experiencia, causal 
Valores: Justicia, seguridad, valores morales, respeto a la vida. 
Modelos mentales 
Situación: Los sitios de diversión nocturna son peligrosos, los jóvenes 
son propicios a muerte por venganzas. 
Actores: Hubo una emboscada para matar al hombre, dentro de un 
salón en el que existe violencia constantemente. 
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TC25 
Título: Ajuste de 
cuentas entre bandas  
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: Alfredo 
Valdiviezo 
Fecha: 14-03-2010 
Programa: El 
Noticiero Dominical 
  
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: Una balacera en la calle entre personas que iban en 
dos vehículos. Muere un hombre de 31 años. "Parece ajuste de cuentas 
entre bandas o venganza". 
Semántica local: Inseguridad, violencia generalizada. 
Estructura Contexto 
Dominio: Legal-policial, social.  
Propósito: Enfatizar los niveles de violencia, delincuencia e inseguridad 
en el país. 
Momento de circunscripción: Frecuentes asesinatos con modalidad de 
crimen organizado. 
Rol enunciador:  El periodista, los testigos 
Estructura  
Pensamiento 
Lo implícito: El crimen organizado y la violencia desborda el país. 
Lo explícito: Un muerto por balacera en "ajuste de cuentas".  
Oposición-diferencia -contraste:  Generalización 
Coherencia local: Noticia destaca la violencia del atentado y el grado 
de inseguridad con cifras. 
Estrategia 
Argumentativa 
Actores: El periodista expresa preocupación. 
Modelos: De la experiencia, causal 
Valores: Seguridad, respeto a la vida. 
Modelos mentales 
Situación: Alarma por la violencia social y el grado de inseguridad. 
Actores: Se enfrentan dos bandas a balazos y dejan un muerto de saldo 
por "ajuste de cuentas". 
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TC26 
Título: Pareja mata a su 
hija que sufría de sordera 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: César Llugsa Fecha: 17-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: El padrastro y la madre de una niña 
discapacitada de 11 años la golpean. Padrastro presunto asesino. 
Quisieron hacer pasar la muerte por desnutrición.  
Semántica local:  Alarma, dolor y clamor por justicia 
Estructura Contexto 
Dominio: Legal-policial, psicológico, social. 
Propósito: Enfatizar los niveles de violencia y violación a 
derechos de grupos vulnerables. 
Rol enunciador: El periodista, los vecinos y testigos. 
Otros: Los niños/as con discapacidad víctimas de maltrato. 
Estructura  Pensamiento 
Lo implícito: La falta de educación de los padres provoca 
incidente y la mala intención del padrastro. 
Lo explícito: Mataron a golpes a la niña discapacitada porque no 
les obedecía, no les entendía. 
Coherencia local: Se reclama justicia terrenal para sus verdugos 
Estrategia 
Argumentativa 
Actores: La madre y el padrastro callan, los testigos del maltrato 
expresan indignación, al igual que el periodista. 
Modelos: Causal, condicional 
Valores: Justicia, solidaridad y el respeto a la vida y a los 
derechos de los niños/as y personas con discapacidad. 
Modelos mentales 
Situación: Los maltratos infantiles son algo preocupante por su 
recurrencia, más aun cuando se trata de niños con discapacidad. 
Actores: El padrastro y la madre trataron de hacer pasar la muerte 
por desnutrición infantil. Los testigos ratifican que fue asesinato. 
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TC27 
Título: Un asaltante acribilla a 
un chofer de bus urbano  que le 
reclamó por su proceder 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: Jorge Rendón Fecha: 21-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica  textual: Un asaltante acribilla a un chofer en 
Guayaquil, en la vía perimetral.  No hay bus que no haya sido 
atracado. Las Cooperativas de buses no denuncian. "No sirve la 
denuncia. Para qué perder el tiempo". 
Semántica local: Alarma, inseguridad en el transporte públicos 
de la ciudad. 
Estructura Contexto 
Dominio: Policial, psicológico. 
Propósito: Denunciar los continuos asaltos a los buses en la  vía 
Perimetral. 
Momento de circunscripción: Medidas para mejorar seguridad 
vial. 
Rol enunciador: El periodista, el presidente de la cooperativa 
de buses que fue asaltada. 
Otros: Los testigos y los familiares del chofer acribillado. 
Estructura  Pensamiento 
Lo implícito: La ineficacia policial para atrapar a los 
delincuentes.  
Lo explícito: El asalto continuo a los buses y el asesinato.  
Oposición-diferencia -contraste: Generalización 
Coherencia local: Ofrece las opiniones de los compañeros de 
trabajo y de los pasajeros. 
Estrategia Argumentativa 
Actores: El periodista preocupado, la familia pide justicia, los 
compañeros se muestran escépticos frente a labor policial y 
judicial. 
Modelos: De la experiencia, causal. 
Valores: Seguridad e integridad de las personas. 
Modelos mentales 
Situación: Inseguridad, miedo y "marcas territoriales": la vía 
Perimetral como foco de inseguridad y violencia. 
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TC28 
Título: Un hombre asesinó a su 
esposa a machetazos 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: Orlando Morán Fecha: 30-03-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: "El fantasma de los celos hizo que este 
hombre matara a su esposa a machetazos y le mandara en 
fracción de segundos al otro mundo y después se envenenó, 
dejando tres hijos en la orfandad". 
Semántica local: Estupor, crimen pasional. 
Estructura Contexto 
Dominio: Legal-policial , psicológico 
Propósito: Informar sobre los hechos 
Rol enunciador:  Periodista 
Otros: Hijos de la pareja. 
Lo explícito: El asesinato de la esposa y el suicidio del asesino 
Coherencia local: Narración de los hechos y entrevistas a los 
familiares 
Estrategia Argumentativa 
Actores: El periodista narra desde el estupor, los familiares lo 
hacen desde el dolor. 
Modelos: De la experiencia, causal 
Valores: Respeto por la vida 
Modelos mentales 
Situación: Estupor, dolor e indignación 
Actores: Narrativa emocional: El hombre por celos mata a su 
esposa, se suicida y deja a sus hijos en la orfandad. 
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TC29 
Título: Banda habría 
asesinado a dominicano 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: Alfredo Valdiviezo Fecha: 05-04-2010 
Programa: El Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: "La banda de "El Pitión" interceptó y mató a 
quemarropa a ciudadano dominicano". 
Estructura Contexto 
Dominio: Policial, social 
Propósito:  Informar sobre la violencia en Guayaquil 
Momento de circunscripción: Asesinatos tipo crimen organizado, 
política de fronteras abiertas. 
Rol enunciador:  Periodista 
Estructura  Pensamiento 
Lo implícito: El crimen organizado intenta controlar ciertos lugares. 
Lo explícito: "El lugar es tierra de nadie.  Se tomará justicia por su 
propia mano si la Policía no actúa" 
Coherencia local: Se hace entrevistas a diferentes personas que han 
sufrido ataques de "El Pitón" y a elementos de la brigada de 
homicidios que llegó al lugar. 
Estrategia 
Argumentativa 
Actores:  El periodista expresa preocupación, los moradores del 
barrio expresan indignación y temor. 
Modelos:  Causal, condicional 
Modelos mentales 
Situación: Alarma y amenaza de tomar la justicia en las propias 
manos. 
Actores: Los moradores expresan indignación y legitiman justicia por 
mano propia. 
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TC30 
Título: Tenencia de 
armas de los ganaderos 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: Jorge Rendón Fecha: 13-04-2010 
Programa: Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: Los ganaderos serán autorizados a portar armas por 
ser víctimas de los abigeos. 
Estructura Contexto 
Dominio: Seguridad, jurídico, económico 
Propósito:  Informativo 
Momento de circunscripción: Reunión de ganaderos con autoridades 
en Guayaquil. Restricción de armas en el país (si la medida se aprueba, 
el Gobierno cae contradicción) 
Rol enunciador: Ministro de Gobierno, periodista. 
Estructura  
Pensamiento 
Lo implícito: Autorización de porte de armas como medida de 
seguridad (círculo de violencia), analizar el precio de la leche. 
Lo explícito: Tenencia de armas de los ganaderos. 
La coherencia local: Hace referencia a hechos  ocurridos que sustentan  
la petición de tenencia de armas. 
Estrategia 
Argumentativa 
Actores: Ministro de Gobierno cauteloso con la petición, ganaderos 
demandan seguridad. 
Modelos: Causal: Robos a ganaderos obligó a las autoridades a reunirse 
con ellos para aprobar la tenencia de armas.                                    
Condicional invertido: Les dejan portar armas a cambio de revisar los 
precios de la leche. 
Valores: Seguridad y fomento actividad productiva. 
Modelos mentales 
Situación: Demanda de seguridad y mano dura. Armas=mayor 
seguridad. 
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TC31 
Título: Degollado Medio:  Telecentro 
Tipo: Crónica Hora: 19h00 
Autor: César 
Llugsa Fecha: 18-04-2010 
Programa: 
Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura 
Narrativa 
Semántica  local:   Connotación negativa: "Gracias a la oportuna acción del 
populacho se lo capturó y se entregó a la Policía para ser juzgado". 
Estructura 
Contexto 
Dominio:   Social, seguridad y psicológico 
Propósito: Informar sobre la inseguridad  en nuestras ciudades. 
Momento de circunscripción:  Sepelio de la víctima 
Rol enunciador:  Periodista, esposa y hermana de la víctima 
Los otros sociales: Moradores del sector donde ocurrió el hecho. 
Estructura 
Pensamiento 
Lo implícito: Inseguridad ciudadana, existe riesgo de ser asesinado a 
cualquier hora y en cualquier lugar. 
Lo explícito: Asesinato de un comerciante   
Lexicalización: Lenguaje popular. 
La coherencia local: Describe los hechos del asesinato. Ofrece opiniones de 
familiares. 
Estrategia 
Argumentativa 
Actores: Víctima, asesino y  familiares. 
Modelos: Causal:  "Por no vender  una cerveza, asesinaron a comerciante"  
Valores: Seguridad,  respeto  a la vida. 
Modelos mentales 
Situación: Alto riesgo e inseguridad ciudadana. 
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TC32 
Título: Crimen Medio:  Telecentro 
Tipo: Crónica Hora: 19h00 
Autor: César Llugsa Fecha: 20-04-2010 
Programa: 
Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura 
Narrativa 
Semántica textual: Un adolescente murió apuñalado en el barrio de la 
Ferroviaria  al sur de Quito. 
Semántica local:   Elementos de connotación de alarma y temor: "Cruda 
realidad que se vive por estos lados. Las vendetas y peleas son cosa de 
todos los días". 
Estructura 
Contexto 
Dominio:   Seguridad, legal, policial, psicológico. 
Propósito: Informar y denunciar la falta de acción policial. 
Momento de circunscripción: Velatorio de la víctima. 
Rol enunciador: Periodista, familiares de la víctima y testigos. 
Los otros sociales: Amigos de la víctima, moradores de "peligroso" sector. 
Estructura 
Pensamiento 
Coherencia - diferenciación- contraste: Barrio residencial seguro vs. 
barrio marginal donde las "vendetas son cosa de todos los días". 
Lo implícito: "Marca territorial", la violencia es propia de barrios 
marginales y sus moradores. Ineficiente acción policial. 
Lo explícito: Inseguridad en el Barrio de La Ferroviaria, al sur de Quito. 
Coherencia local: Informar el qué, cómo, cuándo, dónde, quiénes y el por 
qué del hecho. 
Metaforización: De la evolución: "Aquí se vive en la ley de la selva". 
Lexicalización: Lenguaje periodístico cargado de adjetivos calificativos. 
Estrategia 
Argumentativa 
Actores: Familiares de la víctima expresan dolor e indignaciones, 
periodista narra desde una visión estereotipada sobre el barrio popular. 
Modelos: Experiencia: "Los mismos que mataron al padre, mataron al 
hijo".  Condicional: "Si la Policía no toma medidas estos hechos 
continuarán". 
Valores: Seguridad, respeto  a la vida. 
Modelos mentales 
Situación: Inseguridad y violencia son constantes en el barrio La 
Ferroviaria,  al sur de Quito. 
Actores: Periodista generaliza estereotipo de barrio popular=violencia. 
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TC33 
Título: Pareja asesinada 
dentro de vehículo 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Crónica Hora: 19h00 
Autor: César Llugsa Fecha: 22-04-2010 
Programa: Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica local: Elementos de connotación negativa:  
inseguridad, incertidumbre, violencia, temor y dolor. 
Estructura Contexto 
Dominio: Seguridad 
Propósito:  Informativo 
Momento de circunscripción: Levantamiento de cadáveres en el 
lugar de los hechos. 
Rol enunciador: Periodista, oficial criminalista, oficial UPC. 
Estructura Pensamiento 
Lo explícito: Crimen pasional. 
Lexicalización: Lenguaje casi poético. 
Coherencia local: Aborda los hechos  ocurridos  en forma  
surrealista. 
Estrategia 
Argumentativa 
Actores: Policías informan detalles del levantamiento de 
cadáveres, periodista expresa preocupación y asume que se trata 
de crimen pasional. 
Modelos: Causal: Los asesinaron por celos. 
Valores: Seguridad, tolerancia, respeto a la vida. 
Modelos mentales 
Situación: Inseguridad, descomposición social. 
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TC34 
Título: 
Comerciantes 
agredidos Medio:  Telecentro 
Tipo: Crónica Hora: 19h00 
Autor:  Fecha: 25-04-2010 
Programa: 
Noticiero 
 El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura 
Narrativa 
Semántica textual: Comerciantes denuncian ser víctimas de agresión. 
Semántica local:   Connotación negativa: "Quieren ganarse a la fuerza el 
respeto". Agresión por parte de un grupo de ciudadanos de raza negra. "Las 
autoridades deben poner freno a amedrentamiento de estas personas en el 
centro de la urbe".                                  
Estructura 
Contexto 
Dominio:   Social, seguridad 
Propósito: Informar sobre inseguridad en el centro de Quito y acciones 
"temerarias" de grupo de afrodescendientes. 
Momento de circunscripción: Denuncia de las víctimas, desconfianza en 
el otro, persiste la discriminación racial. 
Rol enunciador:  Periodista y agredidos 
Los otros sociales: Afroecuatorianos, comerciantes del Centro Comercial 
Montúfar. 
Estructura 
Pensamiento 
Lo implícito: Violencia y delincuencia se atribuye a personas de raza 
negra. 
Lo explícito: Agresión a  comerciantes. 
Lexicalización: Lenguaje popular. 
La coherencia local: Establece los hechos. 
Estrategia 
Argumentativa 
Actores: Víctimas, comerciantes y delincuentes 
Modelos: Experiencia: Soportamos inseguridad y delincuencia  en la 
ciudad de Quito. 
Valores: Seguridad  y aspecto comercial. 
Modelos mentales 
Situación: Inseguridad, desconfianza y discriminación. 
Actores: Denunciantes refirman racismo y discriminación social. 
Estigmatización de grupos sociales. 
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TC35 
Título: Crónicas de 
media noche 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Crónica Hora: 19h00 
Autor: Fernando 
Escurra 
Fecha: 26-04-2010 
Programa: Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica local: Elementos de connotación negativa: La inseguridad es 
una constante en Quito, ello se refleja en el asesinato de un hombre al 
norte de la ciudad. 
Estructura Contexto 
Dominio: Seguridad,  psicológico. 
Propósito: Informar, alertar, crear temor. 
Momento de circunscripción: Levantamiento de cadáver. 
Rol enunciador: Periodista, familiares de la víctima y paramédico. 
Los otros sociales: Habitantes del sector. 
Estructura 
Pensamiento 
Lo implícito: Hay un repunte de la violencia y la inseguridad en Quito. 
Coherencia local: Se presenta testimonios de familiares de la víctima, 
además emite comentarios de temor y miedo. 
Lexicalización: Discurso de miedo e inseguridad. 
Estrategia 
Argumentativa 
Actores: Periodista y familiares expresan temor e indignación. 
Modelos: Experiencia: Estos casos se viven diariamente  en la ciudad de 
Quito. 
Valores: Seguridad, respeto  a la vida. 
Modelos mentales 
Situación: Inseguridad y violencia  están a la orden del día en  Quito. 
Actores: Moradores expresan temor e indignación, demandan seguridad.  
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TC36 
Título: Inseguridad en 
Collacoto 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Crónica Hora: 19h00 
Autor: Carlos Andrés 
Nuñez 
Fecha: 29-04-2010 
Programa: Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica local:   Elementos de connotación negativa: inseguridad, 
víctimas constantes de delincuencia. "Siempre se oye que a una  la 
asaltan, a otra".  
Estructura Contexto 
Dominio:   Social, seguridad 
Propósito: Alertar, denunciar. 
Rol enunciador: Periodista, moradores, afectados por delincuencia. 
Estructura 
Pensamiento 
Lo implícito: Grupos de raza negra cometen delitos. 
Lo explícito: Los habitantes del sector se sienten inseguros. 
Lexicalización: Lenguaje popular. 
Coherencia local: Testimonios y afirmaciones de quienes han sido 
víctimas de supuesta banda criminal. 
Estrategia 
Argumentativa 
Actores: Moradores de Collacoto expresan indignación y reclaman 
seguridad, periodista coincide. 
Modelos: Experiencia: Apela a las experiencias vividas por los 
moradores. 
Valores: Seguridad,  respeto  a la vida. 
Modelos mentales 
Situación: Inseguridad ciudadana, estigmatización de un grupo social, 
discriminación racial. 
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TC37 
Título: Balacera al 
sur de Quito 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Crónica Hora: 19h00 
Autor: César Llugsa Fecha: 30-04-2010 
Programa: Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura 
Narrativa 
Semántica local:   Elementos de connotación negativa: "Viejos conocidos 
del hampa serían los culpables, armados hasta los dientes llegaron a 
sembrar el terror". 
Estructura Contexto 
Dominio:   Social, seguridad 
Propósito: Informar, alertar. 
Rol enunciador: Periodista y Policía. 
Los otros sociales: Moradores del sector. 
Estructura 
Pensamiento 
Lo implícito: El crimen organizado y narcotráfico se toma el sur de Quito. 
Lo explícito: Guerra entre bandas de delincuentes.     
Coherencia local: Connotaciones negativas: "Viejos conocidos del hampa 
serían los culpables…”, "los forajidos fueron atrapados…". 
Lexicalización: Lenguaje del periodista semi poético. 
Estrategia 
Argumentativa 
Actores: Policía informa y detalla funcionamiento de operativos, 
periodista expresa preocupación e ironía al referirse a la supuesta banda 
delictiva. 
Modelos: Causal: Balacera entre bandas de delincuentes por disputa de 
territorio de droga, genera zozobra. Se destaca labor policial al capturar a 
la banda. 
Valores: Seguridad, respeto a la vida y los bienes. 
Modelos mentales 
Situación: Inseguridad al sur de Quito por bandas de crimen organizado y 
narcotráfico. 
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TC38 
Título: Colombianos encontrados 
muertos en territorio ecuatoriano 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Crónica Hora: 19h00 
Autor: César Llugsa Fecha: 02-05-2010 
Programa: Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: Encontraron a  dos colombianos 
muertos en el sector fronterizo con Colombia, con signos de 
tortura. 
Estructura Contexto 
Dominio: Seguridad, política internacional. 
Propósito:  Resaltar la inseguridad en la frontera 
Rol enunciador: Periodista y jefe de Policía del Carchi. 
Estructura Pensamiento 
Lo implícito: En zonas fronterizas se vive inseguridad. Los 
colombianos siempre están involucrados en hechos de 
violencia. 
La coherencia local: Nota hace hincapié en que las 
víctimas son colombianos y que fueron hallados en territorio 
nacional. 
Estrategia Argumentativa 
Actores: Policía informa sobre hallazgo, periodista sugiere 
que los colombianos son violentos. 
Modelos: Experiencia: "Este como muchos otros casos en 
esta zona son por ajusticiamiento". 
Valores: Seguridad, respeto a la vida. 
Modelos mentales 
Situación: Inseguridad en la frontera norte es constante, 
xenofobia, estigmatización de colombianos. 
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TC39 
Título: Asaltante 
capturado 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Crónica Hora: 19h00 
Autor: César Llugsa Fecha: 05-05-2010 
Programa: Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica local: Lenguaje de connotación negativa: "Ciudadanos que 
antes habían hecho de las suyas" 
Estructura Contexto 
Dominio:   Seguridad, policial, judicial. 
Propósito: Informar y alertar a la población. 
Momento de circunscripción: Detención de ladrones de vehículos. 
Rol enunciador: Periodista y jefe de la Policía Judicial. 
Los otros sociales: Los delincuentes. 
Estructura 
Pensamiento 
Lo implícito: Auge de bandas de crimen organizado en Quito. 
Coherencia local: Se hace referencia al cómo, quienes, cuándo y dónde 
del suceso. 
Lexicalización: Discurso de miedo e inseguridad, cargado de adjetivos 
calificativos. 
Estrategia 
Argumentativa 
Actores: Policía informa de operativo, periodista denuncia. 
Modelos: Causal: Por robo de carros son detenidos los ladrones. 
Valores: Seguridad, eficiencia. 
Modelos mentales 
Situación: Inseguridad y repunte de crimen organizado en  Quito. 
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TC40 
Título: Ejecutan y torturan a un 
hombre delante de su familia 
Medio:  Telecentro 
Tipo: Crónica Hora: 19h00 
Autor: José Luis Calderón Fecha: 09-05-2010 
Programa: Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura Narrativa 
Semántica textual: Un guardia de la Universidad Estatal fue 
asesinado delante de su familia. 
Semántica  local: Elementos de connotación de alarma y 
temor: "A quienes residen en la vía Perimetral de Guayaquil 
alarma y preocupa…" 
Estructura Contexto 
Dominio: Seguridad, policial. 
Propósito: Informar, alertar sobre inseguridad. 
Rol enunciador: Periodista y esposa de la víctima. 
Otros sociales: Moradores del sector. 
Estructura Pensamiento 
Lo implícito: Marca territorial como "zona peligrosa" a la vía 
Perimetral. 
Coherencia local: Informar el qué, cómo, cuándo, dónde, 
quiénes y el por qué. 
Lexicalización: Pertenece al discurso de miedo y de 
inseguridad. 
Estrategia Argumentativa 
Actores: Esposa de la víctima expresa indignación y dolor. 
Periodista reitera estereotipo de zona como "peligrosa". 
Modelos: Causal: Lo asesinaron por disputa familiar por 
terrenos. 
Valores: Seguridad,  respeto  a la vida y valores morales. 
Modelos mentales 
Situación: Violencia por ambición, informalidad, peligrosidad, 
tráfico de tierras en la zona. 
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ANEXO 2 
 
 
FICHAS DE INVESTIGACIÓN TELEAMAZONAS 
 
  
TA1 
Título: Delincuencia 
audaz y peligrosa 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Reportaje Hora: 20h30 
Autor:  Fecha: 30-01-2010 
Programa: 30 Minutos 
Plus 
  
Discurso 
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica local: Elementos de connotación negativa: "delincuencia 
audaz y peligrosa", preocupación, incertidumbre, alarma, demanda de 
"mano dura", recrudecimiento de la violencia, etc. 
Semántica  textual: Delincuencia común, crimen organizado, brecha 
estadísticas y percepción de inseguridad. 
Estructura contexto 
Dominio: Seguridad, Política Interior, Derecho, Psicología. 
Propósito: Informar, analizar y alertar sobre el aumento de los hechos 
delictivos y la violencia en el país. 
Momento de circunscripción: Fin de año. Informe anual de 
estadísticas de delitos y homicidios a nivel nacional 
Rol enunciador:  Periodista, mirada acusante y alarmista 
Los otros sociales: Los delincuentes, los "victimarios", los pobres, los 
afro, los colombianos, etc. 
Estructura  
pensamiento 
Oposición/ diferencia /contraste: "Los buenos somos más" vs. 
"delincuencia audaz y peligrosa". Generalización: "El azote de la 
delincuencia". Impersonal, que concibe a los actores del delito como 
una masa amenazante. 
Lo explícito: La delincuencia va tomando las calles de nuestras 
ciudades de forma incontrolable. 
Coherencia local: Describe la forma en que se dan los asaltos en 
nuestra urbe. Añade testimonios de víctimas y de  policías. 
Estrategia 
argumentativa 
Actores: Víctimas de asaltos, policías, expertos, delincuentes. 
Modelos: Experiencia: Presenta el reportaje a base de los testimonios 
de víctimas de asaltos. 
Valores: Seguridad,  respeto a la vida, el derecho ajeno. 
Modelos mentales Situación: Inseguridad.  
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TA2 
Título: Robo de 
joyas a la Virgen del 
Cisne Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Reportaje Hora: 06h00 
Autor: María Josefa 
Coronel Fecha: 11-02-2010 
Programa: 24 
horas   
Discurso 
Nivel Categoría 
Estructura 
narrativa 
Semántica  textual: El robo de las joyas de la Virgen del Cisne. La Policía 
"solamente toma medidas cautelares". El Clérigo se calló por pedido de las 
autoridades.                                                                            
Semántica local: Connotación religiosa y sagrada por la importancia de la  
Virgen en la región. 
Estructura 
contexto 
Dominio : Jurídico - religioso 
Propósito:  Informativo 
Momento de circunscripción: Repunte de los problemas de delincuencia. 
Rol enunciador: Párroco de la Iglesia de la Virgen del Cisne en Loja. 
Otros sociales: Los feligreses que reclaman por la demora en el castigo y 
recuperación de las joyas; el aparato judicial que no funciona. 
Estructura  
pensamiento 
Lo implícito: Ineficiencia de la Policía y el aparato judicial. 
Lo explícito: El robo de las joyas de La Virgen. 
Oposición-diferencia-contraste: Se generaliza sobre la ineficacia del 
sistema judicial. 
Estrategia 
argumentativa 
Actores: Párroco, feligreses, "imputados", Policía 
Modelos: Causal: el hecho de que la Policía calle durante 7 meses evita el 
castigo de los delincuentes. 
Valores: Seguridad y religiosidad 
Modelos mentales 
Situación : Inseguridad 
Actores: Los ciudadanos piden justicia y agilidad a la Policía. 
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TA3 
Título: Se dejan sin efecto dos 
sanciones a Teleamazonas 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 06h00 
Autor: Fausto Yépez Fecha: 03-03-2010 
Programa: 24 Horas   
Discurso 
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica  textual: "El Gobierno quiere la cabeza de los 
jueces que dejaron sin efecto la sanción a Teleamazonas".  
Semántica local: El Gobierno persigue a los medios de 
comunicación. 
Estructura contexto 
Dominio: social y comunicacional 
Propósito: Informar y poner a la audiencia de parte de los 
medios de comunicación. 
Momento de circunscripción: enfrentamiento entre el 
Gobierno y los medios de comunicación. 
Rol enunciador: El periodista, los abogados defensores del 
medio. 
Otros sociales: El Gobierno, el presidente de CONATEL 
Estructura pensamiento 
Lo implícito:  Los medios de comunicación representan la 
libertad, la condición de verdad y la honestidad 
Lo explícito: Se dejan sin efecto las sanciones contra 
Teleamazonas. 
Oposición-diferencia -contraste: censura vs. Libertad 
Estrategia argumentativa 
Actores: los jueces, los abogados, el medio de 
comunicación, el Gobierno a través del CONATEL. 
Modelos: Positivo/ negativo: La libertad de expresión y la 
amenaza del Gobierno.   
Valores: Libertad de expresión, justicia. 
Modelos mentales 
Situación: de preocupación por el enfrentamiento entre el 
Gobierno y los medios de comunicación. 
Actores: el medio se enfrenta al Gobierno por "poner 
limitaciones a la libertad de expresión". 
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TA4 
Título: Se dejan sin efecto dos 
sanciones a Teleamazonas 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Comentario Hora: 06h00 
Autor: Bernardo Abad Fecha: 03-03-2010 
Programa: 24 Horas   
El discurso 
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: "La Justicia tarda pero llega". "Repito: 
La justicia tarda pero llega". 
Semántica local: El Gobierno persigue a los medios de 
comunicación. 
Estructura contexto 
Dominio: social y comunicacional. 
Propósito: Comentar y señalar la conducta de los jueces y 
del Gobierno. 
Momento de circunscripción: enfrentamiento entre el 
Gobierno y los medios de comunicación. 
Rol enunciador: Periodista. 
Otros sociales: El Gobierno, las audiencias. 
Estructura del pensamiento 
Lo implícito: Telemazonas tiene la razón por ser medio de 
comunicación, detentor de la libertad de expresión. 
Lo explícito: La justicia tarda pero llega. 
Oposición-diferencia -contraste: especificación, 
reiteración. 
Estrategia argumentativa 
Actores:  el periodista, los jueces, los abogados, el medio 
de comunicación, el Gobierno a través del CONATEL 
Modelos: Positivo/negativo: La libertad de expresión y la 
amenaza del Gobierno   
Valores: Libertad de expresión, justicia. 
Modelos mentales 
Situación: "Victoria" por el fallo de los jueces.  
Actores: El periodista puntualiza y dirige la opinión de los 
ciudadanos. 
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TA5 
Título: La Policía colombiana 
encuentra en la frontera armas y 
municiones provenientes de Ecuador 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 06h00 
Autor: Jairo Jácome Fecha: 03-03-2010 
Programa: 24 Horas   
El discurso 
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: "Cuatro ex-guerrilleros trafican con 
armas y dinamita". 
Semántica Local: Los guerrilleros  colombianos son 
peligrosos. 
Estructura contexto 
Dominio: policial 
Propósito: Alertar sobre el tráfico de armas en la frontera. 
Momento de circunscripción: Crisis de relaciones entre 
Colombia y  Ecuador. 
Rol enunciador: El periodista, la Policía ecuatoriana y 
colombiana. 
Otros sociales:  Los testigos 
Estructura del pensamiento 
Lo implícito: La presencia de la guerrilla en la frontera. 
El aspecto delincuencial de la guerrilla. 
Lo explícito: El tráfico de armas en la frontera. 
Oposición-diferencia -contraste: Generalización 
Estrategia argumentativa 
Actores: El periodista, la Policía ecuatoriana y 
colombiana, los exguerrilleros.  
Modelos: Causal: Los guerrilleros provocan violencia en 
la frontera. Preventivo. 
Valores: Paz, seguridad. 
Modelos mentales 
Situación: Los problemas de la nación vecina nos afectan. 
Actores: Ecuador y Colombia han descuidado la frontera. 
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TA6 
Título: Tres muertos es el saldo de 
la crónica roja en Guayaquil 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Reportaje Hora: 06h00 
Autor: Carlos Villafuerte Fecha: 08-03-2010 
Programa: 24 Horas   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: "Tres crímenes en el fin de semana de 
Guayaquil". 
Semántica local: Elementos relacionados con la violencia y 
la delincuencia. 
Estructura contexto 
Dominio: Policial, legal y social. 
Propósito: Subrayar los actos de violencia en Guayaquil. 
Momento de circunscripción: crecimiento de la 
criminalidad en el Ecuador. 
Rol enunciador:  Periodista 
Otros sociales: Los delincuentes, los vecinos. 
Estructura pensamiento 
Lo implícito: El desmesurado crecimiento de la violencia y 
la inseguridad.  El Gobierno no hace nada al respecto. 
Lo explícito: Los crímenes del fin de semana 
Oposición-diferencia -contraste: Generalización 
Estrategia argumentativa 
Actores: El periodista, las víctimas y los delincuentes. 
Modelos: De la experiencia y preventivo 
Valores: Seguridad ciudadana, lucha contra la violencia. 
Modelos mentales 
Situación: La violencia incontrolable. 
Actores: Cualquiera puede ser asesinado en cualquier 
momento. 
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TA7 
Título: Niño secuestrado fue 
liberado 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 19h00 
Autor: Nelsón Carrera Fecha: 08-03-2010 
Programa: 24 Horas   
El discurso 
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: "Los secuestradores fueron tres ecuatorianos y 
dos colombianos". 
Semántica local: Estuvo secuestrado durante 16 días.  
Estructura contexto 
Dominio: Legal-policial, psicológico 
Propósito: Enfatizar sobre la inseguridad en el medio y la labor 
efectiva de la UNASE. 
Momento de circunscripción: El auge de nuevas modalidades de 
crimen, como los secuestros. 
Rol enunciador: El periodista, los familiares del secuestrado. 
Otros sociales: Los taxistas 
Estructura  pensamiento 
Lo implícito: Se hizo una buena labor y sin costos. 
Lo explícito: Fue liberado sin pagar un solo centavo. 
Oposición-diferencia -contraste: Generalización, ejemplificación. 
Estrategia argumentativa 
Actores: El secuestrado, la UNASE 
Modelos: Causal, de la experiencia. 
Valores: Justicia y eficiencia. 
Modelos mentales 
Situación: Temor por el auge de secuestros. 
Actores: La UNASE actúa eficientemente para liberar al 
secuestrado. 
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TA8 
Título: Asesinato conmociona al 
Carchi 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 06h00 
Autor: Jairo Jácome Fecha: 09-03-2010 
Programa: 24 horas   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: Asesinan a un colombiano por venganza. 
Semántica local: Negativa: "cada vez es peor, no se puede 
hacer nada", venganza pasional. 
Estructura contexto 
Dominio : Legal-policial  
Propósito: Enfatizar los altos niveles de violencia y 
delincuencia en el país. 
Momento de circunscripción: Ola delictiva en el país. 
Rol enunciador: El periodista, los familiares del muerto. 
Otros sociales: Los ciudadanos, la víctima de supuesta 
violación. 
Estructura  pensamiento 
Lo implícito: Los lugares nocturnos son peligrosos. 
Lo explícito: El asesinato de un ciudadano colombiano a 
martillazos, degollado e incinerado. 
Oposición-diferencia -contraste: Especificación, 
generalización. 
Estrategia argumentativa 
Actores: La víctima, los dueños del bar y la comunidad. 
Modelos: De la experiencia, causal 
Valores: Justicia, seguridad, valores morales, respeto a la 
vida. 
Modelos mentales 
Situación: Alarma, inseguridad por los asesinatos. 
Actores: La venganza, lo emocional como móvil de asesinato. 
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TA9 
Título: Los Fiscales del Guayas se 
defienden del informe del Consejo de la 
Judicatura 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 06h00 
Autor: Jorge Rodríguez Fecha: 09-03-2010 
Programa: 24 horas   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica local: La posibilidad de que la Justicia no 
responda adecuadamente en los procesos judiciales. 
Estructura contexto 
Dominio: Legal-policial, político. 
Propósito: Subrayar la corrupción en el sistema 
judicial. 
Momento de circunscripción: Denuncia de 
corrupción de fiscales y jueces por parte de la Policía. 
Rol enunciador:  Periodista 
Otros sociales: Los jueces, el Consejo de la 
Judicatura, la ciudadanía. 
Estructura  pensamiento 
Lo implícito: La corrupción y la inseguridad. 
Lo explícito: La defensa de los fiscales frente al 
informe de la Judicatura. 
Oposición-diferencia -contraste:  Generalización 
Coherencia local: Se destaca la corrupción en el 
sistema judicial ecuatoriano mediante entrevistas. 
Estrategia argumentativa 
Actores: Los fiscales, los jueces, el Comandante de 
la Policía del Guayas. 
Modelos: Causal, condicional. 
Valores: Justicia, honestidad. 
Modelos mentales 
Situación: Preocupación por la corrupción del 
sistema judicial. 
Actores: Los fiscales se defienden frente a la 
acusación del Comandante de la Policía. 
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TA10 
Título: Tres colombianos fueron 
apresados por robos a domicilios en 
Ambato 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 06h00 
Autor: Alejandro Martínez Fecha: 09-03-2010 
Programa: 24 horas   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: Robos perpetrados por banda de 
colombianos en domicilios de la ciudad de Ambato.  Los 
asaltantes fueron atrapados. 
Semántica local: "Tres colombianos con carnet de 
refugiados, uno de ellos tiene antecedentes anteriores". 
"La Policía ha capturado otras dos bandas de 
colombianos". 
Estructura contexto 
Dominio: Legal-policial  
Propósito: Prevenir sobre los "delincuentes 
colombianos". 
Momento de circunscripción: Ola delictiva en el país, 
fronteras abiertas. 
Rol enunciador:  El periodista 
Otros sociales: Los ciudadanos de Ambato. 
Estructura  pensamiento 
Lo implícito: Los colombianos son delincuentes. 
Lo explícito: Se atrapa a 3 ladrones colombianos con 
carnet de refugiados, la mujer tiene antecedentes penales. 
Oposición-diferencia -contraste:  Generalización 
Estrategia argumentativa 
Actores: La Policía, los ladrones. 
Modelos: De la experiencia, causal, condicional. 
Valores: Seguridad, nacionalismo. 
Modelos mentales 
Situación: Alarma, inseguridad, xenofobia. 
Actores: la Policía atrapa a ladrones colombianos. 
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TA11 
Título: El asesinato de 
Bosco Wisuma 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 06h00 
Autor: Wilson Cabrera Fecha: 11-03-2010 
Programa: 24 horas   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica  textual: El pueblo Shuar pide justicia por la muerte de 
Bosco Wisuma. Responsabilidad del Gobierno con los hijos de 
Wisuma. "Si es responsable el Policía debe ser sancionado". 
Semántica local: Investigar la muerte de Bosco Wisuma para 
sancionar a los culpables. 
Estructura contexto 
Dominio: Legal-policial, político.  
Propósito: Informar sobre los levantamientos indígenas y sus 
consecuencias. 
Momento de circunscripción: Protestas de los indígenas por la 
explotación minera y Ley de Aguas, reacción gubernamental. 
Rol enunciador: El periodista, los familiares del muerto, 
Presidente de Juntas de las comunidades Shuar. 
Estructura del pensamiento 
Lo explícito: La muerte de un indígena Shuar en una protesta por 
la intervención de la Policía. 
Oposición-diferencia -contraste: Especificación 
Coherencia local: Ofrece la versión indígena y permite que los 
testigos y familiares den su testimonio.  Se habla de irregularidad y 
corrupción. 
Estrategia argumentativa 
Actores: Los familiares de la víctima, la Policía, el movimiento 
indígena Shuar.  
Modelos: De la experiencia, causal. 
Valores: Justicia,  respeto a la vida. 
Modelos mentales 
Situación: Protestas por la explotación minera y Ley de Aguas que 
afecta a las comunidades indígenas. Desconcierto por no saber si 
fue el Policía quien asesinó al maestro. 
Actores: La represión policial como causa de muerte. 
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TA12 
Título: Esposa del Fiscal no estaba 
manejando en el caso de Nat Emme 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 06h00 
Autor: Alejandra Coral Fecha: 11-03-2010 
Programa: 24 horas   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: La esposa del Fiscal se declara 
inocente y aduce que su acusación es por venganza 
pública y calumnias. 
Semántica local: Presión de los medios, posible 
corrupción del Fiscal. 
Estructura contexto 
Dominio: Legal-policial, político 
Propósito: Informar sobre los detalles del caso en el que 
se encuentra envuelta la esposa del Fiscal. 
Momento de circunscripción: Cuando se pone en duda 
la honestidad de jueces y fiscales en el Ecuador. 
Rol enunciador:  Periodista 
Otros: Los jueces, el fiscal, los familiares de la víctima. 
Estructura  pensamiento 
Lo implícito: Posible corrupción del Fiscal y su familia. 
Lo explícito: La esposa niega haber estado conduciendo 
el auto que atropelló a la víctima. 
Oposición-diferencia -contraste: Especificación 
Coherencia local: Se trata de esclarecer los hechos.  
Estrategia argumentativa 
Actores: La esposa del Fiscal, los medios de 
comunicación. 
Modelos: Condicional, causal. 
Valores: Justicia, honestidad. 
Modelos mentales 
Situación: La importancia de esclarecer los hechos para 
determinar el papel del Fiscal en el problema y su 
resolución. 
Actores: La esposa del fiscal argumenta su inocencia, los 
medios de comunicación inquieren. 
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TA13 
Título: Una numerosa familia es una 
banda de delincuentes dedicada a robar 
en una cadena de supermercados 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Reportaje Hora: 06h00 
Autor: Nelson Carrera Fecha: 11-03-2010 
Programa: 24 horas   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: Supuesta banda de delincuentes es una 
numerosa familia que roban casi a diario en distintos puntos de una 
cadena comercial. 
Semántica Local: La banda está compuesta por 20 personas. Roban 
casi a diario, pero en montos menores a los $654, para que el caso 
sea tomado como una sanción simple de Comisaría, si es que los 
encuentran. 
Estructura contexto 
Dominio: Legal-policial  
Propósito: Informar sobre las actividades delictivas y modus 
operandi de esta "numerosa" familia. 
Momento de circunscripción: Diferenciación de montos por robo 
y hurto. 
Rol enunciador:  Periodista 
Otros sociales: La cadena de supermercados, los habitantes de 
sectores aledaños. 
Estructura  pensamiento 
Lo implícito: La medida es absurda y genera repunte de la 
delincuencia. 
Lo explícito: Robo casi a diario por una familia "amiga de lo 
ajeno". 
Oposición-diferencia -contraste: Especificación 
Coherencia local: Mostrar la inseguridad en los negocios 
Estrategia argumentativa 
Actores: Periodista, testigos. 
Modelos: Condicional, causal 
Valores: Justicia, honestidad. 
Modelos mentales 
Situación: Preocupante para los dueños de locales comerciales.  
Rechazo medida que establece diferencia entre robo y hurto. 
Actores: La familia de delincuentes roba de forma tal que su delito 
sólo sea juzgado por lo civil y sean puestos en libertad rápidamente. 
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TA14 
Título: Una numerosa familia es una 
banda de delincuentes dedicada a robar en 
una cadena de supermercados 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Comentario Hora: 06h00 
Autor: Bernardo Abad Fecha: 11-03-2010 
Programa: 24 horas   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica  textual: Esta banda roba menos de 654 dólares por 
robo para pasar máximo 7 días en la cárcel "Y vuelven, vuelven y 
vuelven".  
Semántica local: Elementos de connotación de ironía: "Qué 
maravilla, no son delincuentes sino contraventores". 
Estructura contexto 
Dominio: Legal-policial  
Propósito: Criticar la deshonestidad y la tomadura de pelo a la 
Policía y a la ciudadanía. 
Momento de circunscripción: Diferenciación de penas entre 
robo y hurto por montos. 
Rol enunciador:  El periodista 
Estructura pensamiento 
Lo implícito: La medida ha producido un repunte de la 
delincuencia. 
Lo explícito: Robo casi a diario por una familia "amiga de lo 
ajeno". 
Oposición-diferencia -contraste: Generalización, audacia vs. 
Incompetencia 
Coherencia local: Mostrar la viveza del delincuente 
Estrategia argumentativa 
Actores: El periodista, la familia de delincuentes 
Modelos: Condicional, causal. 
Valores: Justicia, honestidad. 
Modelos mentales 
Situación: Preocupante para los dueños de locales comerciales y 
para la policía. Medidas de seguridad ineficaces. 
Actores: El periodista comenta con ironía sobre las estratagemas 
de los delincuentes. 
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TA15 
Título: La ubicación de tres garitas 
de seguridad crea protestas en barrio 
Iñaquito Alto 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Reportaje Hora: 06h00 
Autor: Andrea Romero Fecha: 11-03-2010 
Programa: 24 horas   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: Tres garitas de seguridad causan la 
protesta de los habitantes del barrio Iñaquito Alto.  Los 
vecinos dicen que por asegurar un carro "no se piensa en la 
seguridad de nuestros hijos y nuestras familias".  
Semántica local: Preocupación por parte de los vecinos y 
decisión de hacer valer sus derechos. "El mismo Municipio 
dice que debemos unirnos para protestar", "lo único que nos 
puede dar seguridad es la unión". 
Estructura contexto 
Dominio: Seguridad ciudadana 
Propósito: Subrayar el papel de la solidaridad y unión en la 
defensa de los derechos ciudadanos. 
Rol enunciador: El periodista, los habitantes del barrio, 
experto en seguridad. 
Otros: La Comisaría, el Municipio y los técnicos que fueron 
a revisar si las garitas eran adecuadas o no.  
Estructura pensamiento 
Lo explícito: Protesta por instalar garitas de seguridad en 
lugares considerados por otros habitantes del barrio como 
inadecuados. 
Oposición-diferencia -contraste: Especificación, paradoja: 
garita de seguridad despierta indignación e interés por 
organización barrial. 
Coherencia local: Muestra la necesidad de unión entre los 
habitantes de un sector para establecer la forma de tener más 
seguridad en los barrios. 
Estrategia argumentativa 
Actores: Los habitantes del barrio Iñaquito Alto. 
Modelos: Condicional, causal 
Valores: "La unión hace la fuerza", solidaridad, 
participación, seguridad. 
Modelos mentales 
Situación: Esfuerzos del Estado, los gobiernos locales y la 
Policía por involucrar a la ciudadanía en políticas de 
seguridad. 
Actores: Los habitantes del barrio Iñaquito Alto se 
organizan en defensa de su territorio. 
 
 
 
 148   
 
TA16 
Título: Protesta de la policía por la 
falta de apoyo por parte de los fiscales 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 06h00 
Autor: María Fernanda Zavala Fecha: 14-03-2010 
Programa: Día 7   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: "Parece que algunas autoridades de 
Justicia están en contubernio con los delincuentes", 
denuncia el Comandante Provincial del Guayas, Juan 
Ruales. 
Semántica local: Se sugiere que hay ineficiencia del 
sistema judicial.  
Estructura contexto 
Dominio: Legal-policial, político. 
Momento de circunscripción: El Presidente de la 
República critica el trabajo de los jueces y fiscales. 
Rol enunciador:  La periodista 
Otros: El Consejo de la Judicatura, Ministro de Gobierno, 
Presidente de la República 
Estructura  pensamiento 
Lo implícito: Los jueces cometen abusos e 
irregularidades. Desarticulación instituciones encargadas 
de la seguridad. 
Lo explícito: La denuncia policial sobre la falta de apoyo 
y boicot a su trabajo por parte de los fiscales. 
Oposición-diferencia -contraste: Generalización 
Coherencia local: Describe los hechos, denuncia la 
situación. 
Estrategia argumentativa 
Actores: El Comandante provincial de la Policía. 
Modelos: Causal 
Valores: Justicia, honestidad, eficiencia 
Modelos mentales 
Situación: Reforma del sistema judicial, corrupción, 
impunidad. 
Actores: Jueces son "ineficientes" y corruptos". 
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TA17 
Título: Velo de misterio cubre la 
desaparición de Concejala del Cantón 
Pichincha en Manabí 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 06h00 
Autor: Raúl Arcos Fecha: 19-03-2010 
Programa: 24 horas   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: Desaparición de la Concejala.  
Los familiares temen que se trate de un secuestro. 
Semántica local: Alarma, inseguridad. No hay 
denuncia en la Fiscalía. 
Estructura contexto 
Dominio: Legal-policial  
Propósito: Informar de la desaparición y subrayar 
la inseguridad en la zona. 
Momento de circunscripción: Incremento de 
secuestros en Manabí. 
Rol enunciador: El periodista, los familiares de la 
desaparecida. 
Otros sociales: Los ciudadanos sin probabilidad de 
ser víctimas de secuestro express. 
Estructura  pensamiento 
Lo implícito: No hay confianza en la acción de la 
Policía y no hay denuncia en la Fiscalía. Repunte 
de secuestro y sicariato. 
Lo explícito: La desaparición de la concejala es 
misteriosa. 
Oposición-diferencia -contraste: Especificación, 
misterio vs. lucidez. 
Coherencia local: Se realizan entrevistas a 
familiares y ciudadanos. 
Estrategia argumentativa 
Actores: La desaparecida, los familiares que 
presumen que es un secuestro. 
Modelos: De la experiencia, causal. 
Valores: Justicia, amor familiar. 
Modelos mentales 
Situación: Preocupación por nuevas modalidades 
de crimen organizado. 
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TA18 
Título: Iglesia fue asaltada Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 06h00 
Autor: Alejandra Coral Fecha: 25-03-2010 
Programa: 24 Horas   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: Varios asaltantes robaron la Iglesia del 
Cristo del Consuelo en Guayaquil, amenazaron al párroco y se 
llevaron 2 computadoras, un DVD y 2000 dólares en efectivo. 
Semántica local: Alarma, inseguridad, ira por la ineficiencia 
policial y el irrespeto a un lugar religioso. 
Estructura contexto 
Dominio: Policial y moral 
Propósito: Denunciar los continuos asaltos. "Ni la casa de Dios 
se salva de la delincuencia". 
Momento de circunscripción: Crisis de instituciones 
tradicionales y valores. 
Rol enunciador: El periodista, el párroco. 
Otros sociales: Los feligreses indignados. 
Estructura  pensamiento 
Lo implícito: La ineficacia policial para atrapar a los 
delincuentes, la inmoralidad de éstos. 
Lo explícito: El asalto de la Iglesia con un retén policial cerca 
de ella.  
Oposición-diferencia -contraste: especificación 
Coherencia local: Muestra la iglesia, entrevista al párroco, 
muestra el retén policial  y entrevista a los feligreses 
Estrategia argumentativa 
Actores: Los delincuentes, el párroco, el retén policial. 
Modelos: Causal 
Valores: Seguridad y respeto por lo sagrado 
Modelos mentales 
Situación: Ira por la falta de respeto por lo sagrado y la 
ineficiencia de la Policía. 
Actores: Los asaltantes no respetan ni siquiera a la iglesia. 
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TA19 
Título: El "chulco" Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Reportaje Hora: 20h00 
Autor: Janeth Hinostroza y otros Fecha: 27-03-2010 
Programa: 30 minutos Plus   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica  textual: Los chulqueros que dejan en la pobreza a 
sus clientes. 
Semántica local: Indignación y resignación porque no tienen 
alternativas para recuperar sus bienes o/y mandar a la cárcel a 
los chulqueros. 
Estructura contexto 
Dominio: Económico, social, policial, judicial y psicológico. 
Propósito: Informar y prevenir sobre las acciones de los 
“chulqueros”, las estafas y delitos contra la propiedad de las 
personas. 
Momento de circunscripción: Crisis económica de las 
personas que se ven obligadas a recurrir a los chulqueros. Falta 
de vigilancia y regulación para esta actividad. 
Rol enunciador: Los periodistas, expertos legales. 
Otros sociales: Los prestamistas, la banca y sus altas tasas de 
interés. 
Estructura  pensamiento 
Lo implícito: La situación socio-económica de la población 
permite el aparecimiento de estos delitos. 
Lo explícito: Los chulqueros han hecho fortuna a base de los 
bienes y dinero de los pobres. 
Oposición-diferencia -contraste: Honradez vs. estafa. 
Coherencia local: Presenta reportaje e historias de personas 
que han sufrido el despojo de sus bienes. Presenta entrevistas a 
expertos sobre el tema. 
Estrategia argumentativa 
Actores: Expertos, policía, víctimas de estafa. 
Modelos: De la experiencia, causal, positivo-negativo, 
prevención. 
Valores: Seguridad, prevención, honestidad. 
Modelos mentales 
Situación: De preocupación y desesperación ante el fraude, la 
clandestinidad y la impunidad con que operan estas pirámides 
financieras. 
Actores: Los chulqueros despojan de sus bienes a los incautos 
en el marco de la crisis económica. 
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TA20 
Título: Asalto a una entidad 
financiera en Quito 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 06h00 
Autor: Andrea Rosero Fecha: 31-03-2010 
Programa: 24 Horas   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica  textual: El robo se da por parte de una banda que 
realiza secuestros express. La Policía capturó a uno de los 
delincuentes y los moradores del sector intentaron lincharlo. 
Semántica local: Acción policial positiva. 
Estructura contexto 
Dominio: Social, policial.  
Propósito: Informar y prevenir sobre la necesidad de 
colaboración entre la Policía y la comunidad "para hacer de Quito 
una ciudad segura". 
Momento de circunscripción: Legitimación social de acciones 
extrajudiciales y justicia por mano propia. 
Rol enunciador:  Periodista, Policía 
Otros sociales: Los moradores del sector, joven que fue testigo y 
además fue secuestrado por la banda.  
Estructura  pensamiento 
Lo implícito: La seguridad es más fácil de conseguir con trabajo 
conjunto entre la policía y la comunidad. 
Lo explícito: El asalto a la entidad financiera y la ira popular. 
Oposición-diferencia -contraste: Generalización, legalidad vs. 
mano propia. 
Coherencia local: Presenta testimonio de un joven de 17 años 
que fue secuestrado por la banda. La Policía hace un llamado a la 
ciudadanía a colaborar en el mantenimiento de la seguridad  e 
informa a dónde llamar y para qué hacerlo. 
Estrategia argumentativa 
Actores: Los policías, el asaltante capturado, la banda, el testigo. 
Modelos: De la experiencia, causal, positivo-negativo, 
prevención. 
Valores: Seguridad, prevención, solidaridad. 
Modelos mentales 
Situación: Alarma, miedo, indignación, legitimación de justicia 
por mano propia.  
Actores: La Policía captura a uno de los asaltantes en el marco de 
la Ley. Los moradores intentan lincharlo. 
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TA21 
Título: Decomisan  
cargamento de droga 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 6h00 
Autor: María del Rocío 
Coronel  
Fecha: 16-04-2010 
Programa: Noticiero 24 
horas  
  
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: Las carreteras  del sur del país, en la provincia de 
Loja, están siendo utilizadas por narcotraficantes para transportar 
droga. 
Estructura contexto 
Dominio: Seguridad, legal, policial, social. 
Propósito: Informativo 
Momento de circunscripción: Detención de narcotraficantes en las 
carreteras de la provincia de Loja. Narcotráfico presente en el país. 
Rol enunciador: Periodista  y Comandante de la Policía de Loja. 
Los otros sociales: Narcotraficantes y consumidores. 
Estructura pensamiento 
Lo explícito: Decomisan cargamento de droga. 
Lo implícito: El narcotráfico y el crimen organizado son problemas 
latentes en el país. 
Estrategia 
argumentativa 
Actores: Agentes de la Policía y narcotraficantes (actores difusos). 
Modelos: Causal: Por las vías del sur del país se  transporta la droga, 
la Policía Nacional adopta medidas, no hay prevención. 
Valores: Seguridad  y bienestar social. 
Modelos mentales 
Situación: El narcotráfico es una realidad que afecta al sur del país. 
Actores: Los extranjeros son responsables de estos delitos, han 
importado este mal social a "nuestra isla de paz". 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 154   
 
TA22 
Título: Caza de los 
hermanos Ostaiza 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Entrevista Hora: 6h00 
Autor: Jorge Ortiz Fecha: 16-04-2010 
Programa: Noticiero 
24 horas  
  
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica  textual: Se denuncia complot para asesinar a hermanos 
Ostaiza en la cárcel.                                                          
Semántica local: Elementos de connotación negativa: Burla, duda y 
agresividad a los entrevistados. 
Estructura contexto 
Dominio:   Política  y seguridad 
Propósito: Desenmascarar a hermanos Ostiza y supuesto vínculo con el 
Gobierno. 
Momento de circunscripción: Entrevista  en  el canal a Director del 
Comité de Derechos Humanos y a padre de hermanos Ostaiza. 
Rol enunciador: Periodista, Director de Comité de Derechos Humanos y 
padre de hermanos Ostaiza. 
Los otros Sociales: Canciller Ricardo Patiño y  Presidente de la 
República. 
Estructura  
pensamiento 
Oposición/ diferencia /contraste: Posiciones  diferentes de los hermanos 
Ostaiza y el Gobierno. 
Lo implícito: Hacer ver que el Gobierno está involucrado con los 
acusados y que existe un chantaje por parte de este. 
Lo explícito: Intento de asesinato a los hermanos Ostaiza para callarlos. 
Coherencia local: El entrevistador da por hecho la culpabilidad de los 
hermanos Ostaiza  y de que el Gobierno está involucrado con ellos, por lo 
que pone en tela de duda los atentados. 
Estrategia 
argumentativa 
Actores: Hermanos Ostaiza, su padre, el Director del Comité de 
Derechos Humanos, el entrevistador y el Gobierno. 
Modelos: Condicional: Silencio de los hermanos Ostaiza  a cambio de su 
vida. 
Valores: Seguridad, respeto  a la vida y valores morales. 
Modelos mentales 
Situación: Agresividad de y hacia los entrevistados, posiciones 
contrapuestas. 
Actores: Gobierno amenaza a hermanos Ostaiza. Periodista intenta 
probar vínculo. 
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TA23 
Título: La Custodia 
de Riobamba 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Reportaje Hora: 9h00 
Autor: Fausto Yépez Fecha: 18-04-2010 
Programa: Día Siete   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura 
narrativa 
Semántica textual: La Policía  tortura y da muerte a 5 colombianos y 2 
ecuatorianos. 
Estructura contexto 
Dominio:  Seguridad, psicológico 
Propósito: Informar sobre  los abusos de la policías que tortura a 
presuntos delincuentes. 
Momento de circunscripción: Robo e intento de venta  de la custodia de 
Riobamba. 
Rol enunciador: Periodista, familiares de los acusados y padre de uno de 
los policías. 
Los otros sociales: El mercado negro. 
Estructura  
pensamiento 
Oposición/ diferencia /contraste: Valoración negativa de la Policía y sus 
grupos de élite, mientras se muestra a presuntos delincuentes como 
inocentes. 
Lo implícito: Presuntas torturas efectuadas por la Policía, abuso de poder. 
Lo explícito: Robo e intento de venta  de  la custodia de Riobamba. 
Coherencia local: Describe los hechos durante la aprensión de los 
sospechosos. Añade comentarios de familiares de estos y de su abogada, 
como también de familiares de los policías. 
Estrategia 
argumentativa 
Actores: Grupos de élite de la Policía, familiares y abogada de los 
sospechosos, familiares de policías. 
Modelos: Causal: Roban la custodia de Riobamba, toman presos a los 
sospechosos, a los que torturan y dan muerte. 
Valores: Seguridad, respeto  a la vida. 
Modelos mentales 
Situación: Inseguridad y abuso de poder. No se puede confiar en los 
miembros policiales. 
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TA24 
Título: De primera mano- 
Inseguridad en Llano Chico 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Nota Hora: 6h00 
Autor: Juan Garlos Figueroa Fecha: 20-04-2010 
Programa: Noticiero 24 horas    
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: Ambiente de inseguridad en la parroquia 
de Llano Chico. 
Estructura contexto 
Dominio:   Seguridad, social. 
Propósito: Denunciar la falta de apoyo de las autoridades 
para solucionar el problema de inseguridad. 
Momento de circunscripción: Marcha para reclamar la 
atención de las autoridades. 
Rol enunciador:  Periodista 
Otros sociales: Pobladores de Llano Chico. 
Estructura pensamiento 
Lo Implícito: Falta de agilidad de las autoridades para 
enfrentar problemas de delincuencia. 
Lo explícito: Inseguridad ciudadana 
Coherencia Local: Resalta la falta de atención de las 
autoridades. 
Estrategia argumentativa 
Actores: Pobladores de Llano Chico. 
Modelos: Causal: Por la falta de atención de las autoridades, 
el pueblo realiza una marcha. 
Valores: Seguridad, organización y bienestar social. 
Modelos mentales 
Situación: Descontento e inseguridad de la población. 
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TA25 
Título: Detención de 
banda de robacarros 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 6h00 
Autor: Marco Castillo Fecha: 21-04-2010 
Programa: Noticiero 
24 horas  
  
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: Elementos negativos para crear temor y zozobra: 
"Odisea que le toco vivir, a más del temor de que le quitaron su sustento, 
también pretendieron quitarles la vida. 
Semántica local: Una banda bien organizada que se dedica al robo de 
vehículos, de preferencia taxis ejecutivos. 
Estructura contexto 
Dominio:   Seguridad - criminalidad. 
Propósito: Prevenir, crear temor y zozobra. 
Momento de circunscripción: Operativos policiales en la provincia de 
Tungurahua. 
Rol enunciador: Periodista  y jefe de Policía de Chimborazo. 
Los otros sociales: Afectados por los robos a vehículos. 
Estructura 
pensamiento 
Oposición/diferencia/contraste: Generalización 
Lo implícito: Inseguridad para taxistas. 
Coherencia local: Testimonio de víctimas. Expresan temor. 
Lexicalización: Discurso de miedo e inseguridad. 
Estrategia 
argumentativa 
Actores: Banda de robacarros, víctimas y Policía. 
Modelos: Experiencia: Presenta testimonio de los afectados. 
Valores: Seguridad y bienestar. 
Modelos mentales 
Situación:  Inseguridad para taxistas 
Actores: Taxistas representando honradez, delincuentes audaces. 
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TA26 
Título: Caso de abigeato 
al sur de Quito 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 6h00 
Autor: Verónica Ibarra Fecha: 22-04-2010 
Programa: Noticiero 24 
horas 
  
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: Víctimas de robo de su ganado. Toman a 3 
sospechosos detenidos. 
Estructura contexto 
Dominio: Seguridad, social, comercial. 
Propósito:  Informar  
Momento de circunscripción: Momento de la detención de los 
sospechosos en la población de Pintag. 
Rol enunciador: Periodista y los afectados por los robos. 
Loa otros Sociales: Población de Pintag, los delincuentes. 
Estructura pensamiento 
Lo explícito: Robo del ganado en la población de Pintag 
Lexicalización: Dialecto de pobladores.  
Estrategia argumentativa 
Actores: Víctimas de los robos, población de Pintag, Policía. 
Modelos: Causal: Toman presos a sospechosos por robo de ganado. 
Valores: Seguridad y honradez. 
Modelos mentales 
Situación: Inseguridad y desconfianza. No se puede confiar en 
ciertos comerciantes  porque le pueden vender artículos robados. 
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TA27 
Título: Insultos del 
Presidente Correa 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Entrevista Hora: 6h00 
Autor: Jorge Ortiz Fecha: 25-04-2010 
Programa: Noticiero 
24 horas  
  
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica  local: Elementos de connotación negativa: "Para infortunio 
del Ecuador, se repite cada semana los insultos del Presidente Correa, a 
todo aquel  que se atreva a pensar diferente" 
Estructura contexto 
Dominio:   Jurídico, político, personal. 
Propósito: Resaltar la falta de respeto y de tolerancia por parte del 
Presidente Correa. 
Rol enunciador: Periodista y Director de la Fundación Internacional 
Ethos. 
Los otros Sociales: Fabricio Correa y opositores del Gobierno. 
Estructura  
pensamiento 
Oposición/ diferencia /contraste: Presidente, caracterizado como 
intolerante vs. Director de Ethos, con una valoración positiva y de 
integridad. Censura vs. libertad de opinión. 
Lo explícito: El presidente ejercer violencia verbal contra sus 
opositores. 
Lo implícito: Vivimos en Estado autoritario, donde se violan los DDHH 
y existe un clima hostil para los opositores al Gobierno.  
Metaforización: Metáfora de la fortuna: "Para infortunio del Ecuador, 
los insultos del Presidente Correa…" 
Coherencia local: Se sustenta la falta de tolerancia del Presidente por 
medio de un estudio  hecho por estudiantes, de forma gratuita, para 
Fundación Ethos. 
Estrategia 
argumentativa 
Actores: Director de la Fundación Ethos, periodista, Presidente de la 
República. 
Modelos: Experiencia: Todo aquel que difiere con el Presidente, es 
insultado en la sabatina. 
Valores: Integridad, respeto y tolerancia. 
Modelos mentales 
Situación: Hostilidad, agresividad, intolerancia, enfrentamiento 
Gobierno-medios. 
Actores: El Presidente, "caudillo insultador" y opositores "perseguidos". 
 
 
 
 
 160   
 
TA28 
Título: Migración y migrantes Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 9h00 
Autor: Jacqueline Chávez Fecha: 25-04-2010 
Programa: Día Siete   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: Dictamen de la Corte Norteamericana en  el 
caso de asesinato de un migrante ecuatoriano. 
Estructura contexto 
Dominio:   Jurídico, relaciones internacionales, social. 
Propósito: Resaltar la xenofobia y racismo del que son objeto 
los latinos en EEUU. 
Momento de circunscripción: Juicio y sentencia de los 
acusados en el caso. 
Rol enunciador: Periodista y hermano de la víctima. 
Otros sociales: Migrantes que viven en los Estados Unidos. 
Estructura  pensamiento 
Oposición/ diferencia /contraste: Generalización: En la 
mayoría de casos de violencia por racismo y xenofobia no se 
hace justicia, pero en este sí. 
Lo explícito: Aplicación de leyes racistas y xenofóbicas es una 
constante 
Coherencia local: Explica el temor de los latinos a que  este 
tipo de procesos no se hagan con imparcialidad y justicia, por lo 
que este caso marca un precedente. 
Estrategia argumentativa 
Actores: Migrantes, asesinos, y  Corte de Justicia de EEUU. 
Modelos: Contraste: Primero presenta lo negativo (el asesinato) 
y luego lo positivo (La sentencia favorable, que establece un 
precedente en este tipo de casos). 
Valores: Seguridad , integración e igualdad 
Modelos mentales 
Situación: Constante xenofóbica negativa vs. situación 
alentadora por el dictamen. 
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TA29 
Título: UNASE Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Entrevista Hora: 6h00 
Autor: María Josefa 
Coronel 
Fecha: 26-04-2010 
Programa: Desayunos de  
24 horas  
  
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: El Ecuador tiene niveles medios y bajos de 
índices de secuestros. 
Semántica  local:  Connotación negativa: ¿Qué le pasa a la 
sociedad  latinoamericana que cada vez hay más secuestros y otro 
tipo de delitos?. Preocupación: a la gente le preocupa el ingreso de 
colombianos y cubanos, que no vienen con  una imagen positiva, 
argumentando que incide en el número de secuestros. 
Estructura contexto 
Dominio:   Seguridad, política, sociedad. 
Momento de la circunscripción: Xenofobia, política de fronteras 
abiertas. 
Propósito: Analizar el trabajo de la UNASE. 
Rol enunciador: Periodista y Vicepresidente de la UNASE. 
Los otros sociales: Migrantes colombianos y cubanos. 
Estructura  pensamiento 
Oposición/ diferencia /contraste: Especificación: Se hace 
referencia a migrantes colombianos y cubanos como principales 
autores de secuestros en nuestro país. 
Lo implícito: Hay abusos y torturas por miembros de la UNASE. 
Migrantes colombianos y  cubanos principales sospechosos de 
secuestros. 
Lo explícito: Labor eficiente de la UNASE. 
Coherencia local: La entrevistadora asume que los secuestros que 
se han dado en el país se deben a la llegada de colombianos y 
cubanos. 
Estrategia argumentativa 
Actores: Migrantes colombianos  y cubanos, ecuatorianos y Unidad 
Antisecuestros. 
Modelos: Experiencia, causal: Soportamos consecuencias por la 
llegada indiscriminada de migrantes colombianos y cubanos. 
Valores: Seguridad, bienestar, imagen, nacionalismo. 
Modelos mentales 
Situación: Xenofobia, inseguridad por política de fronteras abiertas 
para colombianos y cubanos. 
Actores: Migrantes colombianos y cubanos, víctimas de 
discriminación. 
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TA30 
Título: Encuentran parte de un 
hombre en Santo Domingo 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 6h00 
Autor: Lesli Moreira Fecha: 27-04-2010 
Programa: Noticiero 24 horas    
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: Elementos negativos: "¿Qué falta habrá 
cometido este joven de 21 años para ser asesinado? Solo él y su 
verdugo lo saben". 
Semántica local: Partes de un hombre joven aparecieron en el 
río que cruza Santo Domingo.  
Estructura contexto 
Dominio:    Criminalidad. 
Propósito: Alertar, crear temor y zozobra. 
Momento de circunscripción: Hallazgo de partes del cadáver 
en el río. 
Rol enunciador:  Periodista  y autoridades locales 
Los otros sociales: Familiares de la víctima. 
Estructura pensamiento 
Lo implícito: Se da a entender que el asesinado era una persona 
relacionada con pandillas. 
Coherencia local: Describe la situación de dolor de los 
familiares y presenta opiniones de autoridades locales. 
Lexicalización: Discurso de miedo e inseguridad. 
Estrategia argumentativa 
Actores: Autoridades locales, víctima y sus familiares. 
Modelos: Causal: Por tener cuentas pendientes con la ley y estar 
vinculado a pandillas, lo asesinaron. 
Valores: Seguridad y respeto a la vida. 
Modelos mentales 
Situación: Inseguridad y violencia. 
Actores: Pandillas asociadas con violencia y criminalidad. 
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TA31 
Título: Amenazas de 
linchamientos 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 6h00 
Autor: Jairo Jácome 
Ortega 
Fecha: 30-04-2010 
Programa: Noticiero 24 
horas  
  
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: En Tulcán, la población amenaza a delincuentes 
con lincharlos. 
Semántica  local: Connotación negativa: Los moradores  del barrio 
El Rosal están cansados de vivir en la zozobra por los robos. 
Responsabilizan a más de una docena de supuestos delincuentes. 
Estructura contexto 
Dominio:   Seguridad, legal, social 
Propósito: Informar, crear temor. 
Rol enunciador: Periodista, moradores y Policía. 
Los otros sociales: Los supuestos delincuentes. 
Estructura  pensamiento 
Oposición/ diferencia /contraste: Ejemplificación: Se da a entender 
que esta situación se puede repetir porque los pobladores están 
cansados de estas situaciones de inseguridad. 
Lo implícito: Repunte de la delincuencia e  inseguridad  en las 
ciudades del Ecuador, legitimación de acciones extrajudiciales. 
Coherencia local: Informa el qué, cómo, cuándo, quiénes, dónde y el 
por qué del suceso. 
Estrategia argumentativa 
Actores: Moradores, Policía y delincuentes. 
Modelos: Causal: Los moradores cansados de tantos robos y atracos 
deciden quemar y apedrear a casa de delincuentes. 
Valores: Seguridad y bienestar social. 
Modelos mentales 
Situación: Legitimación de justicia por mano propia por parte de la 
población. 
Actores: Ciudadanos indignados de Tulcán. 
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TA32 
Título: Casos delictivos sin 
resolver provocan acciones de la 
población 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Nota Hora: 6h00 
Autor: Ema Toaquiza Fecha: 03-05-2010 
Programa: Noticiero   
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica local: Justicia por mano propia por impunidad  de 
delitos. 
Estructura contexto 
Dominio: Seguridad, social. 
Propósito: Resaltar la ineficaz labor de la Justicia en el 
Ecuador. 
Rol enunciador: Periodista y ciudadanos afectados. 
Los otros sociales: Ciudadanos, delincuentes sin sentencia. 
Estructura pensamiento 
Lo implícito: La falta de efectividad en la administración de 
justicia en el Ecuador. 
Coherencia local: Presenta observaciones y comentarios  de 
los familiares de las víctimas, funcionarios de fundaciones  y 
autoridades locales de poblaciones afectadas. 
Estrategia argumentativa 
Actores: Ciudadanos, víctimas y familiares, fundaciones y 
autoridades locales. 
Modelos: Causal: En vista de la falta de eficacia en la 
administración de justicia, se forma fundaciones y grupos de 
ciudadanos para tomar medidas por su cuenta. 
Valores: Seguridad, bienestar, organización social. 
Modelos mentales 
Situación: Inseguridad, impunidad, legitimación de acciones 
extrajudiciales. 
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TA33 
Título: Implementación 
de ojos de águila en Loja 
Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Nota Hora: 6h00 
Autor: María del Rocío 
Coronel 
Fecha: 06-05-2010 
Programa: Noticiero 24 
horas  
  
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica local: Elementos  de connotación negativa: "Los dueños 
de los locales han tomado sus propias medidas, no les queda otra, o si 
no el choreo y el robo están al orden del día". 
Semántica textual: Implementación de ojos de águila en el centro 
comercial  Loja. 
Estructura contexto 
Dominio:   Seguridad, comercio. 
Propósito: Informar sobre las medidas que están tomado los 
comerciantes para evitar robos. 
Momento de circunscripción: Instalación de sistemas de seguridad 
en el Centro Comercial Loja. (Video-vigilancia) 
Rol enunciador: Periodista  y propietarios de locales. 
Los otros sociales: Ciudadanos lojanos observados. 
Estructura pensamiento 
Lo implícito: Falta de eficiencia de la Policía. Video-vigilancia como 
solución a la inseguridad. 
Coherencia local: Presenta opiniones de autoridades locales y de 
ciudadanos lojanos. 
Estrategia 
argumentativa 
Actores: Copropietarios del centro comercial Loja y Policía. 
Modelos: Condicional: La implementación del sistema ojos de águila 
reducirá los índices de robo. 
Valores: Seguridad, bienestar. 
Modelos mentales 
Situación: Implementación de video-vigilancia como solución a 
problemas de inseguridad por robos a comercios en Loja. 
Actores: Comerciantes lojanos preocupados por robos. 
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TA34 
Título: Droga Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Reportaje Hora: 21h30 
Autor: Gisela Bayona Fecha: 08-05-2010 
Programa: Otra 
Mirada 
  
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica  local: Elementos negativos: "Alarmante y triste" es el 
problema de la droga. "Gente super agresiva". 
Estructura contexto 
Dominio :  Seguridad, social, psicológico 
Propósito: Evidencia la situación de la venta y consumo de droga en 
Quito. 
Rol enunciador: Periodista, policías y consumidores. 
Los otros sociales: Vendedores de droga. 
Estructura 
pensamiento 
Opinión/diferencia/contraste: Se realiza un contraste entre los 
drogadictos y las personas sin este problema. 
Lo implícito: El narcotráfico a pequeña y gran escala se propaga en el 
país. 
Coherencia local: Presenta observaciones y comentarios  de los agentes 
policiales, vendedores de droga y testimonios de drogadictos. 
Lexicalización: Agresiva y de connotación negativa. 
Estrategia 
argumentativa 
Actores: Policía, drogadictos y comerciantes de droga. 
Modelos: Experiencia: Testimonio periodístico durante un operativo 
antidroga. 
Valores: Seguridad, bienestar social. 
Modelos mentales 
Situación: Operativos antidroga y aumento de consumos de drogas entre 
jóvenes. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 167   
 
TA35 
Título: Asalto a farmacias  Medio:  Teleamazonas 
Tipo: Noticia Hora: 6h00 
Autor: --- Fecha: 10-05-2010 
Programa: Noticiero 24 
horas  
  
El discurso   
Nivel Categoría 
Estructura narrativa 
Semántica textual: En Quito fueron detenidas dos personas: una 
ecuatoriana y un colombiano y otros dos se dieron a la fuga. 
Estructura contexto 
Dominio:   Seguridad - criminalidad 
Propósito: Informar, alertar 
Momento de circunscripción: Detención de los sospechosos. 
Rol enunciador: Periodista  y Policía. 
Los otros sociales: Los supuestos delincuentes. 
Estructura pensamiento 
Lo implícito: El incremento de la inseguridad en Quito se debe al 
ingreso de colombianos, quienes recurren en actos delictivos. 
Coherencia local: Relaciona estos hechos con otros delitos que los 
mismos individuos han venido cometiendo. 
Estrategia argumentativa 
Actores: Banda de delincuentes y Policía. 
Modelos: Causal: Apresan a delincuentes  por serie de robos en 
farmacias. 
Valores: Seguridad y bienestar social. 
Modelos mentales 
Situación: Inseguridad en establecimientos comerciales  de Quito, 
xenofobia hacia los colombianos. 
Actores: Bandas de delincuentes, conformadas por ecuatorianos y 
colombianos, en donde éstos últimos tienen larga trayectoria  
experiencia en el delito. 
 
 
 
